
EL CONGRESO DEL PARTIDO SOCIALISTA

Por 23.718 votos contra 6.536 se aprueba la enmienda
de Prieto sobre la colaboración ministerial

SESIONES HISTÓRICAS
La sesión de esta noche promete

mucho. Los tres ministros se en-crien-
tran desde primera hora en el salón.
Hay un lleno completo. El público se
dis'lleibuye, apretado, por todos los
rincones del local. También la escale-
ra aparece repleta de compañeros. So-

,lemne sesión la de esta noche. Se va
a discutir — sé discute ya— un terna
apasionante. Un tema que si apasio-
mi aquí, en el Congreso, no deja de
apasionar fuera. Precisamente se ocu-
pa la asamblea de la cuestión de ma-
yor responsabilidad de cuantas cons-
tituyen el orden del día del Congre-
so. España entera , repitámoslo, está
pendiente del acuerdo que recaiga so-
bre la intervención socialista en el Go-
bierno. Vista la trascendencia de las
decisiones que se adopten, en cualquier
sentido que lo sean, no extrañará,
pues, que los presentes, delegados y
público, sitúen el oído como en última
instancia, afilarán la atención los ex-
traños cuando Mañana los rotativos
informen de estos debates vehementes.

El.lector conoce el dictamen de la
Ponencia, que lleva cola, es decir, un
voto particular de Bruno Alonso,' idén-
tico,. $i mo estamos equivocados, al
que presentó en el Congreso extraor-
dinario de julio de 1931. Pero no ha
logrado fortuna Bruno Alonso. Por
eeó votos contra 58 e/ 'Congreso recha-
ea el voto particular. Bruno se replie-
ga en el asiento. hasta la próxima.
Porque Bruno es consecuente 3, esta-
rnos „seguros de que ese voto particu-
lar lo lleva prendido al corazón como
Insignia, , que es la radiografía de su
criterio político.

Y vamos con Indalecio Prieto, que
ha presentado una enmienda al dic-
tamen. La explica el ministro de
Obras públicas en un discurso de

enorme vigor. La Peroración de Prie-
to acusa In magaífico—normal en
el—sentido político. Ha calificado de
histórica a la sesión de esta noche.
Hacemos suie.strO el calificativo. Acon-
seja ,reflexión con elocuencia. ¿Ha-
iirj alguien—pensamos—que no aco-
la con conformidad los argumentos
de Prieto? Esos argumentos son los
de la mayoría. Esto es: que hay una
minarle. impermeable al razonamien-
to. Cada cual tiene su 'dogma, aun
dentro de otro dogma, contó el mar-
xismo. i Qué duda cabe! La oración
de Prieto es definitiva. Sus asevera-
ciones, de fuerte sabor polémico, son
'convincentes. ¿Para qué exaltarlas?
Bástele conocer al lector que el Con-
greso está ganado por el orador. Los
aplausos en salva se suceden. Inda-
lecio Prieto hace al Socialismo un for-
midable servicio en estos moméntos,
en que su voz, recia y persuasiva, se
vos entra por los oídos.
,La sesión es histórica. El discurso

de Indalecio Prieto también lo es.
Si no trajeran la mayoría de los de-

legados mandato favorable a la parti-
icipación ministerial, la peroración de
Prieto habría hecho el milagro de mo-
Ilificar el designio de aquéllos.

Pro no exageremos. Acaba de in-

tervenir Jiménez Asúa, y también pa-
ra él ha reservado el Congreso una
ovación estruendosa y prolongada,
¿Qué dice Asúa? Se opone a la en-
mienda de Prieto con palabras que son
una arenga. La enmienda de Prieto
tiende a dar flexibilidad al cumpli-
miento de la ponencia. Con su fórmu-
la aspira Prieto a que pueda definir
instantáneamente, en cualquier caso,
el Partido su posición con respecto al
Gobierno. Ahora lo explica Prieto.
Esta rectificación de Prieto posee un
gran valor polémico y aleccionador.

Rectificación de Jiménez Asila.
Discurso de Lamoneda. Buena pa-

labra. Lamoneda, en nombre de la
Ponencia, acepta un párrafo de la en-
mienda, de Prieto. Propone una pe-
queña modificación de otro. Explica
el último párrafo.

Besteiro sube al escenario seguido
de a,plati,sos. Aplausos merecidos. Bes-
teiro va a hacer un buen discurso. Se
muestra disconforme can el acuerdo
de la Agrupación de Madrid. Besteiro
no asistió a aquellas sesiones. No qui-
so influir—dice----sobre la Agrupación
en este punto de la participación mi-.
nisteriaj. Termina' confesando que, a
su juicio, coinciden perfectamente la
enmienda de Prieto , y las modificacio-
nes que a esa enmienda propone La-
nioneda.

En la sesión de ayer noche, aunque
no hubiera acuerdos, el Partido ganó
una batalla marxista.

La victoria va a ser afirmada en
la sesión de esta mañana. Tomada
anoche en consideración da enmienda
de Prieto casi Por unanimidad, co-
mienza a discutirse. Un compañero
abogado en contra. Margarita Nel-
ken en pro. Otro compañero abogado
en contra. Más voces. En pro. En
contra. En rigor, estamos perdiendo
el tiempo. Todo se ha dicho ya acer-
ca de participación o no participación.
Pero aceptemos, a pesar de todo, el
debate. Largo Caballero nos va a de-
cir 01110 piensa Kautski sobre el rno-
mento político español. Lee una t ar-
ta del austríaco adoctrinador. Kauts-
ki aconseja, precisamente, lo que el
Partido está haciendo. El discurso de
Caballero, denso y bien organizado,
ha sido entusiásticamente acogido por
el Congreso. Una alusión a la rezo,
lución fiada a un elOgio del esfuerzo
de los rusos arranca ovación clamoro-
sa de la asamblea.

Afirmación de Caballero: «He fir-
nardo miles de expedientes sobre 're-
visión de rentas en favor de los infe-
lices arrendatarios. Algunos cointa-
ñeros ignoran los Jurados mixtos y
coinciden en sus censuras con Gr./ Ro-
bles. ¿Queríais urzos Jurados mixtos
formados solamente por obreros? No
Sonsos reformistas ni lo hemos sido
nunca.»

Dos palabras de Fernando de los
Ríos. Esclarecido el tema, renuncia a
hablar.

Votación al canto : Triunfa la tn-
tnienda de Prieto psr gran mayo,:a
de votos. Telón rápido.

•

esto, si no gratitud, se les debe re-
conocimiento.

Pero no es ésta la cuestión, porque
para mí lo es saber si participando en
el Gobierno, sea de forma condiciona-
da, ,tan clara y dan perfecta corno lo
hace la Ponencia, o de cualquiera otra,
se afirma o se desvía el Partido Socia-
Hiela de sus principios de clase. Y, a
juicio mío, a pesar de todo el empeño
puesto por la Ponencia para recoger
• asegurar nuestra posición socialista,
me parece que, no consigue afirmar
esa posición. Creo que se desvía de
estas principios de claae que forman
nuestra doctrina. A juicio mío, aun-
que la situación política española no
sea la misma que da de Europa, ron.
sidero que las ambiciones capitalis-
tas, con escasas variantes, son las
mismas en todas partes. Y a pesar de
los esfuerzos y de,los bonísimos de-
seos al colaborar con partidos repu-
blicanos en el Gobierno, no podemos
eivitae nunca, en ese plano, con esta
colaboración, dejar de ser los que re-
ciban esas descargas que produce la
tragedia del sistema capitalista. Y so-
mos nosotras kis que tenemos que so-
portar todas esas furias« y los odios
legítimos que se desencadenan en el
pueblo y. que son producto del régi-
men capitalista.
,Ya sé yo que el Partido Socialista

tiene más responsabilidad ante los he-
chos políticos a que asistimos. Pero
así como a mí me ha parecido muy
clara la posición de a:lucilos

compañe-ros que defienden este mismo criterio,
me parece peor, que se produce mayor
confusión y equívoco, sosteniendo, Par
el contrario, aquella otra posición, que
consiete en seguir colaborando hasta
que se encuentre una salida para lu-
char lo mismo que al venir la

Repú-blica. Pero es que yo digo que con la
República, con los compromisos ad-
quiridos para traerla, con ministros o
sin ministros, esa realidad politica la
tendríamos planteada lo mismo que
ahora.

Y es preciso plantearla para resol-
verla de una vez. Yo no digo que sea
preciso ir a una oposición sistemáti-
ca nada constructiva, a una oposición
que no haga más que crearnos difi-
cultades. Yo digo que el Partido So,
cialista tuvo siempre una historiá
ponderada en todas sus luchas desde
esa oposición. Y desde la oposición
podemos ser la avanzada de esa Re-
pública ; pero sin cargos, c011 la res-
ponsabilidad que debe corresponder
por. entero a loe partidos

repúblicanos, para lospcuajes vino la Repúbli-
ca burguesa. Pero si los repiblicanos

no son capaces de sostener un Go-
bierno que discurra por caminos iz-
quierdistas, es preferible que entonces
nos entreguen el Podar para que el
Gobierno sea nuestro íntegramente.

Ya sé yo que no ha de ser para ins-
taurar el Socialismo, sino que actua-
remos como socialistas para cumplir
con nuestros compromisos de siem-
pre, para cumplir con nuestro deber,
cayende si es preciso caer, pero no
con ayuda de nadie, sino actuando
como socialistas, porque siempre se-
rá mejor hacerlo de esta forma para
lograr una victoria para nuestro Par-
tido. Cor eso sostengo mi voto par-
ticulár, porque creo que es la cuestión
más real y que más beneficia al Par-
tido Socialista.

Réplica de Gabriel Mo-
rán

Por la Ponencia interviene Gabriel
Morón. Tenía interes—dioe—en ser
yo quien contestase por la Ponencia
a Bruno Alonso, porque estimaba que
a ello me daban derecho ciertas coin-
cidencial en su 'posición con respecto
al tema.

Yo, aparte de mi posición personal,
que no interesa ahora, tengo el man-
dato de la Agrupación que represen-
to, que consiste en apoyar esa pro-
posición extrema. Ya hay compañe-
ros que se han extrañado de que yo
firmase la ponencia a pesar del man-
dato que se me ha conferido. Y yo
digo que no hay contradicción entre
lo que yo pilnsu, desde el punto de
vista doctrinal, y el criterio susten-
tado por la Ponencia. Lo que hay es
que yo he procurado examinar, no la
situación del país, la situación de la
política, sino la del propio Partido. Y
he podido apreciar que da corriente
anticolaboracionista no corresponde a
un criterio revolucionario. Y a este
objeto corresponde que descorramos
todos los velos para saber dónde está
cada cual y dónde debe estar.

Saben los compañeros que este ve-
rano existía una fuerte corriente en
el Partido de opinión antigubernamen-
tal. ¡Cómo no hemos de expresarlo
ase si veíamos infinidad de cartas de
los compañeros de provincias en las
que pedían que se marcharan los mi-
nistois !

Se decía : Con tres ministros nos
acorvteco esto. a Para qué queeemos
los ministros? Esa era la voz de gran
número de compañeros ; pero acon-
tecimientos que están en el ánimo de

A las diez y media de la mañana,
bajo la presidencia del camarada Ma-
nuel Cordero quedó constituido el
Comité nacional de lla Unión General
de Trabajadores.

La presidencia dirige un saludo a
ros miearibros del Comité, y tras de
ser leída la lista de delegados regio-
nales, el camarada secretario, ee,/en-'
ceda° Carrillo, da lectura del su-

cato de la Memoria ya impresa
para el próximo Congreso, en la que
se da cuenta de algunos hechos ocu-
rridos en fecha posterior.

Estos hechos son dos sucesos del
lo de agosto con motivo de los cua-
les la Ejecutiva publicó un manifies-
to brindando el apoyo de la Unión
Generad de Trabajadores á régimen
republicano, y después de fracasado
el movimiento, otro afirmando la con-
veniencia de que las organizaciones
obreras se muestren disciplinadas y
dispuestas a secundar las órdenes de
los organismos centrales. Ambos ma-
nifiestos son aprobados por el Co-
mité nacional, como asimismo la pos-
tura adoptada por la Ejecutiva de
la U. G. T. ante la intentona de res-
tauración arnonárquica que culminó
en los sucesos de agosto.

Se da cuenta de la expulsión de la
Sociedad de Agricultores de Badajoz
del seno de la Unión General de Tra-
bajadores, en virtud de la labor per-
turbadora de uno de sus dirigente:
cuya baja, parlicia oportunamen e, ít
negada por dicha sección.
. En carta que ha enviado la Sección

de Agricultores de Badajoz a la Eje-
cutiva de la Unión General de Traba-
jadores acusando recibo de la comu-
nicación de baja que se le ha hecho,
apela contra dicho acuerdo ante el
Congreso.

Queda aprobada por el Comité la
actitud de la Ejecutiva unte la con-
ducta de la Sociedad de Agricultores
de Badajoz.

La Federación 'ele Trabajadores de
la Tierra se ha dirigido a la Comi-
sión Ejecutiva, recabando su apoyo pa-
ra hacer gestiones, con el fin de que
no prospere lo • dipueslo con relación
al Instituto de Refornia Agraria, ya
que dicho In	 etre tal y como seha
dispuesto, •	 einamente perjudicial
paraspara la bucea aplicación de la refor-
ma agraria.

LaComisión Ejecutiva acordó pres..
tar su d .apoyo a la Federa-
ción de Trabajadores de la Tierra, y
se ha pedido una entrevista al minis-
tro de Agricultura para exponer:e
nueetia «pleión.

La Federación de Empleados de
Banca cree que debe intervenir
la cuestiese, en lo que se refiere
proyecto de creación del Banco Agne

ya no están conformes algunos de los
compañeros partidarios de la no co-
laboración.

Nuestro dictamen es un intento de
conciliación entre las dos tendencias.
Pe ahí que me encuentre con autori-
dad para pedir a Bruno Alonso que
retire su voto particular. En el dic-
tamen no queremos lanzar al Partido
a un movimiento revolucionario que
nos plantearía la no partieipación. Ni
queremos sistematizar la colaboración,
cayendo en un defecto del que hasta
ahora se ha salvado el Partido Socia-
lista Español: el reformismo. Esa po-
sición anticolaboracionista se parece a
la que en oyes, en circunstancias, si
fi° iguales, parecidas a las actuales,
sostenían en Rusia los socialdemócra-
tas de Martoff y Martinoff contra Le-
nin.

Lenin darla entonces que no ha-
bía que temer a la colaboración gu-
bernamental con la burguesía en un
Gobierno de transición revolucionaria,
si los representantes obreros no olvi-
daban su • carácter de defensores de
una clase. Ya veis cómo a la postre
habían de ser Martoff y Martinoff los
reformistas que se pusieran frente a
la posición oportunista de Lenin, más
en consonancia con el marxismo revo-
lucionario. Yo digo que , si hay un cri-
terio revolucionario y un matiz de
acercamiento mayor a tos postulados
clasistas el del compañero Largo
Caballero. No se debe temer el inter-
vencionismo cuando los 'hombres que
representan al proletariado no olvidan
el espíritu de la lucha de clases, y con
ese espíritu se lanzan a nuevas con-
quistaa.

Si no queremos afrontar la respon-
sabilidad revolucionaria por no tener
capacidad para ello, que habría de
producirse si defendiéramos la no co-
laboración, no cabe -Más que soste-
nerse dentro de la reafirted política.
Esa realidad es el compromiso que
hemos contraído con la burguesía ra-
dical. Compromiso táctico realizado,
no en favor de la burguesía, sino en
favor de nuestra táctica y, de nues-
tro doctrinal revolucionario.' Sobre eso
tenemos pendiente la aprobación de
presupuestos que han hecho camara-
das nuestros, y no seria leal marchar-
nos sin habilitar soluciones. Y tene-
rnos, además, otros extremos que de-
terminan de qué forma faltan por
cumplir algunos de los actierdes de
nuestro Congreso extraordinario en
relación con la participación en el Go-
bierno. Hay que cerrar el período co-
laboracionista cuando se cumplan

Federación del Transporte, estima
elevado el aumento de cotización que
se proyecta y hace algunas objecio-
nes en cuanto a la estructura que,
según d criterio de la Ejecutiva, ha
de darse a das Federaciones de indus-
tria.

Intervienen los compañeros Vidal,
Castro, Lois y algunos otros, y con-
testa por la Ejecueiva Wenceslao Ca-
rrillo, que explica el espíritu de la
:eforma que se pretende y las venta-
jas económicas y sindicales que en-
cierra.

Rectifican varios camaradas de les
que han tomado parte en ea cuestión,
y después de nuevas intervenciones
de Carrillo y algunas palabras de
Cordero, se acuerda dejar el asunto
al arbitrio del Congreso sin llevar
a él criterio alguno del ¿omite,.

Se aprueban los demás puntos a
tratar en el Congreso, y a las dos
menos cuarto de la tarde se da por

:terminada la reunión.
ll Congreso dará comienzo a sus'

tareas. el próximo día le, a las diez
de la noche, en el teatro Fuencarral.

Han anunciado su asistencia al Con-
greso las siguientes representaciones
internacionales:
Checoslovaquia: Central de Sindi-
catos. Praga, Vallav Nemerek.

Suecia, Estocolmo: Jhanson y Back-
lund.

Federación Internacional Textil,
Londres: Thom Shaw.

Confederación General de Sindicatos
Alemanes. Berlín: Wilhelm Eggert.

Comisión Sindical de Bélgica. Bru-
selas: Cornelio Mertens.

Federación Sindical Internacional.
Berlín: León Jouhaux.

Confederación General del Trabajo.
París: Raoul Lenoir.

Federación Internacional del
Transportes Amsterdam: lTrifón Gómez.

Unión Sindical Suiza. Berna: Carlos
Schürch.

Federación Internacional de la Ali-
mentación. Zurich: Jean Schiffinstein.

Confederación de Sindicatos de Ho-
landa. Amsterdam: F. S. Noordhoff.

Federación Internacional de
Servicios Públicos. Berlín: José Cabeza.

sSecretariado Internacional de la En-
señanza. Braunschweig - Deutschland:
Dr. H. von Bracken.

Federación de Sindicatos del Sena.
París: Guiraud, que asistirá a la ve-
lada para inaugurar oficialmente
bandera regalada a la Unión General
de Trabajadores.

Central de Sindicatos. Dinamarca:

doria.ido Internacional de
Pintores. Hamburgo : Hans Batz.

Oficina Internacional del Trabajo.
Ginebra : Staal.

esos extremos. Sobre todo en lo del
Control obrero.

Pero yo vuelvo a insistir en que lo
fundamental de nuestra ponencia no
son las condiciones primera y segun-
da, sino la tercera. En ella decimos
que está a punto de cerrarse el pe-
ríodo de transición que determina la
colaboración socialista. Y al mismo
tiempo rechazamos toda la posibili-
dad de continuaciones de tipo refor-
mista. Bruno Alonso decía que en to-
do ceso, si la burguesía, al dejar nos-
otros la colaboración, nos entregaba
el Poder, teníamos que afrontar to-
das las responsabilidades. Yo quiero
decirle que eso es lo más reformista
que puede defenderse. El Partido no
puede esperar el Poder de manos de
la burguesía. Tiene que arrancar el
Poder de manos de la burguesía. Por
eso hacemos constar en la ponencia
que, al terminar el período a que he
aludido, el Partido se entregará a una
acción netamente anticapitalista. Y
luchará por la conquista del Poder.
Yo creo que lo mejor que podemos
hacer ante el enfrentamiento de dos
tendencias en este C-ongreso, es apro-
bar este dictamen intermedio, que
responde a la' verdadera intención re-
volucionaria del Partido Socialista.

Pedro García, contra el
voto particular

El camarada Pedro García inter-
viene contra el voto particular de
Bruno Alonso, diciendo que ya su-
ponía que éste no iba a decir nada
nuevo, puesto que en el Congreso
pasado sostuvo los mismos puntos
de vista con idénticos argumentos.
Los que nos oponemos al voto par-
ticular de Bruno Alonso no discre-
pamos en lo fundamental de él. ¿Có-
mo vamos a discrepar? Dejaríamos
de ser socialistas. Pero, además, no
nos puede estar vedado el aprarear
lag circunstancias políticas del mo-
mento, que nadie puede negar. Has-
ta qué esas circunstancias no des-
aparezcan: no habrá llegado el pe-
ríodo en que deba cesar la colabora-
ción. No podemos anticipar cuándo
se producirá este desgaste, porque
depende de los compromisos que con-
traigamos.

Es fácil sostener posiciones para
halagar el sentimiento de la gente.
Pero no se trata de eso. Analizando
la situación, yo sostengo que, sin
llegar a contradecir en lo fundamen-
tal el voto particular de Bruno Alon-
so, no es posible aprobarle, porque,
además de improcedente, traería
amargas consecuencias, que todos
habríamos de tocar.

Rectificación de Bruno
Alonso

-E1 compañero Bruno Alonso dice
que va a pronunciar dos palabras de
rectificación. Me han replicado los
compañeros Morón y García, y mien-
tras Merl ín dice que mi posición es
reformista, García llega a afirmar
que es casi la más socialista. Yo no
sé quién tendrá razón, ni he de dilu-
cidarlo. Sin embargo, se ha hablado
aquí de afanes o deseos de halagar
a la gente. Y yo digo que he tenido
siempre, aun dentro de mi torpeza,
un gran concepto de la responsabili-
dad socialista, y que per eso he reñi-
do duras y fuertes batallas con nues-
tros enemigos : porque estimo que
nuestra posición no puede ser el ex-
tremismo a ultranza, sino que debe
ser la de hacer frente a las reallida-
des, oponiéndose a quien sea. Pero
es que yo he creído siempre que para
ser defensores de la democracia no
era necesario que los socialistas sos-
tuvieran una particación ministe-
rial. Considero que , fEera del Gobier-
no podemos hacer frente a todos nues-
tros enemigos v a los de la democra-
cia y la República. Y no con la obs-
trucción discreta, sino manteniendo en
todo momento el deber socialista de
proceder revolucionariamente. En nin-
gún momento hemos flaqueado nos-
otros cuando ha' habido que dar el
pecho. Yo creo—termina---que fuera
del Gobierno podríamos haler frente
a todas las circunstancias que se pre-
sentaran, y, por tanto, sostengo int
voto particular.

Otras rectificaciones
El camarada Morón, en nombre de

la Ponencia, rectifica brevemente. Di-
ce que él no se ha referido, cuando
hablaba de la posible incapacidad del
Partido para hacer frente a una si-
tuación revolucionaria, a las posicto-
nes personales, sino que se alzaba
contra la posición negativa de algu-
nos« camaradas anticolaboracionistas.
Insisto en que es preciso aprobar
nuestro dictamen, que establece la
transigencia por el momento, para pa-
sar a una acción anticapitalista en
cuanto el período de transformación
condluya.

El camarada García rectifica taen-
bien, insistiendo en sus anteriores
manifestaciones.

Termina diciendo que nuestra co-
laboración no ha de ser eterna, reino
que es indispensable que finalice este
período y que recojamos velas para
volver a nuestro puesto de defensa
de los postulados marxistas.

Consumidos los turnos, se procede
a la loma en consideración del soto
particular del camarada Bruno Alonso.

Come) algunos compañeros solicitan
votación nominad, el camarada Cor-
dero manifiesta que si para cada voto
portieular se interesa una votación de
esta clase, el Congreso no terminará
nunca. Cree que como se trata de la
toma en consideración, procede verifi-
car seriación ordinaria.

Así se- hace, «siendo desechado el
voto particular por 58 contra 236.

Una enmienda que
suscribe Prieto como

primer firmante
La presidencia lee un enmienda que

suscriben varios delegados,. firmándola
en primer lugar el camarada Prieto,
y que se refiere a la totalídad del dic-
tamen. La enmienda está concebida
en los siguientes términos:

«Los delegados firmantes, discre-
pando de los términos en que aparece
redactado él dictamen relativo a la co-
laboración ministerial, fornmlan, co-
mo enmienda ad mismos, la siguiente
proposición

a° El Congreso declara que pro-
cede dar por conoluída la participa-
ción del Partido Socialista en el Cero
biern,o tan pronto como las circuns-
tancias lo permitan, sin daño para la
consolidación y fortalecimiento de la
República ni riesgo •para la tendencia
izquierdista señalada al nuevo régi-
men en la ley fundamental del Esta-
do y en aquellas otras de carácter
complementario ya aprobadas, la cura
tendencia debe asir-ni-seno aeeguraree
en las leyes que aún corresponde yo-
tler a las Cartees constituyentes.

2.° Sin perjuicio de la iniciativa
que por otra; cualesquiera causas pue-
dan tomar personalmente los rones-
tros socialistas para e'pararse del Ge-
biarno, comesponderá en rodo mamen.
to apreciar si las circunstancias son
adecuadas para una separación a la
Comisión ejecutiva del Partido y a
nuestro Grupo parlsimentarice En el
caso de no coincidir el parecer de la
Comisión ejecutiva y el criterio de la
minoría parlamentaria, el Comité na-
cional, convocado con Urgencia, re.
solverá definitivamente la cuestión.»

El Comité hace suya Ia
enmienda

Pide la palabra Albar, que comien-
za advirtiendo a los congresistas que
no se 'propone retener la atención de
ellos, piseste que la supone .pendienee
de otras interveeciones más califica-
das ; pero es forzoso que yo diga, en
nombre del Comité nacional, que es
precisamente el Comité nacional, en
su última reunión, el que ha tomado
el. .acuerdo de ratificar en sus linfas
generales la proposición votada por' el
Congreso extraordinario del año pasa-
do, y como la enmienda coincide
exactamente con el criterio del Co-
mité nacional, tenemos que declarar
aquí que la hacemos nuestra.

Prieto defiende la en-
mienda

lie formulado — comienza diciendo
Prieto—esta enmienda con otros dele-
gadoe por entender que el dictamen
que suscribe la Ponencia designada
para entender en un problema tan
fundamental como el que en estos ins-
tantes preocupa al Congreso, no re-
fleja, a mi juicio, el parecer de la
gran masa del Partido ; afirmación
que podrla reputarse como temeraria,.
pero de cuyo atrevimiento vamos a te-
ner enseguida una clara noción, por-
que los congresistas se van a encar-
gar de hacerlo al fijar su criterio. Pe-
ro me ha movido a ello la circunstan-
cia de que esta enmienda que ahora
defiendo no es otra cosa, en síntesis
—como ya os ha hecho saber el com-
pañero Albar—

'
 que el ele/lerdo adop-

tado por el Congreso extraordinario
que tuvo efecto el año último, cuan-
do se examinó con todo detalle este
interesantísimo punto. Nuestro crite-
rio de hoy no es otra cosa que una
coincidencia abseettta con aquel que
antes se divulgó y que tiene corno vir-
tud más saliente la de dotar a esta
posición de la necesaria flexibeTidad
que en política es imprescindible.

Quiénes han formulado la
• ponencia,

Me asombra el dictamen, cuyos
miembros parecen haberse preocupa-
do de adoptar una actitud opuesta a
la que el Partido tiene en la actuali-
dad. Yo no asistí a la designación de
los elementos que integran esa Ponen-
cia, pero, es de advertir la prisa que
se dieran aquellos sectores que encar-
nan esta tendencia para llegar rápida-
mente a la designación de camaradas
cuya actividad es notoria. No me atre-
vería yo a quejarme, puesto que la
tácitica constituye un juego ;
pero-es conveniente que se hubiera
dado a la representación de esa ponen.
cia la suma de los que con toda le.
gitimidad ostentan otra. Ya es curio-
so que sean dos delegados de Madrid
los que figuren suscribiendo el dicta-
men, que también recoge la firma de
Bruno Alonso, cuyo criterio es tradi.
cionalmente conocido, puesto que es
sabida su posición, gallardamente pro..
clamada en todo momento. Aparece
también el camarada Morón, cuya ju-
ventud acusa cierta vivacidad tempe-
ramental, muy propicia al extremis-
mo. Y nadie que conozca a Lamone-
da puede dejar de advertir que es el
redactor del dictamen. Yo me com-
plazco en recordar que el camarada
Lamoneda.se ha reintegrado felizmen-
te al Partido, procedente de la tendea-
cia comunista.

Lo que dibuja la ponencia.
La ponencia es, por lo tanto, un do.

cumento hábil para cubrir una posi-
ción que los que la suscriben la su,
ponen en derrota. Se presume, leyén-
dola, el criterio de la Agrupación de
Madrid se encubre una opinión en
la que los redáctores no parecen pe..
ner demasiada fe, 'suponiéndola com-
partida por el Congreso y sentando
esta importante premisa para favore-
cer su desarrollo. -Esto, por lo que ee
refiere al fondo del dictamen, inge-
nieuiamente ocultado, en su estruotse-

todos han transformado esa opinlÓn.
El Intento monárquico vino a pro-
ducir una reacción en los compañe-
ros. La furia antigubernamental, pro-
pia no de la convicción, sino de un
estado de ánimo, se vino abajo, y
los aompañeros no penearon ya en
dejar el Gobierno, sino en aportar a
aquella colaboración, nuevos valores,
en evitación de peores males, que to-
dos conocemos. 1 - ahí está el proble-
ma. Muchos compañeros han visto
vacilar sus convel.iunes. Yo digo que
en estos instantes me placería defen-
der la no ,paelicipación, pero no can

-las condiciones de encerrarse en una
posición negativa. Yo pediría la no
participación, pero a condición de que
al día siguiente, cuando empezaran
las dificultados y los ataques de da
reacción, el Partido pudiera respon-
der a ellos enérgicamente.

Pero no se trata, de eso. Los Com-
pañeros que hablan hoy de marchar-
se no piensan en lo que vamos a ha-
cer después. ¿Y luego? Unos perfi-
lan ya una posición favorable a la co-
laboración parlamentaria. Yo digo
que si soy enemigo de la participa-
ción ministerial, soy todavía más ene-
migo de la colaboración parlamen-
taria. Los socialistas no -podemos
prestar a la burguesía la oposición
complaciente y suave de que habla-
ban algunos camaradas. Una oposi-
ción, si tiene espieitu revolucionario,
debe pensar en derribar al Gobierno.
Por tanto, yo estimo que si el Par-
tido pasara a la oposición, habría de
ser para realizar una labor revolu-
cionaria.

Vamos a suponer que el Partido
acordara hoy retirarse del Gobierno.
Al día siguiente comenzarían para
nosotros las dificultades. No habría
Gobierno posible. No habría Parla-
mento. Claro que eso, desde el punto
de vista doctrinal, no nos importaría
inuoho; pero desde un punto de vista
realista, se Al día siguiente de que
no hubiera Parlamento se desearicade-
narra contra nosotros una reacción, no
monárquica, que pensar en eso es pera-
aar en quimeras, sino de tipo republi-
cano. ¿ Y cuál iba a ser nuestra po-
sición? ¿De oposición complaciente
al estilo de las oposiciones de su ma-
jestad? No. Al día siguiente de que
eso ocurriera, el Partido Socialisita no
tendría más que un papel: lanzarse a
la calle en un movimiento revolucio-
nario. Por tanto, tomar acuerdos que
no responden a una necesidad revolu-
cionaria doctrinal sería abrir un nue-
vo ciclo de insurgencias, y con eso

rioay a tal fin el representante de di-
cha organización da cuenta de lo tra-
tado sobre el particular con el cama-
rada Lucio Martínez. Se acuerda que
en la Comisión que visite al minis-
tro de Agricultura tenga una repre-
sentación la Federación de Empleados
de Banca.

Con motivo de loe sucesos ocurridos
en Letur (Albacete), la Comisión eje-
cutiva acordó visitar al jefe del Go-
bierno para« exponerle . la situación en
que ha colocado el caciquismo a nues-
tros compañeros en diferentes loca-
lidades, negándoles unas veces el tra-
bajo y persiguiendo-lee con mucha fre-
cuencia.

La entrevista se celebró asistiendo
los compañeros Manuel Cordero, Wen-
ceslao Carrillo y Enrique Santiago,
quienes expusieron al jefe del Gobier-
no lo sucedido en Letur y en otros
muchos pueblos de las provincias de
Albacete, Cuenca, Cáceres, Granada y
Málaga.

El camarada Carrillo da cuenta al
Comité de lo manifestado por el jefe
del Gobierno, quien preconizó la ne-
cesidad de resolver el problema por
medio de una inteligencia entre las
partidos gubernamentales.

Se pasa después a tratar de los
asuntes que han de plantearse en el
próximo Congreso, que son:

Continuación del examen de la Me-
moria y orden del día del XVII Con-
greso de la Unión General de Tra-
bajadores.

1. 0 Proyecto de reforma dé los Es-
tatutos, propuesto por los compañeros
Pretel y Henche en nombre de la Eje.
cutiva.

2. 0 La Comisión ejcutiva propone
ofrecer una comida íntima a los de-
legados de la Internacional.

3.° Propone también dedicar una
de las sesiones del Congreso a la in-
auguración 'oficial de la bandera que
regalaron los Sindicatos de París a la
Unión General. En esta sesión po-
drían hablar los 'delegados de la In-
ternacional.

4. 0 También propone ofrecer una
velada en un teatro a todos los dele-
gados.

En lo que respecta a la reforma de
los Estatutos, inervienen varios de-
legados. Carlos Hernández, por la

¡CAMARADA;
Cuando necesites algún libro, pí-
delo a la Administración de EL
SOCIALISTA, y nosotro4, con
sumo gusto, te serviremos. Con
ello ayudas a las ideas y al órga-

no del Partido.

•

A las diez y media de la noche
se declara abierta la sesión por el
camarada De Feancisco. Como en
ninguna otra sesión , la concurrencia
de camaradas a ésta es extraordina-
ria. Como secretarios actúan los ca-
maradas Antonio Paz y Manuel de
la Paz.

Se pone a discusión la ponencia
sobre «Táctica. Colaboración minis-
terial», y la presidenciá anuncia que

va a poner a debate el voto par-
, cular del camarada Bruno Alonso.

Intervención de Bruno
Alonso

El compañero Bruno Alonso hace
et140 de la palabra para defender su
voto particular. Me levanto a defen-
der este voto particular, que no es
ni más ni menos que el criterio por
mí sostenido en el Congreso extra-
ordinario del Partido. Desde luego
me causa violencia defender esta po-
sición, porque a pesar de la firmeza
de mis convicciones, que no son de
ayer, sino de muchos años, reconoz-
co mi insuficiencia para tratar este
tema, que es, sin duda alguna, el
eje de las deliberaciones del Congre-
so. Sin embargo, y a pesar de que
todavía /pesa sobre mí el concepto
ene el camarada Besteiro expuso en
aquel Congreso extraordinario, di-
ciendo, quizá con razón, que yo veía
esta cuestiesr de una manera dema-
siado simplista, repito que, a pesar
de eso, lo defiendo porque responde
e la íntima convicción que tengo des-
de que soy socialista.

A mí me parece bien todo cuanto
el Partido hizo para traer la Repú-
blica. Me pareció admirable que su-
mase sus fuerzas y adquiriese

compromisos para colaborar al triunfo de
la República. Pero me ha parecido

o riempre que esos compromisos y esa
colaboración debieron haber terminado
en el momento que el Gobierno

profesional se presentó ante las Cortes
constituyentes. Así pensaba en el

ongreso extraordinario y así sigo
pensando ahora. Yo no dudo de la
buena fe de les actuales gobernan-.
bes, y mucho menos- ¡no faltaba
teiás!---de nuestros compañeros los
tres minietros socialistas. Creo que
estos hombres han hecho cuanto han
podido y han puesto toda su volun-
tad y entusiasmo para llevar a las
leyes y a la Constitución, por lo me-
nos, aquellas aspiraciones mínimas
por las que la clase trabajadora ha

venido propugnado.  Creo que por

DUODÉCIMA SESIÓN

ANTE EL XVII CONGRESO DE LA U. G. T.

Hoy se ha reunido el Pleno del Co-
mité nacional para tratar de los tra-

bajos a seguir



I ntervenciones de Prieto, Pascual Tomás, Asúa y Lamoneda
colaboración indefinida (Murmullos.),
indefinida, que no quiere decir que
tenga que ser eterna. Si pactamos
Col) partidos burgueses, aprendere-
mos a gobernar en burgués, pero no
en socialista. A gobernar en socialis-
ta no podremos aprender de otra ma-
nera que desde la oposición. Y fijaos
en que es cierto que a la República
la amenaza ese inmenso peligro dere-
chista si se viera privada de nuestra
colaboración ; pero no es menos exac-
to que al Partido Socialista le ame-
naza también un peligro de izquierda,
que no es Menos temible, porque pue-
de arrebatarnos la fortaleza y la pu-
janza que hoy tenemos. Todo esto de-
be mcditarse.

Decía Prieto que no podía paran-
gonarse el espectáculo de la Francia
republicana con el de España, y ha-
blaba de que nuestra República tie-
ne otro sentido izquierdista que el
que late en la del vecino país. No co-
rramos el riesgo de hacer leyes dema-
siado avanzadas para masas que no
las pueden asimilar. Yo no conozco
en Francia el caso de una mujer que
tenga que sucidarse porque la difa-
mación ha prendido entre el vecinda-
rio y ha llegado hasta sus propios
hijos, como ha ocurrido en España.
Debemos dedicarnos a la educación
de la masa, como Cabrera dibujaba
al apuntar su criterio. Es urgente ir
educando a nuestro Partido e ir ex-
plicándole minuciosamente las dife-
rencias que existen con el anarquis-
mo y con el comunismo, al objeto de
que podamos formar un gran bloque
socialis ta, para lo cual precisamos de
tiempo y de reposo.

Nos percatamos del peligro de una
República de derecha; pero hemos de
pensar, como decía Besteiro, en que
ello nos pone en trance de que pue-
da afirmarse que hay a nuestra iz-
quierda otros sectores más avanza-
dos, cosa completamente inexacta.
Queremos que se ponga término a la
colaboración porque llegaríamos a ha-
cer un partido blanco, un partido co-
laboracionista, de que seríamos res-
ponsables ante la Historia y ante Es-
paña. (Aplausos.)

Rectificación de Prieto
Voy a rectificar con la mayor bre-

vedad. Primeramente tengo que ha-
cer una declaración a palabras del
camarada Pascual Tomás, que me ha
atribuido afirmaciones que estaba le-
jos de :ni ánimo haoer. Lo que yo he
dicho de lo,s cinco miembros de la
Ponencia no ha querido ser insinua-
ción de que se hubieran confabulado.
Dije que, al formularse el dictamen,
debían haber estado representadas
otras tendencias, y que sólo lo estu-
vo una : la abstencionista. Añadía
que si yo hubiera estado presente
cuando se hizo esta designacen, me
hubiera apresurado a pedir que se in-
corporaran a ella otros sectores que
tenían igual derecho. Ya sabe el ca-
marada Pascual Tomás que esta acla-
ración es innecesaria tratándose de
eI y de los demás dementes ; pero
yo he querido advertir que la ponen-
ci.a refleja seio un matiz, y que debió
sumar otros.

Vamos a contestar a Asúa. Yo no
conozco ahora una definición gramati.
talmente apropiada de la palabra «in-
definida». Porque si Asúa dice que la
propuesta nuestra entraña la parti-
cipación indefinida en sel Poder, e in-
definida se entiende como careciendo
de un límite fijo, esto es exacto. Di-
ferimos tan sólo en señalar concre-
tamente el plazo, como se apuntaba
en el criterio de la Agrupación Socia-
lista Madrileña. Y si el hecho de que
serielemos una posición indefinida me-
rece un reproche, entonces es eviden-
te que la propuesta de la Agrupa-
ción Socialista Madrileña, que tiene
un plazo fijo, por do que la conside-
ramos impolítica y profundamente
desacertada, nos liga mucho más que
La nuestra. Lo que nosotros decimos
es que no vinculamos da Colaboración
a los presupuestas. Ni tampoco se
puede admitir que la colaboración de-
penda de que se aprueben tales o cua-
les leyes. Nosotros proponemos en
nuestra ponencia gue no exista nin-
guna clase de compromiso. Y tene-
rnos derecho a' decir que la vuestra,
aun marcando un plazo, es más in-
definida que da nuestra, como os lo
voy a demostrar leyéndola.

Lo nuestro tiene mayor amplitud
de interpretneión que lo que vosotros
proponéis. Nosotros, si mañana, día
12 de octubre, estimamos nue ha Ile-
dado el momento de abandonar el Go-
bierno, nos podemos marchar; pero
vosotros nos atáis hasta la aprobación
de unas leves teimplereentarias.
no evistir en este debate aleen vene-
no diluído, hubiéramos llegado a en-
tendernos rápidamente. Estamos to-
dos coincidentes en lo fundamental,
ya que no hay otra discrepancia hon-
da (Me la de Bruno Alonso, que me-
rece el respeto de todos por la sin-
ceridad y el brío con que ha sabido
mantenerla. Ni siquiera en el procedi-
miento; nosotros elegimos tino más
anto v más expeditivo que el señala-
do por vosotros. Una crisis ministe-
rial se debe resolver en menos de dos
horas, como sucedió en la primera
crisis habida durante el eleimen re-
publicano. por cierto resuelta con la
intervención siempre admirable del ca-
marada Besteiro. Si se Presenta un
caso renio éste — v nodemos creer
que sureirá esta posibilidad —, va he-
mos previsto— y la enmienda 'o con-
tiene — que no sea indispensable es-
perar dos o tres días a que ae reúna
el Comité nacional, con las dificulta-
des neturales al desplazamiento de
los miembros cue lo componen ate
sentee de Madrid, en tanto que nos-
otros establecemos que, «sin perjui-
do de otros iniciativas que pudieran
surgir de los ministros, corresponde
a la Comisión ejecutiva y al Grupo
parlamentarie resolver el problema,
interviniendo el Comité nacional en
casto de discrepancia...». Es decir, que
el Comité nacional, si se diera el ca-
so improbable de la discrepancia, sólo
entonces tendría que actuar. Con nues-
tra fórmula, el conflicto se resuelve
instantáneamente, como conviene en
estos casos, y mucho más cuando se
trata de la iniciación de un régimen
que no puede dar sensación de aban-
dono o debilidad del Poder.

Por lo tanto, yo no observo discre-
pancia como para hacer imposible el
muerdo, porque el fin es el mismo y
la realización tiene en nuestra ponen-
cia medies más eficaces.

Asila ha presentado el aspecto que
señalaba como opuesto al dibujase.)
por mí. Conste que no hay duda acer-
ca de la necesidad de que cese la co-
laboración, ni en cuarto al reconote
miento de la urgencia, puesto que en
ello coincido con el camarada Jimé-,

para corregir nuestro error anterior,
no hacíamos una política de tranca
oposicen, aquella que dibujara ame-
sadamente la personalidaa de pared°
de clase y Partido Socialista, en cuyo
caso no habría Gobierno de la Repú-
blica posible, y nos entregamos .a una
oposición ficticea, de pasta flora—y
yo no veo más que estas dos—, fraca-
saríamos. Porque si la colaboración
nos produce un desgaste que a veees
puede llegar al descrédito, ese descré-
dito se centuplicaría si estuviéramos
c;en o ciento veinte dputados en dos
bancos del Congreso actuando, no de
responsables directos en la labor de
un Gobierno, sino de cómplices ce-
-bardes de la posición de la burguesía,
que no podría satisfacer nunca nues-
tras necesidades. (Gran ovación.)

El caso de los socialistas
franceses.

Aquí se ha evocado por los compa-
ñeros que han intervenido anterior-
mente el caso de Francia y la acti-
tud anticolaboracionista que predo-
mina, con sus más y sus menos—di-
ría yo—, en el Partido Socialista. Y
he dicho con sus más y sus menos
porque el gran terna apasionante en
el Parado Socialista Francés es si se
debe o no participar en el Gobierno.
No he de parapetarme en esta dife-
rencia táctica para buscar argumen-
tos en la asistencia de grandes nú-
cleos en el Partido francés partida-
rios de la colaboración; yo quiero, re-
cogiendo la idea expuesta por Bruno
Alonso, que en el caso de Francia
concurran dos factores diferentes en
absoluto a los de España. El prime-
ro es que Francia no es una Repú-
blica naciente, amenazada de peligros,
cuyo régimen corra peligro en su
fundamento. Ese peligro está descar-
tado en la vida política francesa. Si
España tuviera un régimen político
secular como el de Francia, para nos-
otros estarían despejadas en este mo-
mento una parte muy considerable de
las incógnitas que tenemos plantea-
das. Allí no hay peligro para la Re-
pública. Aquí, en cambio, no ocurre
eso. Yo no vengo a amenazares con
el coco de la restauración monárqui-
ca. Ni creo en la posibilidad de la
restauración monárquica cuando un
régimen se derrumba sin un gesto de
gallardía, en vilipendio, llenos de orín
los atributos de la realeza y despres-
tigiado el rey; eso no puede alzarse.
No creo en el peligro de una restau-
ración ; pero, en cambio, veo que la
República, como tal, es un continen-
te que puede caer en: manos de las
derechas. Y mis palabras parten de
ese peligro, cuya existencia no ne-
garéis. Ese peligro no existe en Fran-
cia. Porque la tragedia del Partido
Socialista Español es que, por la de-
bilidad de los partidos republicanos,
ha tenido que prestar su fervor, apar-
te de a la labor de clase, a la, trans-
formación liberal del país, hecha en
otros países por los partidos burgue-
ses, 109 cuales no han tenido fisono-
mía adecuada en ninguno de los es-
pañoles.

El contraste entre Francia
y España.

En ese contrasta entre Francia y Es-
paña resalta el que nuestro país es
política y socialmente ahora una na-
ción mucho más avanzada que Fran-
cia; pero nosotros nos exponernos a
que esas formas económica  y políti-
cas más avanzadas que las que impe-
ran on Francia... (En estos momen-
tos en cierto sector del público se pro-
ducen unos rumores motivados por
una mala interpretación, que se sofo-
can rápidaniente.) Prieto continúa su
discurso. Decía yo, reanudando el hi-
lo de mi pensamiento, que España es
hoy una naden mucho más avanzada
que Francia, y por tanto las institu-
ciones republicanas que así se produ-
cen necesitan una asistencia mayor de
los socialistas que las francesas, mu-
cho más reaccionarios. Y el peligro
dimana de que esae formas de mayor
avance, reflejadas en la Constitución
y plasneadas eu las leyes complemen-
tarias, eueden corrompidas, desvir-
tuadas si la marcha de la República
se desvía hacia la derecha. ;Ah! Si
yo tuviera la seguridad, examinando
los factores políticos del presente y de
un futuro inmediato, de que entre los
partidos republicanos, faltos de nues-
tra asistencia, quedaba afirmada la
tendencia izquierdista de la Constitu-
ción, tened la seguridad, compañeros
congresistas, que yo sería el primero
en decir jubilosamente que la etapa
colaboracionista había concluido, y
que, por tanto, no había motivos de
seguir nuestra leal prestacien en el
Gobierno, para poder decir a los re-
publicanos: Ah í os entregarnos una
República joven, nimbada de espe-
ranzas, mientras nosotros continua-
mos por el camino del ideal hacia ade-
lante, teniendo la seguridad do que
no la dejarnos atrás en peligro de ser
asaltada por una turba ds audaces,
como le ocurrió a la monarqu:a cuan-
do quiso ser liberad y no tuvo resisten-
cia para evitar la lefiltración del ab-
solutismo. Cuando allá en les inicios
de la Restauración se quiso pactar
con una revolución romántica que que-
ría restablecer las libertades que en-
tonces invadían Europa, ocurrió algo
que no debemos olvidar. ¿ Y qué es
ello? Una lección histórica. Que :as
entes que gobernaron después en
aquel régimen seudoliberal, corrom.
pierna los derechos individuales, las
libertades públicas. Esa lección histó-
rica debe servimos de guía. Porque
nada adelaistaríamos con llenar de
principios revolucionarios la Consti-
tución si abandonáramos en un acto
de inepcia y de incapacidad los cargos

alegremente entregáramos las posi-
ciones al enemigo para que éste las
aprovechara en et destrucción de esas
conquistas revolucionarias. (Grandes
aplausos.)

Una situación honrada fren-
te a las campañas jesuiticas.

Yo niego que la participación gu-
bernamental quebralte el espeitu re-
volucionario de nuestro Partido. Ad-
mito que pueda desgastar a los hom-
bres que den su aportación personal
al Gobierno. Y ni aun así, este pe-
ríodo, que podía ofrecernos una lec-
ción, no ha lastimado en nada la
dignidad de los tres ministros socia-
listas, porque no creo que ninguno
de nosotros, se haya desprestigiado
en las labores del Gobierno. Y el
Partirle no se ha derrumbado, como
Podéis ver aquí ex' esta asamblea.
('ue personalmerte hayamos padece-
. les ministros, yo, que soy el mes

I' n'arlark, 'le estos tres amigos, lo
•seo, porque es cierto que contra

os tres se han desatado les más fu-
riosas invectivas. Se ha abierto el

caño libre de la difamación en hojas
.clandestinas y en artículos en las pá-
ginas de los diarios. Jamás, ni en
los años más corrompidos de la po-
lítica española, se han dicho cosas
más violentas contra unos gobernan.
tes. Se nos ha dado el título de sal-
teadores, (lile ha seguido tras de nos-
otros en estos meses de labor gu-
bernamental. Pues bien ; ante todas
esas campañas, que son el producto
de una organización jesuítica, nos-
otros podremos presentar al fondo de
todas las corteiendas una actuación
honrada que... (Una formidable ova-

•ein, que dura varios minutos, corta
el párrafo.)

No; la colaboración no amengua
nuestras fuerzas ni nuestro prestigio.
La prueba es que después de un año
de ella, cuando surgió el movimiento
monárquico del ro de agosto, habéis
visto cómo respondió el pueblo. ;Es
que en alguno de vuestros pueblos
ha faltado el coraje o el valor? No;
todas las noticias que teníamos nos-
otros eran oribe las fuerzas socialis-
tas estaban dispuestas a levantarse,
y que en algunos sitios donde fué
preciso se habían levantado. Si la
moral hubiera decaído; si el espíri-
tu revolucionario hubiera entrado en
crisis, no se hubiera podido produ-
cir aquella reacción antimonárquica,
que, como un eco luminoso, llenaba
a España de uno a otro confín. El
ro de agosto había en España mu-
cho más espíritu revolucionario que
el se de abril de 1931, cuando se pro-
clamó la República. (Mu y bien.) Por-
que no hay que confundir el espíritu
revolucionario con ese que se gasta
en expansiones. Ese espíritu es el
que se guarda como existencia sa-
grada para hacer frente a los ene-
migos y para fortalecer el corazón
contra los ataques. El 1 4 de abril
hubo alegría y bullanga en las ca-
lles: pero el lo de agosto !hubo más,
mucho más espíritu revolucionario
que en esa otra fecha. (Muy bien.
Aplausos.)

Las posibitidades de esta Es-
paña nueva.

Y bien, correligionarios y amigos:
el tenia es eencilki, nítido, dentro de
su complejidad. • Tan olaro, que ya
dije antes que estaba agotado en do-
meñar contra das realidades políticas
que han sostenido Bruno Alonso y
Morón. Hay que seguir metiendo en
el molde constitucional espaiesl sus-
tancia revolucionaria. Las que firman
la ponencia no pueden menos que re-
conocerlo en la declaración que cons-
ta como prólogo de ella. Se ve le in-
fluenea de quien lleva educando a las
multitudes muchos años en la tribu-
na y que vive las intimidades de la
organización sindical. Pero yo niego
las afirmaciones de la ponencia se-
gún las cuales en España ya no son
posibles mayores • avanoe-s en el or-
den social, porque otros que los al-
canzados caerían en el área de la po-
lítica del Partido Socialista. No hay
que d,esoonselar tan pronto a las gen-
tes diciéndoles que la República ha
tetminado su misión reformadora.
Eso no es exacto. Las posibilidades
de esta España, que despierta des-
pués de muchos años de sumisión, de
renovación social, sun ilimitadas. Pe-
ro, en orden a la Constitución, ela-
borada con $a enjundiosa contribu-
ción de compañeros nuestros, que es-
tán aquí, entre los obreros manuales,
y que salieron de sus despachos con
alborozo para efectaar una obra de co-
laboración, yo quiero decir que hay
posibilidades para llevar a cabo más
trascendentales reformas que das has-
ta aquí realizadas. Porque :negarlo se-
ría encerrar al Partido Socialista en
un recinto de lucha tan mezquino,
que se dijera a les masas que con la
República no les quedaba ya ningu-
na esperanza; que no cabían mayo-
res avances socinles más que dentro
de una actuación plenamente eocia-
lista, a da que no se puede llegar si
no es atravesando un ciclo revolucio-
nario. Nosotros no podemos educar
a las masas en esta misión hasta que
no acabemos por plasmar mayores
ampliaciones sedales. Si quisiéramos
demostrar hasta qué laureo quedan
más posibilidades de avance social, no
haría falta más que recordar el últi-
mo estrambote colocado a /a Refor-
ma agraria, incautándose de las fin-
cas de los hombres comprometidos en
el atentado contra la República. La
incautación de esas fincas, el acto sen-
oillo de arrancar las tierras a quienes
:as poseían por ostentar un blasón
otorgado por la monarquía, que era
el recuerdo de algo de tipo feudal,
como aquellos reyes que premiaban a
los queridos de sus mujeres o a los
maridos de sus concu,binas... (Gran-
des aplausos, que impiden oír el final
del párrafo.) No, no aprisionemos en
forma tan rígida nuestro deber, que
mañana, estro día. si por circunstan-
cias que no pudiéramos prever, tuvié-
ramos que defender la República, no
nos hallaríamos con autoridad para
pedir un sacrificio de las masas obre-
ras.

Las alianzas del Partido con
Otros elementos.

Vosotros, camaradas de la Ponen-
cia, la termináis con una prohibición
enérgica, contundente, que jamás tu-
vo el Partido Socialista, de establecer
conjunciones con los partidos burgue-
ses. Eso rebasa todas las lindes del
desacierto. ¿Qué sucedería si un es-
píritu riguroso cumplidor de la dis-
ciplina se encontrara con una prohi-
leción que impidiera, si se provocara
un movimiento contra las libertades
de' la República, que se realizara
una unión 'indispensable e o n los
elementos republicanos para defen-
derla? Haceos cuenta de lo que sig-
nificaría esa demanda aprobada no
más lejos del lo de agosto. Suponed
que el movimiento fracasado hubiera
ten:do más vuelo. Pues vuestro tex.te
hubiera impedido la co:aboración de
todos los elementos republicanos en la
defensa del régimen que a nosotras
nos convenía defender.

Pero es más. Yo quiero recorda-
ros otra parte del dictamen de la mis-
ma Ponencia, en que se autoriza al
Comité nacional para decidir coalicio-
nes con los elementos burgueses para
fines electorales. Y yo os digo que se
incerre así en una contradicción ver-
daderamente mezquina. Si vosotros
autorizá's las colaboraciones electora-
les, que yo no reprocho, sino que es-
timo indispensables, os contradecís al
prohibir otras colaboraciones. Busca-
réis todos los ejemplos que queráis
en el extranjero, y allí en donde se
hayo, SellitIO :a JIU@ pura ortodoxia
veréis que los Partidos Socialistas, en
circunstancias críticas como les que
concurrieron ea Ios años del 14 al 18.

no han vacilado en participar en el
Gobierno. Pues bien ; yo os digo que
ese peligro se mantiene, y que, por
tanto, atacar a la República es ata-
car a España. Seguiremos siendo la
piedra de choque. tieuantando el cecee-
nio, 5.11 teaeetedencia, d 2 la , derecha.
Y expuestos a que gentes de izquier-
da, por pasiones que yo estimo san-
eficadas, nos premien con un pistole-
tazo a título _ele traidores. Pero, a
pesar es- .todos esos peligros, nuestra
posición es ésa. Si nos inclináramos
por una de 'esas dos influencias que
señaloceerríainee una prueba de co-
bardía moral. Ratificando el Partido
Socialista su adhesión a nuestras doc-
trinas 'inmutables, debemos realizar
una política posib:lista. Tenemos que
mirar a lo lejos, a la luz redentora de'
ideal, pisando tierra firme. No pode-
mos dejarnos' deslumbrar por esa luz
redentora y despeñarnos, perdiéndolo
todo por iio poner el pie en la reali-
dad, que son las circunstancias. polí-
ticas actuales.

No podemos, por mantener una ilu-
sión — vuelvo a repetirlo —, despeñar.
nos, perdiendo toda posibilidad de lle-
gar a ese mañana ideal. (Los delega-
dos acogerlas palabras de Prieto con
una formidab:e ovación, que le tribu-
tan, durante varios minutos, puestos
en pie.)

Intervención de Pas-
cual Tomás

Pascual Tomás, en nombre de la
Ponencia, comienza diciendo que si
siempre le fué tarea difícil ocupar la
tribuna para exponer sus ideas, lo es
mucho más ahora, después del discur-
so del camarada Prieto, que ha deja-
do caldeado el ambiente. Pero hará
falta contestar en la medida de -lo
posible a las manifestaciones del ca-
marada Prieto. ilué una verdadera
lástima que no estuviera presente en
el momento en que se eligió esta Po-
nencia para que hubiera visto que no
hubo confabulación destinada a que
la compusieran los cinco compañeros
que la firmamos, que fué la única
Ponencia que se eligió por unanimi-
dad. Pero, además, hay otra cosa: se
equivocó al señalar el pensamiento de
los que forman esta Ponencia, por lo
menos el de uno de ellos. Yo, repre-
sentante de la Agrupación Socialista
Madrileña, quizás esté de acuerdo en
casi todos los puntos con el camara-
da Prieto; pero estimo que no se tra-
ta de mi criterio, y, cerrando la puer-
ta a toda propia iniciativa, quiero ver
si' es posible conjugar las opiniones
de todos en favor de la propia vitali-
dad del Partido. (Muy bien.)

Y por eso estamos aquí, en cumpli-
miento de ml deber dificil. El de man-
tener la posición de la Ponencia.

Si la ponencia no tuviera otro mé-
rito que el de haber provocado la in-
tervención del camarada Prieto, en el
magnifico discurso que le acabáis de
oír, nos daríamos por muy satisfechos,
porque ello ha sido motivo para cono-
cer aquellas realidades políticas espa-
ñolas que era indispensable valorar en
este • momento. Nosotros queremos
que el Partido Socialista siga pres-
tando su esfderzo; pero deseamos
también que lo haga conscientemente,
y que el Congreso sepa, de una inane-
ra exacta, lo que se le pide en esta co-
laboración, que no es otra exigencia
sino aquella tan destacada de salvar a
España y a la República.

Quizá el Partido Socialista, al ini-
dar su colaboración, no suPiera las
proporciones auténticas de /o que ésta
representaba. Cuando sindical y polí-
ticarnenste fuimos llamados (TI si año
30 para incorporarnos al movimiento
revolucionario, nadie pudo vaci.ar por-
que la ¿leída del régimen monárquico
era una vieja y sent:da aspiración, 'y
en ello pusimos toda la lealtad y todo
el entusiasmo que • nosotros sabernos
dar. Y ya que hablo de este punto,
tengo que aprovechar la ocasión para
desmentir de una manera categórica
la sospecha injusta de que alentáramos
propósitos egoístas con la colabora-
ción de nuestro Partido.

Pero nadie será capaz de negar que
es tanto lo que se nos pide, que acaso
llegáramos a apcisionarnes demas.a-
da, y esta posibilidad dramática es la
que conviene meditar con reposo. No
estoy de acuerdo can Bruno Alonso
cuando hacía aquella expresión de «la
República, para los republicanos». De
pensar así, hubiera sido estéril el
sacrificio de los socialistas -hecho para
implantar la Repúbleca. Siempre he-
mos creído que era indispensable co-
laborar vigorosamente en la labor de
la Constitución, y reconocemos que
fueron grandemente valiosas aquellas
declaraciones de Caballero, y otras

muy estimables de Prieto, que consi-
guieron alejar un peligro derechista.
Pensamos, sin embargo, que toda cla-
se de avance de frekee social que pue-
dan llevarse a cabo está fuera de la
órbita de la República burguesa y nos
corresponde a, nosotros efesstuarlos.

No fijamos una fecha concreta pa-
ra que termine la colaboración minis-
terial. Al revisar el acuerdo adopta-
do por el Congreso socialista último
nos pareció que era imprescindible
consignar la aprobación de las tres
leyes a las que hemos aludido. Deci-
mos que la Ejecutiva tiene que exami-
nar la situación de España, la ac-
tuación de dos ministros y la opinión
de los diputados. Con estos informes
sobre la posición del país, y ante las
realidades que se ofrezcan a su exa-
men, deberá eleterminar la retirada.

No os empujamos para que os mar-
chéis: nos damos cuenta de la situa-
ción, pero precisamente porque la la-
bor presupuestaria os puede decir
hasta qué punto hay manera de lle-
gar a la transigencia, es por lo que
la señalamos como preámbulo a la
decisión. Este es el pensamiento de
la Ponencia, y debo afirmar—ahora
en nombre propio--que no soy per-
sona que se preste a ninguna clase
de confabulaciones, ni que acepte fi-
gurar en candidatura para que se me
pueda dirigir en este aspecto ningu-
na clase de reproches. Es cierto que
estáis en esa dura batalla entre la
derecha y la izquierda. Pero también
hay una pugna no menos dramática
en la clase obrera, que no quiere ver
cómo se abre ante ella un muro que
pueda contener sus aspiraciones. De-
claramos 4 1.1e en la ponencia se refle-
ja el pensamiento manifestado por,
'Prieto. No nos preocupa lo 'que di-
gan los de la derecha y los de la
izquierda. Estamos acostumbrados a
situarnos lejos de estos comentarios.
Creemos que la obra de la consolida-
ción de la República merece nuestro
apoyo para que no pueda borrarse la
significación democrática del régimen
en cuya permanencia nosotros pondre-
mos cuanto somos para defender al
mismo tiempo la libertad de los es-
pañoles. (Aplausos.)

Asúa, en contra de la
enmienda

En nombre de la Agrupación So-
cialista Madrileña debo oponerme a la
enmienda formulada por Prieto. Yo
no voy a entrar con demasiada aten-
ción en la labor destructiva de los
argumentos que ha expuesto. En es-
te momento, singularmente dramáti-
co, en el que el Partido va a fijar
una posición tan decisiva, importa de-
cir que no es un disfraz la expresión
de la ponencia pretendiendo ocultar en
ella el pensamiento de la Agrupación
de Madrid. Nos distanciamos en que
nosotros creemos que hay que fijar
un plazo, pero subordinándolo a una
etapa legislativa.

No ha querido la Ponencia llegar a
un emplazamiento, que sabía en de-
frota. Yo declaro que en el fonda del
pensamiento de Prieto se dibuja que
al Partido Socialista le conviene po-
ner término inmediato a la colabora-
ción ministerial. Porque cuando esta
mañana habéis votado la disolución
de la guardia civil (No, no.), provo-
cáis una situación difícil a nuestros
ministros y de hecho hacéis ya una
declaración terminante de vuestras in-
tenciones. Porque yo no puedo creer
que os hayáis limitado a hacer: una
declaración, platónica, sino que lo que
habéis hecho ha sido incorporar esta
aspiración al Programa mínimo. Y si
lo hacemos así, complicarnos demasia-
do nuestra posición gubernamental.
Igual dificultad se presentará con la
cuestien relativa a las consignaciones
del presupuesto para ejército y arma-
mentos. Y estos obstáculos deberéis
reconocer que „se presentan a diario
en la transigencia a mil se llega, por-
que muchas veces, en las discusiones
del Grupo parlamentario, de tal ma-
nera se acusa la discrepancia, que lle-
gamos a transigir con muy escasos
votos.

Vamos a estudiar la colaboración
ministerial!. Cree que ella fué precia-
dísima y conveniente cuando trata-
mos de compoiser la Constitución.
Hicimos aquel texto en veinte días,
bajo una labor apremiante, porque
era preciso dar una impronta socia-
lista a nuestro Código fundamental.
Vino más tarde un período
revolucionario también, en el cual se des-
rezo la España unitaria y quedó
abordado un puntos tan interesante co-
mo el de la Reforma agraria. Tam-
bién aquí la colaboracióti era pre-
cisa.

Pero ahora se abre otra nueva eta-
pa legislativa, que no va a ser otra
cosa, en muchos de los casos, que
un reflejo de la Constitución, corno
sucede con la ley de Congregaciones
religiosas, que tendrá que seguir las
directrices marcadas por el artícu-
lo 26 de la Conetitución. El camara-
da Prieto, en un discurso elocuente,
lleno de apasionado fuego, como co-
rresponde a su temperamento, ha he-
cho una exposición que no es falsa,
Siam) absolutamente certera, pero que
se refiere a un solo aspecto del pro-
blema. Yo quiero ofreceros ahora el
otro lado, el peligro de la colabora-

cióMrl'uchos de los diputados que per-
tenecemos a regiones campesinas, he,
mos contemplado el espectáculo de
que nuestras voces, muchas veces,
han sido desoídas, y hemos sufrido
también la contrariedad de que mu-
chos de los atropellos que se nos
denunciaban nos colocaban en situa-
ciones difíciles, sólo imputables a la
colaboración. No es lo mismo el pa-
norama que ofrece la región del ,Nor-
te que la región andaluza. Se puede
decir a unos hombres que comen a
diario y que llevan la camisa limpia
que es preciso esperar y que nos con-
viene este aplazamiento. Pero tales
razonamientos pesan bien poco fren-
te a masas campesinas ahitas de
hambre y de miseria, propicias por
ello a que prendan fácilmente otros
idearios que no son más avanzados
que el nuestro.

Sabernos y notamos bien a todos
los que vienen hacia nosotros para
formar esas cifras de las que legíti-
mamente podemos enorgulleCernos
ahora. Pero no sabemos bien de aque-
llos que se van de nuestro lado. Esto
es tan exacto, que así podemos ser
la facilidad con la que se contagia la
masa de etras propagandas que no
son las nuestras.

Después de colocarnos en esta si-
tuación, emplazando el tema, entre-
mos a tratar la cuestión dogmática.
Yo afirmo que la enmienda tiene una

nez Asúa. Digo más: que ei no exi$.
tiesa esa coincidende, no sesea porqués
el apremio de !a urgencia niás In-
tenso en el criterio de Jiménez. Asúa
que en el nuestro.

Nosotros, teniendo en cuenta las
razones que sólo se atisban al conocee
por dentro la actuación del Gobierno
y pos- aquellas que se refieren a la pee
sadumbre y la amargura—junto taus-
bien a las satisfacciones, aunque ellas
sean escasas --que produce vivir 14
vida del ministerio, tenemos masa re-
gencia que ansia. Ahora bien, a ei ne
le ha sido posible, aun con el talento
y con el acierto que siempre le acoine
pafian, demostraremos que con el apare
tamiento del Poder ell estas cireunstare
cies, o sean las que fueron cuando se
verifique, vayan a evitarse los malea
que señalaba. El panorama que ha
descrito no es nuevo para nosotros„
ni lo haríamos cambiar con nuestro'
ausencia del Gabinete, ya que esa sim-
plicidad de las masas persistiría eit
todo caso. Asea supone que le

hostilidadC011que en alguna ocasión ha-
yan podido ser recibidas las predica-
ciones; habría de desaparecer. Yo digo
que acaso aumentara la decepción en
la masa, preeis.amente por ese eimpliss
mo invocado. Espectáculos de esa da.
se no demuestran que el Partido So-
cialista se desmorona, y ahí e.stán las
cifras pregonándolo.

A mí no rae descubre nada nuevo
Jiménez Asúa. Yo sé lo que es el flu-
jo y el reflujo en nuestras organiza-
ciones, que siguen igual ritmo que las
mareas ; no podemos sorprendernos•

del decaimiento de des filas, porque el
fenómeno ib hemos presenciado a tra.
vele ele los años, en la repetición mo-
nótone de nuestra lucha. Al fracase
de una huelga sigue ligada la deser-
ción ; elle arrastraba incluso a cama-
das abnegados, que siempre fueren
profundamente nuestros , per o q u ,1
caían por el triunfo capitalista, del-
máticamente reflejado en su hogar.
Una huelga victoriesa .nes traía ma-
faas, que no siempre aportaban entue
siaemo idealista, sino que traían tain.
bién el apetito de su egoísmo.

Me importa recoger manifestaciones
de Jiménez Astia sobre el acuerdo res
egualardediaenciesvilte. Congreso relativo a le

Yo entiendo que el cumplimiento
de ese acuerdo equivale a eliminarme!,
del Poder. Yes preciso aclarar estos
y aclararlo de manera lo más diálise
na posible. Estamos hablando aquí Dei
solamente para nuestros compañeros,
sino para todo el país, y declararnoe
que no podemos establecer ese ccieee
premiso. Esa es, tan sólo, una aspi.I
ración del Partido. (Sí, sí.) No me
interrumpáis. Esa aspiración ha que.e
dalo incorporada al programa mlni-
mo, pero no podemos interpretada de l
otra manera. Corno no entendemeel
otra cosa en lo relativo a .los arme-
mentos, que tampoco nos veremos.
obligados a vincular la colaboracióis
ministerial a la aceptación íntegra de:
nuestro criterio.

Asúa ha aludido al artículo 26 dee
la Constitución, y yo, que en material!
clerical soy un sectario, debo recae-1
dar que en el programa mínimo del j
Partido se consignaba la disolución n i
expulsión de sedas las Ordenes ree-1
glosas. Sin embargo, nos limitarnos
a votar la de los j esuítas. Puesto m.1
traer casos de esta índole, podría ele
ter bastantes, y es lógico que así sme
cediera, y ninguno nos alarmamos Pons
ello, puesto que ya sabemos a lo mies
obliga una posición de esta 'mella.-
loza. Hablemos dlaro, repito, porque
puede hacerse ambiente que nos eole.
que en un plano de incapacidad. Yi
estas consideraciones son las quer
permiten el comentario lamentable y,‘
el descrédito injustificado.

Y aclarado esto, yo, fundamentase
mente, no tengo más que decir. Ya
dije que para mí el problema tenia.
una gran sencillez. El camarada Ji-
ménez Asúa ha querido presentarnos
el panorama ensombrecido de la ver-
tiente opuesta a la que ye dibujé. No
cree que haya tenido acierto. ETecti-
vamente, es cierto que ante la masa
ignorante, la masa anarcosindicalista
se nos insultará ; pero ¿es que des-
aparecerá esa críticá porque nosotre3
nos ausentemos del Poder? Pero ¿ter
que estamos en el Poder desde que,
hemos nacido? Desde cuando yo ere
niño y asistía en Bilbao a los me
fines socialistas he presenciado las po..
Ilmicas, las agresiones y a veces ha..
ta los crímenes perpetrados en las per_
sones de camaradas nuestros. y lee
socialistas bilbaínos no pensaban ere
el año 90 que el Partido podía (e:upar!
álguna vez el Poder. Esas campatiesr
de difamación sólo se desvirtuarán
con una labor educadora. Es decir,
que cuando salgamos del Poder, el
problema de los ataques de nuestros
enemigos, ceda vez mayores porque
nuestra fuerza es más grande, no des-
aparecerá. estando nosotros nos dila.
s'asnos desaparecerán :los ataques, cod
mo se deja de atacar a una persona' ,,
cuando da cubre un sudario. Tambh 1.
a Iglesias se trató de cubrirlo de di
famación sin que ocupara ningún mi
nisterio.

No supone nada que haya entre
nosotros discrepancias en la aprecia..
rió,, de los problemas. Yo me alegre-
ría que la Ponencia encontrara forma
de fundir nuestros criterios ; pero si
esto no sucediera, la diversidad de cri.
tezios no habría de perjudicar a la
unión solidaria de los socialistas es-
pañoles, que ha quedado afirmada eui
este Congreso.

Rectificación de Jimé-
nez Asúa

El camarada Jiménez Asila rectili-
ea breverrente. Dice que no ha inter-
venido para apoyar la ponencia. Le
interesa hacer constar que no ha que.
sido ver en Prieto una forma hatee.
doce de argumentación; es posible
que se haya equivocado, como
Prieto, cuando decía que la ponencie ha-
bía easlucido en sus s.s.:II-rufosel cal-
Serio de la Agrupación de Madrid.

Prieto nos ha emplzaado para de-
mostrar que da República no be de.
biliterfa si stbonclonámos a cola-
boración ; pero ¡'cirio •tie ha dado ra-
zones que cunsolide.n so posición. Es
más: después del discurso del pre-
sidente del Gobierno, en el que 'ha
anunciado la constitución do una
Federación parlamentaria de izquierdas,
ha llegado el momento de que deje-
mos el Poder.

Oeiero hacen- conetar que tan no
me parece securearie la ley de Cure
gregeciones, ceellehe sido ye quien hd
defendido en las Cortes ese postula-
do Lo que he dicho es que la apio-
bacien de asa ley está establecida en
la Constitución, y que, por tanto„.

ra. Nuestra ponencia—ya lo he confe-
sado antes—es una reproducción de le
señalada pus el Partido en julio de
1931.

Doctrina y táctica.
Yo podría encontrar la base de to-

das las aspiraciones de mi tesis en
lo que podría delinirse como las con-
fesiones de Mesón y de Bruno Alon-
so. lidlos han declarado que su posi-
sición—irreprochable y exacta—, des-
de el punto de vista doctrinal, y que
yo, como todos, desde este punto de
vista, tenemos que compartir, es in-
compatible con la actualidad de la po-
lítica española. Bruno llegaba a decir
que si los partidos republicanos no
tienen el suficiente poderío y la nece-
saria fortaleza, por razones de orga-
nización, para sustituir en el Poder a
los socialistas, entonces se debe entre-

' gar el Poder a nuestro Partido. Mo-
rón ha rechazado esta tesis, y en los
argumentos expuestos podíamos abun-
dar nosotros, Porque todos los es-
fuerzos que el Partido Socialista hi-
ciera para ejercer el Poder serían es-
casos. No se le ocultarán a Bruno
Alonso las características presentes,
y aunque el Partido Socialista se en-
contrara ante la circunstancia, no ya
crítica y 'difícil, sino dramática y trá-
gica, de ocupar el Poder, no se podría
hacer una pohtica socialista, con lo
cual el desgaste se centuplicaría, sin
.que nos pudiéramos justificar, no ya
sólo ante nuestros compañeros, sino
tampoco a la masa espectadora del
país.

Yo proclamo que si al Partido So-
cialista se le entregara el Poder, co-
metería una grave locura, un evidente
suiCidio, si alentaba la pretensión de
implantar el Socialismo en España.
De suerte que esta posición, que yo
considero de tipo catastrófico, vendría
a creas- una situación profundamente
lamentable si en esta sesien, que pu-
diéramos calificar de histórica, no nos
preocupamos de dar una prueba de
perspicacia con respecto a las fuerzes
que nos siguen, que están, es cierto,
educadas bajo nuestra inspiración y
que llevan impresas características
que nos son tan preciadas, pero eses
junto a ellas alientan otras fueras.
de una fácil sentimentalidad, que po-
drían llevarnos a trances de demos-
trar que somos políticamente ,incapa-
ces. En esa demostración quedaría
j ugado el futuro; ella equivale a ale-
jar considerablemente la soñada meta
que señalaba Bruno Alonso, y en la
cual tenemos cifradas nuestras espe-
ranzas. Quiere decir esto que cuanto
más precavidos —cuanto más astu-
tos, si se quiere— seamos en esta
ocasión, tanto más se acercará a nos-
otros el régimen socialista, régimen
que, es preciso repetirlo, cualquier
resbalón, cualquier yerro, tendría en
estos momentos consecuencias irreme-
diables y causaría un daño extremado
a nuestras aspiraciones.

Lá ponencia que firman esos cama-
radas, con excepción de Bruno Alon-
so, más claro y resuelto; esa ponen-
do es, a mi juicio, inadmisible desde
el punto de vista de las convenien-
cias actuales, porque carece de la flexi-
bilidad conveniente y porque su ar-
ticulado hábil—que es lo que yo tengo
que alabar en el camarada

Lamoneda—encadena la permanencia en el
Poder del Partido Socialista y se le
dibuja una fecha determinada para
abandonarlo. Pero si a.sí no fuera se
crearía a los ministros una situación
delicada muy propicia al recelo y bas-
tante adecuada para la sospecha, que
en política se traduce siempre por
maledicencia.

Se escalona en el prólogo de la po-
nencia la retirada del Poder a la apros
bación de varios proyectos de
Entre ellos, el del control, cuestión
religiosa e impuesto sobre la renta.
Y bien, donde entra el recelo es en el
caso, no improbable en el juego par-
lamentario, de que no fuese discutido
y aprobado inmediatamente, suponión-
dose un aplazamiento para incluir
otra obra legislativa, que, evidente-
mente, suscitaría la sospecha de que
hebra interés en prolongar la posma-
/aceda en el Poder.

Peligro de que se plantee la
crisis.

Y el problema, porque será muy di-
fícil, por grandes que sean dos discur-
sos que aquí se pronuncien, sacarle de
sus verdaderos términos ; el problema,
en• un punto fundamental, en el más
importante, le han desflorado los com-
pañeros Bruno Alonso y Morón en el
pequeño torneo oratorio que han sos-
tenido defendiendo puntos que pugna-
ban con la realidad.

¿Cuáles serían las consecuencias
si se aprobasie la propuesta — la
llamare así — de la Agrupación de
Madrid, rotunda y terminante? De-
terminaría eso lo que voy a expresar.
Que sintiéndose quebrantado el Go-
bierno, los elementos que con noeotilos
lo comparten no quisieran gobernar
así, y mañana mismo se planteara la
crisis. Son éstas meras suposiciones;
pero quiero llamares la atención sobre
ellas, porque, naturalmenee, pueden
tener algún valor cuando las dice una
,persona que se halla en el puesto que
hoy ocupo. •

Y aun cunndo no tuviera consecuen-
cias inmediatas, que yo creo que sí
puede tenerlas, esta proposición pre-
sentada por el camarada Lamoneda.
rechazada con la proposición puesta a
debate aquí esta mañana, d e termina-
ría inmediatamente la sucesión de mis
pneve.nciones. Pero vamos a desestimar
estos supuessos, que de todas formas
son lógicos. Peneernos que no ocurrie-
ra así. Y que todo quedara emplazado
para aquella fecha en que se determi-
na el cumplimiento de nuestros core-

•proinisos. Si se aprobare ~desamen-,
te esta ponencia, centra la cual estoy
yo, ¿quién iba a determinar lo que
ocurriría pasado un mes o dos de
nuestra salida? Esto es lo que hay
que examinar. sin dejarnos arrastrar
ni por la ilusión ni por el pesimismo;
pues si la • primera conduce al fracaso,
el segundo es produce() de una situa-
ción enfermiza.

La situación en que quedarla
el Gobierno.

¿Cuál sería la sittiac'em del Parti-
do Socialista--repito—si esto se apro-
bara? Al Gobierno le faltaría en su
constitución el partido más franca-

• mente issquierdista. El más potente.
Con más masa. Y—esto no es pre-
sunción — el más capaz. Y entonces
quedaría desvirtuada la política iz-
quierdista de la República. Vamos a
supuher que pudera fumarse un leo
One republicano y que la peftica

se desviara, por motivos que 1nSi,
inn imputables al Partido

Socialista, rumbo a la derecha. Si entonces. i



Una brillante intervención del camarada Largo Caballero
Inás pronto o más tarde, tiene que
hacerse.

No admito da paridad que estable-
cía Prieto entre los acuerdos de la
guardia civil y dos .que la Ponencia
prepone sobre el ejército. Si se aprue-
ba la ;ponencia, ios diputacips nos ha-
llaremos con que, a1 voear los presu-
puestes, da cnsis tiene necesariamen-
te que producirse, y lo que queremos
es sto separarnos de los republicanos
de una forma violenta, sino por una
cuestión de principio, para que sea
Irrisible analizar la unión, si las cir-
cuestan:4es lo demandaren.

Lamoneda defiende la
ponencia

El camarada Lamoneda dice que a
'a Ponencia le interesa recoger una
'segerencia de Prieto para ver si po-
día ser aceptada su enmienda. Va-
mos a ver si decimos a Prieto la di-
ferencia que entendemos hay entre su
propuesta y el dictamen que presen-
tamos, v hasta qué punto es posi-
ble que -hagamos nuestro su criterio.
Para lia.cer el dictamen hemos re-
querido muchos aeesuramientqs, mu-
chos informes, y no hemos podido
contar con el de Prieto.

Prietas: Estando yo de turno en el
banco azul se acensó el conepariero
Mariano Rojo a pedirme que viniera
a informar a la Ponencia, y corno me
tocaba estar allí 'y no podía venir,
por esa razón no lo he hecho.

Lanamecia; Lo que yo digo es que
ele upinión la podía haber manifesta-
do el camarada Prietp antes. El pro.
blema no lo hemos planteado fijando
un plazo para la salida de los mi-
nistras, tal como acordó la Agrupa-
ción de Madrid, porquenso es lo se-
cundario y lo haría la voz autorizada

Atilla en nombre de la delegación.
Prieto planteabe el problema en su
parte débil, refiriéndose a la fecha de
la salida, buscando así el talón de
Aquiles donde lanzar las flechas de
su ingenio crítico.

Nosotros queríanens plantear el pro.
blenia de la participación en lo que
tiene de fundamental. ¿Qué diferencia
hay entre el criterio de la Ponencia
y el de Prieto? Pues que Prieto elu-
de el problema de fondo de la parti-
cipación y dice que, no selo se trata
de defender e la República, sino que
no se resquebreje la política de iz-
quierda. N con esa orientación; el
Partido corre el peligro de embar-
carse en lo que quería el' señor Al-
bornoz para mantener una política iz-
quierdista en la colaboracien perma-
nente con las izquierdas republicanas.
Y ceo es un peligro. ¿Cómo íbamos
a dejar la decisión del término de la
colaboración a la voluntad de la Eje-
eutiva y de la minoría parlamentaria?
De ninguna forma. Aparte del Con-
menso, el órgano de expresión del Par.
tido que le sigue en importancia es
el Comité nacional. El Partido no
puede entregarse al ambiente del Par-
lamento; ha de respirer forzosamente
el de la ralle. Nosotros no tenemos in-
tsenveniente el, agregar a nuestra po-
nencia la su gerencia de Prieto según

egal un día, por iniciativa de los
ministros, a virtud de cualquier cir-
cunstencia política grave y fulminan-
te, bubieen que abandonar la narticis
pnción. En cuanto al !segundo párrafo,
:?reptamos una corrección de estilo pa-
ra nue so diga que la decisión sobre
earticionción la adoptará el Comité
nacional <kermés de haber oklo a la
minoría parlamentaria. Y en cuanto
31 terrero, que es el más; iinnortante,
establecernos que. una ved declarada
la crisis, el Partido recobrará su in-
dependencia rara no poder volver a
concertar afianzas de carácter minis-
terial, rero no de otro género.

Por tíltink, ',amoneda recoge las
freses elogiosas de Prieto . Es enemigo
-n'emanó> de 1:1 -colaboración, pero
justifica y aplaude que en un período

revolucionario el Partido la sostenga.
Y eso está decluredo ya en la ponen-
sise Finalmente, no hay que enga-
ñarse sobre la situación del prolleta-
dado. Nosetross aue ver nuestros car-
gos en da organización, estamos en
contacto diario con él, sabemos sus
reecciones, y de ahí la preocupación
de que ese nudo a que se refirió el
com pañero Besteiro no se corte, nez-o

deneasee sin demoras injustifica-
das. (Aplausos.)

Breve intervención de
Besteiro

El camarada Besteiro es acogido
rtla aplausos al subir a le tribuna.
Dice que no pensaba hablar, porque de
la situncien anual no se considera
responsable, y, por tanto, no está obli-
gado e desatar un 'nudo que no
hecho. Pero la alusión del amigo La-
moneda ine obliga a pronunciar algu-
nas pelebras, porque no quiero que se
torne mi silencia equivocadamente. Yo
no he de insistir en que mi posición
ere que el Partido no s,e embarcara
en une nave que a mí me parecía pe-
ligrosa, pe,ro que pensara así no quin-
re decir que sostenga el punto de vis.
ta de que las relaciones se rompan de

11°' .cualquier manera. No comprendo có-
mo hay alguien que sea partidario de

la participación o la no participación
sistemáticamente. Eso no está cal los
principios socialistas. Eso no está ea
nuestro ideario. Es una cuestión de

• táctica. En nuestros principios sólo
está el adueñarse del Poder político;
pero dado el complicado engranaje de
ese Poder, el Partido puede dominar
diversas ruedas de ese enorme meda-
Memo sin gobernar. Nuestros princi.
p/ os nan de ser una norma de cunduc-
tia pero como nosotros no somos ni
doctrinarios ni oportunistas, es preci-
se que no nos empeñemos en imponer
rinesstras ideas, desconociendo las cir-
cuneta:re:las que nos rodean, ni que ol-
videmos nuestras ideas por conceder
excesivo imposstancia a la realidad.
Las resoluciones que aquí se tomen
serán tanto más acertadas cuanto más
se acerquen a las imeibiliaeledes de
nuestro ideal, y de ahí que hoy no es-
té dispuesto a votar nada que supon..
ga una ruptura.

Yo me he encontrado els la Agru-
pación Socialista en una situación di-
fícil. No intervine, por tácito deseo,
tsi sus deliberaciones. Ale eligieron
delegado sin que estuviera de acuerdo
con lare; resalte:iones. Y cuando me
resistí con el Comité y con el resto de
loe conspaeeree de Delegación, éseos
desvanecieron mis reparos diciendo
que ita Agrupación no había tosnado
unos acuerdos imperativos. Yo en-
tiendo que si se separaran muceta-os
ministros se rompería el equilibrio
parlamentario de la República, acor-
esinduse la vida de las Corten, y unas

Comienza la discusión
de la enmienda del
compañero Prieto so-
bre colaboración mi-

nisterial
La Presidencia anuncia que se abren

tres turnes en pro y tres en conera,
la enmienda . del compañero Indalecio
Prieto al dictamen de la Ponencia so,
bre participación ministerial.
Indalecio Prieto: Tengo entendido
que el compañero Fernando de los
Ríos quiere consumir un turno en peo.

De Francisco: Como forma parte de
la Ejecutiva, nes consume turno.

Sánchez Rivera consu-
me un turno en contra

Sánchez Rivera: Es inútil hacer pre-
sente tune vosotros que se debe tener
muy en cuenta por el Partido Socialis-
ta no sólo su conveniencia, que todos
observamos siempre, sino lo que ea
111‘ei importante ; que la opinión pú-
blica española está pendiente de la
decisión que adoptéis en torno a 'la
participación.

El propio camarada Prieto, en
el Congreso de 1928, llamaba vuestra
atencfón sobre la importancia que tie-
ne esa opinión pública. Qué duda ca-
be qfie esto es lo más importante de
la cuestión, toda vez que en lene an-
tes del golpe de Estado, el Partido So-
cialista (tuvo en Madrid vem(x) votos,
mientras que sus Will dos no eran
más que un millar aproximadamente!
¿Qué quiere decir esto? Que elevaban
a los socialistas por ser eso: socialis-
tas. Y yo deduzco de esto que tiene
una gran importancia la decisión que
en el Congreso se adopte.

Yo no voy a contribuir ni a la dis-
cordia, ni a la desunión. Es cierto
que nos separan diferencias de matiz
nnicamente; pero la opinión pública
no lo entiende así. No hay duda de
que !todos estamos de acuerdo en que
la colaboración cese cuanto antes. Só-
lo existe difenencia de matiz en cuen-
te a que sea aprobada la propuesta de
la Agrupación Socialista Madrileña o
la del camarada Prieto. Pare mí, la
participación en el Gobierno de la Re-
pública trae en sí un error añejo, que
arranca del propio movimiento revo-
lucionario. Yo jamás Creí que la Re-
pública vendría por un movimiento mi.
litar, porque los institutos armados
tienen tal tendencia conservadora que
se vuelven atrás ante el primer fra-
caso.

El Partido entonces, por esa dieiden-
cia de que en el Congreso , se ha he-
cho historia, demasiada historia, co-
metió el error de dar a la opinión pi.
blka la sensación de que se discutían
cuestiones personales. 'Y ya sabéis
rigiéndose a los compañeros de la Eje-
cdultoviv. a) que eso nos ha causado perjui-

(Varias voces: Al grano, al grano.)

Sánchez Rivera: Estoy argumentan-
do en defensa de mi criterio. Pero va.
reos al grano. A mí. no hay quien
me convenza de la necesid-ad de te-
ner ministros socialistas. Nos soparan
profundas diferencias en cuanto al mo.
mento oportuno para abandonar el
Poder. Y yo creo que la República no
peligra porque el Congreso del Parti-
do acuerde la retirada de los tres mi-
nistros. ¿Qué pesaría? Como decía
Prieto, se produciría la crisis total.
Eso no tendría ninguna importancia,
porque esta crisis lo mismo sa proba:
ce ahora que dentro de meses o de

CI‹ r,. Ahora bien: ¿conviene que la
. total se plantee ahora? Eso os

lo que tenernos que dilucidar aquí.
yo digo que producida esa crisis total,
el señor Azaña sustituiría a los mi-
nistros socialistas, y nuestra partici-
pación en el Poder seguiría prestando
ayuda a ese Gobierno de izquierda.

La legislación social, que yo aplau-
do con entusiasmo por su espíritu 'doc-
trinal, no se cumple a pesar de que
haya un ministro socialista. Y esto
produce un desgaste inevitable, porque
repercuten estos hechos en la clase tra-
bajadora. Me parece un acierto que el
Partido tomara el acuerdo de no tener
gobernadores civiles. Supongamos que
mañana estaHa una huolga-general ex-
tremista, teniendo ministros socias-
bao en el Gobierno. Nuestra situación
seria violenta, porque la Unión Gene-
ral de trabajadores y el Partido no po-
drían consentir que en la calle caye-
ran ametrallados los trabajadores por
la fuerza pública.

Nedie podría supoaer el 14 de abril
de ego que a mediados de octubre del
año siguiente el Partido Socialista con-
tinuara en te Poder. Y no podría su-
panerlo porque lo que entonces se creía
por la mayor parte era-que el Partido
Socialista se mantendría, en el Poder
en tanto durara el Gobierno provisio-
nal. Se ha hablado de la consolidación
de la República. ¿ Pero qué es eso de
la consolidación de la República? Po-
siblemente el seña? Azaña, para que
continuaran laborando 'las 'Cortes
Constituyentes, formaría un Gobierno
de izquierdas burguesas, al objeto de
contar con los votos socialistas. Pero
no nos interese esto. Lo cierto es que
la República gimió consolidada jurí-
dicamente al aprobarse la Constitu-
ción • porque la consolidación de hecho
puede tardar tres o cuatro hos, du-
rante los cuales la República no se vea
libre de peligros.

Yo oreo corto el plazo de la Agru-
pación Socialista Madrileña; pero no
me convence la enmienda del cornea-
isea-o Prieto si no se hace constar un
ella más concretamente el deseo uná-
nime del •araido para que la par-
ticipación cese cuando decida el Come
té nacional, pero con la máxima bree
vadee'. Si añadís esto a la enmieuda
de Prieto, la opinión pública acogerá
con simpatía el acuerdo del Partido
Socialista. Es ésta cuestión de tanta
importancia, que la salud del Partido
requiere que al emitir vuestros votos
lo hagáis con seguridad y reflexión. Si
no aconsejáis al Comité nacional que
esa retirada se haga a la mayor breve-
dad, la opinión pública creerá que nos-
otros queremos una colaboración inde-
finida. Estoy cansado de decir que ése
no es el criterio de los ministros so-
cialistas; seno conviene que tengamos
esto en cuenta para que dlunca se pue-
da decir que el Parido Socialista se
aparta de sus principios fundamenta«
les. (Aplausos.)

Discurso de Margarita
Nelken

Comprendo, camaradas — cornien.
za—, que ee una osadía, tal vez im-
perdonable en nú, volees a un asunto
que ha asido debatido, anoche por ora-
dores de-la altura de quienes intervi-
nieron. Pero seria faltar a mi deber
si, siquiera con la modestia natural
en mi, no contestara a algunos de lbs
conceptos; vertidos anoche per el ca-
marada Jiménez Asúa. Al defender la
proposición aprobada por la Agrupa-
ción de Madrid, Jiménez Asúa invo-
caba u las mesas campesinas, y prin-
cipalmente a las del Sur. Yo voy a
hablar precisamente con la vista pues.
ta en estas masas. Y decía Asúa que
la masa se defraudaría si nosotros
acordáramos continuar en el Poder,
y estaría más propicia a los halagos
de quienes van efreciendo realizado-
nes inmediatas. Estemos o no en el
Poden., siempre habrá quien prometa
más que nosotros, porque los socia-
listas, por propio decoro, no pode-
mos ofrecerla lo que sabemos que no
va a poder obtener inmediatamente.

Pero yo quiero decir que en mi
corta experiencia política he visto
que la propaganda extremista no ha
sido hecha solamente por los ele-
mentos que se ponen a nuestra iz-
quierda. En la preparación de las
elecciones generales fueron los pnrti-
dos entonces burgueses, y ahora bur-
gueses también, ,los que hicieron a
las masas campesinas las promesas
más halagüeñas. En Badajoz se ha
dado el caso de un diputado que aho-
ra se sienta en los escaños radicales,
que habló en un mitin can el doctor
Venirle en términos de extremismo
no inferiores a los del conocido lídei
anarquista. Y si es así, no podemos
argumentar con el posible descon-
tento de las masas campesinas. Por-
que los más irresponsables serán siem-
pre los que más ofrezcan.

He de señalar tan punto en que si
estoy de acuerdo con Jiménez Asúa.
Decía ayer que no se pueden confun-
dir las reacciones sentimentales de las
masas industriales del Norte con lar
reacciones sentimentales de las masas
campesinas del Sur. Es algo que yo
suscribo enteramente. Pero el disten •
go existe mucho más hondo entre loe
elementos obreros de una capital, que
tienen una educación sindical desde
la infancia, y aquellas reacciones di
la masa campesina. Y quizá '.ea el
fruto de ese distingo, de ese descono-
cimiento, el acuerdo de la Agrupación
Socialista madrileña, que el camarada
Asna defendía coa menos calor que lo
hace cuando está cierto de que 'defien-
de una posición conveniente.

En Jaén y en Extremadura es don.
de están tal vez los puntales más fir.
mes del Partido ,Socialista. A pesar de
la colaboración, y en cuanto al des-
gaste, lie de decir como ell compañero
Prieto, que no creo en él. A mí me
ha tocado hacer labor de propaganda
en lois momentos en que se cebaba
contra mí una campaña como no se
ha hecho quizá contra ningún polen-
ta y la única réplica que podía opo-
ner es que toda calumnia, todo ataque
es un homenaje que los enemigos rin-
den a nuestra propia fuerza, —

Y hablaba Jiménez Asúa de la im-
pesibilidad de adoptar una posición
acorde con nuestros postulados en et
problema déla guardia civil, mientras
hubiera tres ministros socialistas. Y
yo, que no soy sospechosa en esto,
rengo que decir que no creo en la au.
tonomia de la guardia civil. Tal como
sean dos gobernadores civiles será la
guardia civil. En estos momentos po-
dían haber ocurrido en Badajoz suce-
sos provocados por la inconsciencia de
algunos elementos que se llaman
so-cialistas, y no han ocurrido porque el
gobernador no lo ha tolerado. ¿Es que
creéis vosotros que el Partido tendría
más autoridad para pedir el traslade
de un gobernador desde la oposición
en el Gobierno? Yo os digo que no.
Porgut podría replicársenos que pedía.
mos el traslado par mantener única-
mente una política oposicionista. No.
no el ese el problema. Ni es ese, ni
se resuelven los problemas con inter-
pelaciones y con ruegos parlamenta-
nos, que la mayoría de les veces sc
hacen mirando, no la eficacia,. sino la
conservación del distrito.'

Abona la necesidad de continuar la
colaboración lo que se ha dicho aquí.
Se trata de que ahora, apliquemos las
leyes sociales. De que controlemos y
vigilemos su aplicación. Yo 410 cree
que la Reforma agraria sea unliálsa-
mo que cure todos las males; pero en
ningún Estado capitalista se ha dado
una ley de sustancia tan revoluciona-
ria corrio éste, a pesar de sus defectos
Y anea que no se desvanezca, para
que en su apilieación no se desvirtúe,
es para do que c.reu indispensable que
oontitnuernos en la colaboración para
poder teoer mayor autoridad.

Aquí die anoche Besteiro una pro-
vechose lección sobre el cumplimien-
to de les mandatos imperativos
Las Agrupaciones. Creer que se pue-
cdoenerve:nreinrIalosuda,dweleignaidpoer4e aivUno, eisColailse9urj

do, leer-que m'onces taO 'servirían pa-
ra nada los Congresos.

Bastaría ton que las Secciones emi-
tieran su. Mulo por correspondencia.
¿De qué han, de servir si no loe deba-
tes? Decía al compañero Besteiro que
61 había sido enemigo de La colabo-
racians pero que las circunstancias
~seriaban que se votase. Yo sé que
al salir aquí dos periódicos exerernes-
tas dirán : «No podía pasar nada.»
Y no, aquí tiene que pasar todo esto:
que los compañeros que ocupan car-
gos nesponsablee han de salir con
más autoridad que entraran. Que no
se ipueda decir por nedie que el Par-
tido está dietandado de sus represen-
tantee. Buscando ese yo he de votar
la enmienda de Prieto, que darse pa-
rece la anás concretta, mirando al fu-
turo sin olvidar el momento presen-
te. (Alelamos.)

Intervención de Mora
Requejo

El compañero Mora Requejo habla
en contra nasa voto particular de In-
dalecio Prieto. Cree que la asamblea
debe escucharle con serenidad, por-
que aunque sabe que se halla predis--
puebla  a votar la continuación de la
oclaboranión, en el Partido deben oír-
se ltados flys criterios. El discurso de
Prieto era inmejorable desde un pun-
to de visita político ; pero el de Asúa
ha emplazado la cuestión de esta for-
ma : o se parte de un punto de viese
político, o se parte de un punto de
vista socialista. A 'nosotros no nos in-
teresa santo da fecha de la participa-
ción como que de aquí salga un cri-
terio respecto a la posición que ha de
adoptar el Partido en el porvenir
frente a da ecilaboración. Porque el
Partido aso puede subordinar sus ira
tenesee a loe nacionales.

Estima que si estuvo bien inter-
venir en la preparación del régimen
republicano, fortalecerle sería un

Termina insistiendo en que di Par-
tido debe apartaree de da participa-
ción.

Tenemos que retirarnos nosotros pa..
ra que no nos retiren, porque enton-
ces SÍ que ha:denme un flaco servicio
a la burguesía. En la oposición se ob-
tienen más concesiones. Se tiene más
fuerza desde fuera que desde dentro.
Por ego creo que debe aprobarse la
Ponencia; pero dejaado sentado que el
criterio del Partido es que vayamos rá-
pidamente a la separación del Gobier-
no. (Aplausos.)

El camarada Gallego
habla en pro de la en-

mienda
Es verdad—comienza diciendo el ca-

marada Gallego—que hemos tenido un
crecimiento importantísimo en sities.'
tras organizaciones y en el Partido.
Peno también es verdad que entre es-
tos camaradas; que han venido ahora
a nuestras filas hay muchos que lo han
hecho románticamente. Porque yo he

visto pueblos en mi provincia donde,
después de estar elegida una mayoría
socialista en el Menicipio, estos cama-
radas por su romanticismo, han abata
donado puestos de defensa, dejándoles
el campo Sisee a los elementos republi-
canos de ahora, que son los caciques
que dirigían la política en tiempos de
la meinarquía. Yo he tenido ocasión
de ver que cuando se 'ha tratado do ha-
cer un frente único contra las autori-
dades reaccionarias, estos elementos
no sabían actuar por su falta de com-
penetración con la disciplina de nues-
tro Partido. Nuestros camaradas tie-
nen que procurar sean cumplidos los
decretos que benefician a la clase tra-
bajadora. Si nosotree no hubiéramos
tenido hombrees que hayan vivido y que
sientan como cosa. suya 'hes necesida-
des y las privaciones de la clase tra-
bajadora, tengo la seguridad de que
muchos de los problemas que ésta
plaatea v ha planteado, no habían si-
do solucionados.

La legielación social no se cumpla en
tanto que loe trabajadores no están
preparados para interpretarla. Hace
falta el tiempo necesario para que,
cuando las leyes queden Implantadas
en condiciones de poderse cumplir, loe
Gobiernos burgueses .110 las pueden

violar. Hemos de ser nosotros quienes
hagamos cumplir estas leyes. Y yo
creo que si se tarda un mes o dos en
salir del Gobierno, será un mes o dos
de preparación para la clase trabaje-
dora, para ese proletariado que ha de
cooperar en la implantecin de la Re-
pública socialista. (Aplausos.)

Intervención de Mana-
no Rojo

s Interviene en contra de la enmien-
da de, Prieto el camarada Mariano
Rojo. Es preciso que La representa-
ción juvenil intervenga en este asunto
en contra de la proposición del ca-
marada Prieto. Porque la posición
ideal de las Juventudes Socialistas es,
lisa y llanamente, creer que en nin-
gún momento debe colaborar nuestro
Partido con la burguesía; pero atc-
niéndose a la realidad, yo, que estoy
en la Ponencia, he firmego el. dicta-
men. Porque entre la enmienda y la
Ponencia no hay tanta afinidad como
creen algunos delegados. Se ha dicho
que las Juventudes Socialistas han
adoptado una posición demagógica, y
yo digo queno es verdad. Y que quie-
nes tal afirman son los mismos que,
antes de proclamarse la República,
trataban de enervar el espíritu de la
juventud española para que contribu-
yera al derrotamiento de la monar-
quía. Y lo menos que se puede pedir
es que -a las Juventudes Socialistas
se les permita mantener los principios
del socialismo marxista.

¿Cuáles son aquellos puntos en loe
cuales no poden-loe estar conformes?

Yo no he de apartarme ni un solo
momento de la realidad. Se está ha-
blando de los beneficios y de los per-
juicios de la colaboración ministerial.

también de nuestra alianza choanbialdoos
Y varios compañeros han

partidos republicanos. Pero es que
pm-a mí esta alianza con los partidos
republicanos excede un tanto de los
compromisos contraídos, porque las
leyes de la República seo tienen apli-
cación es las pueblos debido a .que los
caciques republicanos se oponen a
ello,,-

 quiero que reflexionéis ' acer-
ca de este hecho. En España, cuando
se hacía la campaña contra la mo-
narquía, no había conciencia republi-
cana. Y cuando nos encontrarnos con
la República, es cuando el Partido So-
cialista tiene que transigir y hacer
conciencia no socialista, sino republi-
cana. Y parque no tenía conciencia
republicana, es por io que no se ha
podido llegar a una unión de todos
los elementos republicanos, que diri-
gen sus tiros fundamentalmente, ao
a recoger la avanzada conservadora
en el aspecto político, sino para traer-
se a las masas trabajadoras. Y a mí
lo que me preocupa es que los repu-
blicanos y los partidos extremos va-
yan atrayéndose a la clase trabajado-
ra, para luego conducirla por caminos
que puedan perjudicarla.

Lee pánrafos del libro de Iglesias
«Comentarios del Partido Socialista»,
y dice que si las • leyes no se cumplen
es por la incultura de la clase
trabajadora. Nosotros, al hacer la Ponen-
cia, hernee procurado asesorarnos de
cuáles eran aquellos compromiso--
teníamos contraídos con dos partidos
republicanos. Y nadie ha dicho qué
cornpromieos bay. Nos encontramos
ahora con eseae tres leyes importantes,
alguna de las cuales no tiene mucha
importancia, que constituyen aquello
oon lo cual concluye el programa de
reivindicaciones que el Partido
Socialista había de llevar a des Constitu-
yentes. Pero es preciso que penéis,
en relación con los acuerdos del pa-
sudo Congreso, que figueaba uno que
era la socialización de loe ferrocarri-
les. Y tiene que ser un ministro so-
cialista el que, en contra del acuerdo
del Congreso, ha de colocarse frente
a las trabajadores ferroviarios, echán-
doles encima la opinión pública. (Vo-
ces: No, no.)

Un delegado : Está hablando en
nombre de las Juventudes Socialistas,
y éstas han dicho que elempre segui-
rían al Partido

Albar : Sí, si, siempre, menos ahora.
Rojo: En el Congreso último se

planteó y 'acordó una fórmula exacta-
mente igual a la segunda parte de la
enmienda 'de Prieto. Es decir, que la
Ejecutiva y el grupo parlamentario
socialista sean los que resuelvan so-
bre la participación. Y yo os digo que,
planteado en el grupo parlamentario
la conveniencia de ir examinando este
problema, no pudo hacerse por las cíe-
cunsta.ncias políticas , y luego tuvirhos
que abordar y resolverlo en una hora.

Cuando se formó e Gobierno
Aza-ña, es un ministro socialista, Fer-
nando de loe Ríos, el que sin nadie
preguntarle nada, manifiesta que es
acuerdo del Consejo de ministros el
que las ley-ee antes de ser, hechas Po-
rienda del Gobierno, fueran discuti-
das por dos grupos parlamentarios de
la mayoría, para que formaran orne-
rio. Esto no. se ha hecho. Y cuando la
Ponencia del Gobierno ha ido al Par-
lamento, no hemos tenido más reme-
dio que transigir, porque ante nos-
otros surgía a cada paso el fantasma
de id crisis, mientras que a otros gru-
pos no' les interesaba nade más que
mantener sus posiciones.

Estamos viviendo momentos histó-
ricos en la vida de nuestro país. Se ha
hecho una revolución de tipo político,
pero nos encontrarnos con que están
produciMelose las circunstancias gide
pudimos prever. Hay crisis de trabajo ;
hay otros múltiples problemas que se
plantean a las clases trabajadoras. Nos
encontramos en un momento en que
estarnos entregando cuanto podemos
a la democracia de tipo político; pero
nos olvidamos de nuestros principios
fundamentales. Yo quiero terminar re-
cordando lea mismas palabras de Pa-
blo Iglesias en el folleto a que me he
referido anteriormente.

Lee dicho párrafo, y termina dicien-
do: Y yo digo que para mantener la
posición marxista del Partido

Socialis-ta hay que votar el tercer párrafo de
la Ponencia. Porque ef preciso no ol-
vidar en ningún momento que somos
socialistas. (Aplausos.)

Discurso del camarada
Molina

El compañero Francisco Medina, de
Charnartín de la Rosa, conseeme un
turno en pro de la enmienda de Prie-
to. Voy a tratar el problema escueta-
mente, desde un punto de vistapositi-
vo, y vamos a vernal la colaboración,
con inconvenientes para el Partido, tie-
ne cerriveniencias pera la Clase trabaja--
dota	 propio Partido. Se ha

censurado, incluso por algunos compae
ñero, la creación de determinadus or-
ganismos y yo pregunto: ¿Es que la
multitud ele conflictos relacionados con
mejora de salarios y ventajas de la
clase trabajadora se han conseguido
antes de crearse esos organismos y en
circunstancias políticas anteriores? Yo
digo que no, y esto son hechos por los
que nadie puede negar la eficacia de
dichos organisinos.

¿Se nos puede achacar como Pam ti-
do la herencia de La monarquía? Yo
digo que la legislación social es difa-
se ; pero el problema de la no apli.sa-
cien tiene relación con da incapaei-
dad de los propios obreros. Termina
insistiendo en la necesidad de no po-
ner lídiite a la colaboración, ya cue
son los ministros los primeros en de-
sear que termine. Porque de s ta
forma se habrá adoptado la' posición
conveniente.

Discurso de Largo Ca-
ballero

l)e buena gana—c.ounienza el leen-
pañero Largo Caballero -enunciaría
ad uso de la palabra por yeenes mo-
tivos. Porque ya es tarde, y porque
vosotros celáis cansados. Pero se han
hecho aquí alusiones de tal naturale-
za, sobre todo en lo que a ini depar-
tainento 9e reefire, que me considere
obligado a decir a guilles palabreen
Pera mí el 'asunto que se discute, co-
mo ya dije en la segunda sesión del
Congreso, no es una cuestión de
principios. Besteiro lo decía ayer. No
es une cuestión de principios; es una
cuestión de táctica, y por tanto, so-
bre ella no se puente dogmatizar ni
estableces- condiciones rígidas de nin-
guna clase, como no las establecería
en su lucha can da clase patronal nin-
guna organización obrera. Porque hay
dos puntos en la Ponencia, el prime-
ro y el segundo, que se refieren a la
situaeión actual ; y otro, el tercero,
sate establece acuerdos para el par-
venir, y conviene. que examinemos
esto atentamente.

Ningún partido ha negado la
posibilidad de la oolaboración.

No hay 'ningún Partido Socialista
en el mundo que haya tornado 'una
resolución definitiva de Colaborar o
no colaborar.' Es asunto éste que ales>
no se ha resuelto en la Internacional
Socialista, aunque algunas minorías
de ella do hayan planteado. La In-
ternacional Socialista ha dejado saem-
pre en plena libertad a los ,partidos
para que actuaran como aconsejasen
Lee circunstancias políticas en cada
país. Por consiguiente estamoslibres
de ningún precepto doctrinal para te-
ruar la posición que más nos cavaren-
ga. En cuanto a la colaboración, e,s-
tán los ejemplos de Inglaterra, Aus-
tralia, Suecia, etc. Se decía que el
Partido Socialista francés era enemi-
go de da colaboración gubernamental,
y ya lo refería ayer agua el compañe-
ro Peleo que eil Partido francés co-
laboró cuando la guerra.

Pero hay más :¿ No recordáis que
a raíz de las últimas elecciones ge-
nerales el Partido Socialista francés
se reunió y acordó colaborar con el

Gobierno condicionalmente? Es decir,
que si el señor' Herriot hubiera acep-
tado las bases que le propusieron l'OS
socialistas, hoy éstos se hallarían co-
laborando con el Gobierno francés.

No, no son esos ejemplos que pue-
dan usarse. Es Inas: epil motivo de'
la proclamación de la República han
venido a España muchos correligio..
-iiarios extranjeras, y todos han esta-
do confotmes con nuestra actuación
en España. Y había algunos elemen-
tos que se lamentaban de no haber
seguido en sus países la misma tác-
tica de JOR socialistas españoles. Aquí
V€1) • de soslayo que el eanutrada re-
presentante de la Internacional afir-
ma con la cabeza to que estoy dicien-
do. ¡Ojalá que los obreros Italianos
hubieran seguido una táctica distinta
a la que siguieron para no provocar
el fascismo! (Muy	 '

La opinión cha Kautsky sobre
la posición de los socialistas

españoles,
-Aquí se ha hablado del marxismo,

y cada cual se ha sCarssiderado capa-
citado pura definirlo. De todos, quizá
sea yo el menos autorizado para ello.
Soy un obrero manual; pero creo,
porque he sido aficionado a ello, que
he leido muchas obras de esta clase,
y que en ninwna he encontrado que
los maestros -del marxismo prohibie-
ran le colaboración gubernamental
en momentos extraordinarios. Claro
que yo no voy a atestiguar con muer-
tos. Uno de los hombres a quienes se
tienen por más fieles intérpretes del
marxismo es Carlos Kaustky, y yo
voy a deeros. Ulla carta suya, que ten-
go aquí. Hace algún tiempo estuvo
en España el compañero leo Brante,
socialista conocidísuno en la Argen-
tina, que habita en Viena, y está en
relación estrecha con Kaustky y los
socialistas austriacos. Este compañe-
ro vino a Madrid para recoger infor-
mación de la situación española. Es-
tuvo hablando conmigo, y cuando re-
gresó a Viena me escribió la carie
que voy a leer.. Quiero que deis de lado
en ella lo que se refiere a mí personal-
mente, para tener únicamente en
cuenta de ella la posición que se

1marca. He aquí la carta:
«Mi estimado camarada: Ahora, al

escribir el capítulo dedicado a usted,
revivo aquella larga entrevista que, a
pesar de sus múltiples Salieses guberna-
tivas, tuvo usted la bondad de conee-
denme, y siento da necesidad de agra-
decerle una vez más por la franqueza
y la confianza con que usted me ha
hablado. Le confieso que yo me había
dirigido a su despacho con la profunda
convicción de que los socialistas espa-
ñoles debían retirarse lo más pronto
posible del Poder. Pero después de La
entrevista can usted, y después-de ha-
ber meditado mucho sohne la lana.
cien española, llegué a la conclusión
de que abandonar di Poder en estos
tiempos equivaldría a un suicidio para
el movimiento socialista y para toda
la nación española. Yo le referí to Vie-
na a Case Kautsky lo que usted me
había elk-ho, y él aprobó el pensare:dm-
te, la acción y la táctica que usted si-
gile.»

¿ No creéis vosotros que reconforta
el ánimo y el espiriten-que un hombre
considerado como una de las primas
autoridades en el marxismo diga es-
to? Por consiguiente, no tengamos
eligen erriodo a que el Partido pueda
deswirtuarse en esta enriele

Lo que es una revolución.
La posicien está en definir lo que

sea; /a enmienda y la Ponencia.
En Isipaituera parte~ poco rsdris

o menos, ambas están de acuerdo; pe-
ro si yo defiendo la enmienda de Prie-
to, es porque en la Ponencia hay sna-
brees que pueden provocar un equívo-
co. En el último párrafo se habla de
cierto número de leyes queettan de ha-
usa-se. Respecto a teto, ya habló ayer
el compañero Prieto. Pero luego se -ffl.ce
m la misma Ponencia que cuando ter-
mine cene programa, la Ejecutiva po-
drá temar da iniciativa de dejar Va
colaboración. Si esto es así, si se apro-
bara tal como está, en cuanto esas le-
yes estuvieran coofeeecionadare mia
gran parte del Partido conekleraría ter-
minado el programa y, por tanto, el
motivo de la colaboración garbee-71a-
mental. Y tengo que deciros que para
mi no se debe establecer ese control
ni se debe de fijar tope ninguno. Nos-
ceros hemos intervenido en el movi-
miento revolucionario. ¿ Qué se entien-
de por una revolución ? ¿ Sao el perío-
do de destrucción del régimen contra
el que se va? ¿O el período de estruc-
turación de lee bases jurídicas para
sentar el régimen creado? Yo creo
que urra revolución son las dos C0939,
y, sobre todo, ha último. La prueba es
quh en España se ha proclamado la
República sin violencia, y, por tanto,
la revolución, mas que en ese período
previo destructivo, está en la nueva
estructuración jurídica que se hagst.

No so puede desprestigiar la
acción parlamentaria.

Deepués (14- hable mantenido la co-
laboración, no me cabe la menor duda
de que deben set lae Constituyentes las
que hagan las leyes complementarias
de la Constitución. Me parecería uat
error que, por un prurito de puritanis-
mo, el Partido, después de haber in-
fluído en la confecciee dé la Constitu-
ción, dejara que vinieran otros a in-
terpretar los preceptos

constitucionales en las leyes complementarias. Yo
insisto en que esto deben hacerlo las
propias Constituyentes, y entiendo que
para que lo hagan no podemos dejar
la colaboración. Se dice que esa labot.
puede verificarse también desde la opa
sicien. Es cierto.

Pero no me parece bien que el Per-
sica) abandonara el papel de aotor pa-
ra Sornar el papel de comparsa. Al-
gueos creen que osa oposición colabo-
racionista es posible. Y yo digo que
en un país donde las masas Obreras
son en gran parte apolíticat, prefiero
que nos desgastes—nos ahora, a-ho-ra,
en el banco azul, que no que nos des-
gastemos a-he-ra, en los escaños ro-
jos. Porque si le participación puede
desprestigiamos, eso también. Ahora
podemos &da- en 'nuestras campañas
que no se consigue todo lo que que-
remas porque estamos en minoría en
el Gobierno; peto si pasáramos a la
oposición, después de haber dicho que
la colaboración era para me-cofres el
tope, nes hundiríamos en el despree-
agio, porque las masas obreras pedi-
rían que realizásemos sus aspiracio-
nes. Y además, en la oposicien, nos-
otros desprestigiaríamos la oposición
parlamentaria del proletariado. Y eso
es llevar A des 'masas a la revolución
permanente. Ahora dieen que qué ha-
cemos si tenemos tres ministros. Y en.
tonces • dirían que para qué queríamos
ciento winte diputados. Y ese deepress-
tigio de le intervención pariameneeria,
que no nns conviene ahora, se torre-
ría temblón a los Municipios. Porque
también en los Municipios, aunque en
Una iinelPa' 'escala, se desprestigian los
compañeros. ¿Es que esos Mtrnicipicse
que tienen una minoría o una mayo-
ría socialista han pedirle> dar sariafne-
ci6n, durante en actuación, a, todas
las aspiraciones de 'neme-tea. obrera ? Ya
digo que no, y que habríamee despres-
tigiado también la acción municipal.
Es más. No debéis olvidar que la es-
tructura polítice de España va a cam-
biar. Se ha aprobadas ea el Estatuto
catalán y seguranwrste se aprobarán
nuevos ' Éstas:Mos. SI ese esesepticismo
se extiende, ¿en qué situación vale a
poner Ft las magas obreras cuando se
trato de ocupar los Gobiernos regio-
¡lelas? ¿Es que allí demude tonga ma-
yoría al Partido va e renunciar a ocies
par esos Gobiernos? No: ese princi-
pio de prohibir la colaborácien terral.
nansemente, hay que estudiarlo, si no
queremos imposibilitarnos para las lu-
chas podencas futuras. Porque además,
ese elaterio de ~Oriento podría co-
rrerse 41 las organizaciones sindical.
Y esos obreros que llevan veinte años
en . 11a organización, se llamarían a
engaño, porque durante ellos no han
podido lograr, no ya sus aspiraciones,
sino una inanime parte. No es ese el
camino. El camino es-decir a les ma-
cee que en la organización
en la política, en los Parlamentos y
en los Municipios, en todos Los sitiar
donde el proletariado tenga interven-
ción, hay que luchar contra el capita-
lismo, que es el responsable de la si-
tuación actual. Porque a mí me due-
le que se hayan levantado en el país
a censurar In ' los ministros
eocialietas, y la de los ministros re-
publicanos, y 'no se haya levantado
una sola voz a decir que el capitalis-
mo es el único obstáculo. Y que mien-
tras no demos fin al capitalismo, esas
dificultades exiseirán, con intervención
gubernamental y sin intervención.

Le estrategia politica.
La Ponencia se refiere ess mai tercer

párrafo a la antelación del Partido
para el porvenir. Se dice en ella que
entonces: ed Partido se entregará a
una accióss aleta/menee anticapitalitna.
Hay en In Ponencia una contradic-
ción, porque en el preámbulo se re-
conoce que la realidad actual obliga
a continuar la colaboración, y si re.
conocéis la realidad, ¿cómo negar que
luego surjan otras realidades que
ahora no podemos sospechar, y que
nos obliguen a continuarla«? A Met
posición en mi la podéis llamar opor-
tunista o como queráis 

'
pero yo una

vez, cuando aún no había sido pro-
clamada la República, y un camera.
da ~o pronunció en la Casa del
Pueblo un discurso combatiencks La
paisticiperien de los socialients, y yo
le conteste en una conferencia a loe
poros días diciendo que me parecía
impolítico afirmareso.Porque podría
llegar el auomento ea que nos viéra-
mos obligados a aceptad- ese combo.
ración. Y yo añadí que llegaría. Y
surgieron algunas voces discrepantes
del público. Yo no soy un profeta;
pero ved en la ocasión presente si no
tenía razón. Y ahora vev a decir más.
Ptir nuestra actuacilen llegará proba-
blemente algún día en que tendeemos .
que pedir la colaboración nosetroo
rajemos a los partidos burgueses, En
Suecia les ha ecnrride eso ahora a
loe socialistas, y como os han encon-
trado da aciettencin burguesa, han ido

(Continúa en la pág.. 6)

elecciones prematuras podrían ser
una aventura' peligrosa.

Cuando la Ponencia me ha con-
sultadp, le he dicho una cosa se-
mejante. No be negado la posibili-
dad de que se sforanara ten bloque re-
publicano ; pero eso exige tiempo, y
mlentra eso se bece, la retirada de
nueetros ministros produciría conse-
cuencias más o menos catastróficas.
Aparte de esto, yo tengo una razón
personal para que no se vote la salida.
eie ha hablado de ani terquedad en la
defensa ale ciertos criterios, y cuando
he viene' de qué manera la masa del
partido y la opinión sentían vivo en-
tusiasmo par la colaboración

minis-terial, no estoy san obcecado que no
haya pensado en que he podido equi-
vocarme, y digo que el Partido siga
la colaboración. Y cuando crea que
ha llegado el momento de romperla,
que digan da última palabra, no los
miniStros, sino el Partido. Lo mismo
que si los congresistas tienen el deseo
de romper la colaboración, no deben
ocultar su opinión, sino decielo de-
nsamente.

Mi posición es clara : Yo creo que
puede ser perniciosa la retirada. Me-
más, no veo diferencias esenciales en-
tre la propuesta de Prieto y la Po-
nencia, sobre todo después de las
explicaciones de ésta. Por consiguien-
te, cualquiera de las dos me parece
"aceptable. (A pla usos. )

La propuesta de Prieto
es tomada en conside-
ración por 213 votos

contra 11
El camarada Prieto pide que artes

de leeantar la sesión se vote la tenia
en consideración de su enmienda pa-
ra discutirla en la sesión siguiente.

Beeteiro estima que, dado lo asan.
zado de la hora, debe levantarse la
sesión.

Pero la presidencia, ateniéndose a
las prescripciones reglamentarias, pe-
ne a votación la propuesta de Prieto,
que es tomada en consideración por
213 votos contra

Y luego de esto, a las tres de la
madrugada, se levantó la sesión para
continuarla hoy, a las once.

DÉCIMOTERCERA
SESIÓN

A las once y veinte de la mañana de-
clara abierta la sesión el camarada De
Francisco. Como secretarios actúan
Justo Martínez y Vicente M. Romera.

Una Comisión para la
votación de Ejecutiva

El 'camarada De Francisco dice que
a. fin de ahorrar tiempo, podría nom-
brarse una Comisión de cinco compa-
ñeros para que, .mientras labora el
Congreso, vayan recibiendo papeletas
de los delegados, con lo cual se aho-
rraría mucho tiempo.

Se acepta esta propueeta
'
 y para di-

cha Comisión son designados los ca-
maradas siguientes: Cabrera, delega-
do de Vall de Uxó; Ponce de Mála-
ga; Galán, de Puente Genil, y Balta-
sar Eusebio.

Adhesiones y saludos
al Congreso

'Por la Presidencia se da lecstuea a
varias cartas y telegramas de adhe-
sión y saludo al Congreso, cuya rela-
ción publicaremos.



LAS EXPROPIACIONES SIN INDEMNIZACIÓN

Primera relación de terratenientes
afectados por la ley

Dentro del plazo de treinta días es,
tán obligados por la ley los registra-

nuel Fernández Silvestre Duarte, de
Madrid ; Nemesio Martínez Hombre,
de Madrid • Juan Delgado Mena, de
Ciudad Rodrigo (Salamanca); Jesús
Clemente Alonso, de Alcalá de He-
nares (Madrid).

José Vallejo Peralta, de Alcalá de
Henares (Madrid) '• Francisco Mane-
Ila Duquerque, de Alcalá de Henares
(Madrid) • Enrique Varges Pozura-
ma, de Alcalá de Henares (Madrid)
Daniel Alós Guerrero, de Madrid;
Antonio Santacruz Badía, de Alcalá
de Henares (Madrid); Marcelino Ló-
pez Sánchez, de Alcalá de Henares
(Madrid) ; Alfonso Gemez Pinedo,
Madrid; Alvaro Soriano Muñoz, de
Madrid; Horacio Moréu Hurtado, de
Madrid ; Juan de Ozaeta Guerra, de
Madrid; Rafael López Heredia, de
Alcalá de Henares (Madrid) ; Enri-
que Mellado y Mellado, de Alcalá de
Henares (Madrid) ; César Moneo
Ranz, de Alcalá de Henares (Ma-
drid) ; José García Gandeira, de Al-
calá de Henares (Madrid) ; Pedro Sa-
rrais Llasera, de Alcalá de Henares
(Madrid) • Iñigo de Arteaga Falgue-
ra, de Madrid; Capitolino Enrfiez Ló-
pez de Moda, de Sevilla; Isidro Cá-
ceres Ponce de León, de Valladolid;
Alfonso Barrera Campos, de Madrid;
Juan Roca de Togores Caballero, de
Madrid; Joaquín Barroeta Pardo, de
Madrid; Francisco Ansaldo Bejarano,
de Madrid; Benito González Unda, de
Guadalajara; Angel Mora García, de
Guadalajara.

Manuel Rodríguez González, de Ma-
drid ; José Gómez Fernández, de Ma-
drid ; Mauricio López del Rivero, Gu-
tiérrez, de Madrid; Javier González
de Amezua Noriega, de Madrid; Gon-
zalo Valera Ruiz del Valle, de Ma-
drid; José Domenech Ibarra, de Ma-
drid ; Camilo Hurtado de Amézaga,
ele Madrid; Diego Poyatos Bermejo,
de Madrid; Juan José Rodríguez Díaz
Prieto, de Madrid ; Emilio Rotondo
Pebrer, de Madrid ; Alfonso Gómez
Sanz, de Madrid;  Fernando González

alAguar, de Sevilla Francisco Suárez
Elcort, de Madrid '• Ricardo Chicha-
rro Nicolás, de Madrid ; Pedro
Chicharro Nicolás, de Madrid ; Arístides
Fernández Vallespín, de Madrid ; An-
drés Gamboa Toledano, de Madrid ;
Adolfo Gómez Ruiz, de Madrid ; Al-
fonso Martos Zabalburu, de Madrid ;
José María López Mancisiclor de Soda-
no, de Madrid ; Julio Torres Azara,
de Madrid ; Alberto 'Rodríguez
SedanoBosch, de Madrid ; Francisco Ozae-
ta y Boleón, de Madrid.

Mariano Alonso Montes, de Ma-
-drid; Joaquín Pahisa López de
Que-ralt, de Madrid; Teodoro Aguilera
Blanco, de Madrid; Antonio Cano
Sánchez Pastor, de Madrid; Santiago
Matesánz Martín, de Madrid; Angel
Puerta de la Torre, de Madrid; Fran-
cisco Mintegui Zarauz, de Madrid;
Julio Pérez Pérez, de Madrid; Ma-
rino Ruiz Ezquprra, de Madrid; Fran-
cisco López Masip, de Madrid; Ma-
nuel López Martínez, de Madrid; Ma-
nuel González Jonte, de Madrid; Car-
los Casademunt Roig, de Madrid;
Baltasar Gil Martos, de Guadalajara;
Augusto Caro Velarde, de Madrid;
Carlos González Rucker, de Madrid;
Luis Cabana Valles, de Madrid; Julio
Muñoz Muñoz, de Madrid; Julio Or-
tega Tercero, de San Sebastián ; Fran-
cisco Mier Terán y Jaime Barbero,
de Jerez de la Frontera (Cádiz) ; Luis
leas' González, de Jerez de la Fron-
tera (Cádiz) ; Juan J. Palomino Ji-
ménez, de Jerez de la Frontera (Cá-
diz) ; Angel García Riquelme, de je-
rez de la Frontera (Cádiz) ; Luis Fe-
rreira Damen, de Cádiz; Lorer.zo
Díaz Prieto, de Valencia ; Andrés Coll
Pérez, de Málaga; Alfredo Gómez
Atance, de Madrid; Honorato Manera
Ladico, de Madrid; Enrique Millán
Martín, dé Madrid.

Federico Gutiérrez de León, de Ma-
drid; Társilo Ugarte Fernández, de
Madrid; Pablo Martín Alonso, de Te-
ruel; Justo Sanjurjo y Jiménez Pe-
ña ; Josefa Falcón Cárdenas, de La
Rinconada (Sevilla) ; Alfonso Muñoz
González, de Madrid; Alberto Mencos
San Juan, ex conde de Fresno, de Se-
villa; Luis Vega Ostos de Sevilla;
Luis Ibarra Osborne, de Sevilla ; Die-
go López de Moda y Campuzano, ex
conde de Villacreces, de Sevilla;
Francisco Vega Ostos, de Sevilla;
Antonio Tamariz Martell, de Sevilla ;
José León Manjón, ex marqués del
Valle de la Reina, Sevilla; Fernando
Roca de Togores Aguirre, de Madrid;
Carlos Souza Alvarez, ex marqués de
Sotelo, de Valencia ; Joaqufn

Mangla-no Jucaló de Montall, ex barón de
Cárcer, de Valencia; Alfredo Corro-
chano Miranda, de Madrid; María del
Pilar Carvajal Hurtado de Mendoza,
ex marquesa de SquiSache, de Sevilla;
Manue Paúl Pagés, de Sevilla.

DEL ENEMIGO, EL CONSEJO, por Arribas

La Prensa burguesa y los políticos reaccionarios an-
dan estos días dándonos buenos consejos para que nos
retiremos del Gobierno, porque peligra nuestro perfil
obrerista.

—¡Oh, qué consejos más desinteresados! ¡Cómo nos quieren...!, cómo nos quie-
ren ver lejos del Poder.

EDITORIALES
El Día de la Raza

La República vuelve a enfrentarse
con una fecha adulterada: el Dia de
da Raza. En el eursi calendario mo-
nárquicoeste día se caracterizaba por
un alarde, demasiado notorio, de in-
sinceridades y zalemas literarias de
gusto dudoso. Mal gusto y gesto es-
peso, tal es la síntesis que admitía
todo e,1 barullo dedicado .a «estrechar
los lazos» con los países hispanoame-

'rícenos. Entendemos, por más de una
razón, que la República está obliga-
da a mayores pudores que la monar-
quía. No se puede' jugar al discurso
y al soneto, a la ' recepción y a las
banderitas. Todo eso es necesario su-
perarlo de prisa y corriendo. La mo-
narquía no estaba obligada a distin-
guir; podía pactar, con las mismas
'jaculatorias, con Venezuela, la de Gó-
euez, y México—con x, amigo linoti-
pista; esta «x» que tú te inclinas a
convertir en «j» ejerció en Valle-In-
clán tan poderosa atracción, que le
iinpulsó a atravesar el mar—, de
Calles. Y eso no puede ni debe ser.
También en América—y quizá como
In parte ninguna—florece la calidad.
¿Desdeñaremoe a Venezuela por su
Gómez? ¿Abominaremos de Cuba por
su Machado? En manera alguna.
Hay en Venezuela, hay en Cuba, hay
en todos los pueblos americanos so-
metidos a terribles dictaduras, gober-
nadas las más de las veces desde Nur-
teamérica, minorías entregadas al sa-
crificio dignas cl¿ merecer nuestro res-
peto y nuestra admiración. Es, pues,
con ellas con las que la República
Española está obligada a concertar
¡larga amistad, esperando que un día,
no lejano, liquiden su posición de mi-
noritarios. Ayudándoles, en cuanto
acepten ayuda, a convertirse en go-
bernantes amigos. Si hacemos fiesta
hoy, que sea con ellos, sólo con ellos.
Con nadie más que con ellos. La Re-
pública está en el deber de elegir sus
amigos, rechazando los que la monar-
quía le legó. Una fiesta, como es de
rigor, de esperanzas; una fiesta de
adhesiones fervorosas, de ayudas
abundantes... Tal se nos antoja que
necesita ser el nuevo sentido de este
día. Podemos hombreamos con Mé-
xico, tomarnos las manos y apretar
de firme. En tal adhesión no puede
haber engaño. Somos caminantes de
un mismo sendero. Así ha podido uno
de los mexicanos de más pro conso-
larse de pasados desvíos: «Ya era
hora de que nos sintiésemos unidos.
Si guardamos nuestras manee es por-
que mirando a España, a la vieja Es-
paña, no teníamos a quién ofrecer-
socias.» ¿Acaso no es esto mismo lo
que nos sucede a nosotros? ¿A quién
ofrecer nuestros brazos en Cuba?. ¿A
quién en Venezuela? ¿A quién en
Nicaragua? Sólo hay una posibilidad
de ofrecerlos: a los 'minoritarios, a
los perseguidos, a los que luchan, con
te idéntica q similar a la nuestra, por
devolver a su patria lo que su pa-
•ria ha perdido: la libertad. Con ésos
celebramos nosotros, tanto más si son
proletarios, no ¡reporta su color, la
fiesta de la Raza. Sin Versos, sin dis-
cursos, sin banquetes, sin Tamos de
fieras, sin banderolas ni gallardetes.

Nos está prohibido confundirnos,
cualquiera que sea el día que el cae
tended° señale, con quienes vejan,
oprimen y degüellen los más puros
anhelos de los pueblos. Su autoridad
es una autoridad que no reconoce-
mos, que no podemos reconocer. No
hay fiesta de la Raza que valga Des-
de el ángulo socialista no tiene sen-
tido esa festividad. «Proletarios de
todos las paises, unías.» Y en esa pe.
tición abundan las manifestaciones
universales del i.° de mayo. No hay
otra fiesta para nosotros, ello está
claro. Comprendemos que la Repú-
blica la tenga. Le justificamos esta

ale hoy, pero a condición de que sepa
celebrarla. A condición de que no
empalme con la tradición monárqui-
ca, desacreditada en América y en
España. Pactar con México puede ser
un honor; hacerlo con Venezuela—y
los países en su caso—, un oprobio.
rY sabido es el cuidado que debe po-
nerse en los enlacee. Con fiestas y
sin ellas.

ese ritmo la evolución económica de
la vivienda, en vísperas de la desapa-
rición total del cuarto de 15 a so pe-
setas, que es sustituído, de creer a la
estadística comentada, por el de so a
125 pesetas. Lógico es, por lo demás,
el resultado estadístico. En lea dos
años apuntados, las viviendas de so
a 125 pesetas aumentan en ocho mil.
El fenómeno se comprueba sin nece-
sidad de acudir al Negociado munici-
pal de Estadística. e•

Otros datos interesantes contiene
la información que nos facilita el
Ayuntamiento. Sin embargo, nos in-
teresan los reproducidos superlativa-
mente, por cuanto afectan a las ma-
sas populares en su salario, no siem-
pre, sino casi por excepción, regular
y constante.

Raro es el obrero, salvo aquel que
puede ser clasificado en el cuadro de
La calificación profesional—y le acom-
paña la fortuna—que está en condicio-
nes de abonar un alquiler superior a
las mo pesetas. Ha habido baja en la
renta, lo que se advierte en la dismi-
nución de las viviendas del tipo de
1.500 a 3.000 pesetas anuales. Esto y
la desaparición de numerosas fincas
de la categoría de x8o a 600 pesetas
nos dan dos de las razones a virtud
de las cuales se ha fortalecido el tipo
de vivienda de 600 a 1.5oo pesetas. Y
claro está que nosotros sólo podemos
defender de la vivienda de 15 a so
pesetas mensuales el precio. Todos
sabemos qué son esos cuartos, impro-
pios, por lo común, de la, habitación
humana. Precisa, en efecto, que des-
aparezcan las viviendas baratas, que
son caras si se aprecia las condiciones
de insalubridad que reúnen. Pero no
podemos desear que desaparezca la vi-
vieeda si el Ayuntamiento, el Estado
o Sociedades ligadas a la política del
inmueble que uno y otro deben reali-
zar, no salen al paso del fenómeno con
procedimientos rápidos que garanti-
cen al proletariado una habitación
sana a poco precio. La otra, la que
hoy existe, ya lo hemos dichos resul-
ta cara, porque los trabajadores pa-
gan cop la vida, a corto plazo, el al-
quile

Y justo será decir, llegados a este
punto, que nadie podrá tachar de ne-
gligentes a los socialistas. La única
política con que cuenta el Ayunta-
miento de Madrid en la cuestión de
la vivienda se debe a los socialistas,
y el lector la conoce.

El Monte de Piedad
Siempre hemos desconfiado de la ca-

ridad ; confiemos siempre en la justi-
cia. La piedad se interprete con el ca-
ráctar, y la piedad de su fundador da
lugar, con eti tiempo y el libro de caja
de la Fundación en un régimen impío
Y poco humano. No todos los colabo-
radores de la piedad la entienden ; no
hados son dignos de ella ; no todas las
sensibilidades la interpretan. Mas la
justicia obliga, y a la piedad hay que
irla haciendo entrar por un camino es-
trecho de justicia. Las instituciones,
piadosas, en cuanto se convieeten
obras de trascendencia social, deben
caer en la obligada reforma que La
revolución impone. Hay que hacer un
recuento, y hay que empezar por una
institución : el Monte de Piedad. De la
intención hurna.niteria del fundador
conserva el nombre; por lo demás, es
una casa de empeños que compensa
la moderación relativa del interés con
el casi monopolio del «negocio». Sin
embargo, el fundamento de la institu-
ción son un vicio burgués y una lacra
capitalista: el empeño. La horca eco-
nómica con que se castiga la miseria.
Da por buena la explotación, la exte-
nuación, por hambre o por fatiga, y
a cambio de tal reconocimiento, otorga
un balón de oxígeno a quien se ahoga,
le facilita el empeño de la camisa para
que dilate el ahogo un día más. La
realidad burguesa es así ; la consecuen,
cia de la piedad es esa. Dirán que es
un paliatiso. Bien. Entonces estime-
mos el alcance de la piedad : sirve pa-
ra paliar ; no sirve para remediar na-
da. El cristianismo del capital no tie-
ne más alcance. ;Qué le vamos a he-
tet- ! Pero es e4 caso que ni siquiera
ese alcance se llena ; que ni siquiera
la finalidad aquélla se cumple. El

MontedePiedad gana máss de im
de pesetas al año, y este millón lo pa.
gan los que empeban la camisa. El re.
trato de Piquer, que llena un testero
de la sala de operaciones, no se rubo-
riza, porque está pintado.

Nuestro camarada Cubillo, que en
representación de la Casa del Pueblo
figura en el Consejo dy Administra-
ción del Monte, nos ha hablado de al-
gunas observaciones que ha hecho y
proposiciones que ha formulado. De
todas ellas discurrimos aquí por nues-
tra cuenta. Vaya un hecho por de-
larae que, como vicio y práctica noci-
va, no es achacable enteramente al
Monte; pero que el Monte, con otra
forma que diera a las operaciones, pu-
diera corregir. Nos referimos al reem-
peño y venta de papeletas del Monte
por todas las casas que se titulan de
compraventa, y que todos sabemos
el negocio que tienen. Todo gira ah-e-
dedor del interés y la pequeña tasa-
ción que el Monte hace de los efec-
tos empeñados. El no hace usura;
pero, al socaire, la usura medra y se
practica.

Otra corruputela que sí está en la
mano del Monte corregir: la inactivi-
dad de prendas que son útiles de tra-
bajo, almacenadas y que nada rinden.
Herramientas, máquinas. Quien las
empeña no -sólo se desprende del va-
lor que el objeto supone, sino del ren-
dimiento del mismo como útil de tra-
bajo. Por ejemplo, una máquina de
coser. Se empeña la máquina, y con
elle el salario. Por contera, la usura
espera en cualquier parte para com-
prar la papeleta. Valdría la pena de
reducir a pesetas, expresadas en nú-
meros, por cuánto dinero vende una
obrera la' capitalización de su trabajo
a máquina, mejor dicho, la capitaliza-
ción de su oficio de costurera. No es
de esperar que la que empeñe su má-
quine y la pierda pueda adquirir una
máquina nueva. Aunque esto ocurra
alguna vez, el percance tiene su deci-
siva importancia.

Dejemos anotado que en institucio-
nes similares del extranjero casos co-
ma /al descritas resuelven dejando ad

ernpeñante el uso de la máquina. Es
justo. Puede empeñar la propiedad dd
efecto. El derecho al trabajo no debe,
P°' lo menos, ser einpeñable. En el
Monte de Piedad de Madrid hay Mul-
titud de ,máquinas de coser inactivas.
Todas suponen unas manos ociosas o
faltas, por lo menos, de la actividad y
asiduidad necesarias en el trabajo pa-
ra hacerlo nada más que medianamen-
te reproductivo. La falta de la má-
quina es muchas veces la miseria.

En el Consejo de administración del
Monte se ha planteado este problema,
naturalmente por la representación
obrera. A los señores oficiantes do la
caridad no se les habrá ocurrido que
una máquina puede responder de un
préstamo y seguir trabajando.

Es a lo menos que tiene derecho
quien con ella trabaja. Y, por lo vis-
to, en los almacenes de la benéfica
institución hay miles de máquinas in-
activas. Es de desear que la propuesta
obrera cuaje; que las obreras, sin per-
juicio del empeño, puedan seguir co-
siendo para seguir viviendo. Mas,
mientras tanto, hemos de volver con
otros motivos, que los hay, sobre este
asunto del Monte de Piedad.

Detención del señor
Goicoechea

Como el señor Goicoechea no se
presentase a las autoridades después
del entierro de su,esposa, según ha-
bía prometido, la policía procedió ayer
a su detención.

El detenido ha ingresado en la Cár-
cel, e disposición del juez de instruc-
ción de Gijón, que tiene decretado su
procesamiento y prisión en causa que
sigue por injurias 'á la República, ver-
tidas en unos discursos pronunciados
en un mitin tradicionalista que se
celebró allí hace algún tiempo, y por
cuyo mismo hecho también se encuen-
tran procesados el ex alcalde de Ma-
drid ex conde de Vallellano, que está
declarado en rebeldía, y el abogado
don Cirilo Tornos, que se encuentra
en la Cárcel de Gijón.

Cantidades para
Obras públicas

Se ha ordenado librar a la provin-
cia de Huesca, para reparación de la
carretera de Zaragoza a Francia, la
cantidad de 25.000 pesetas.

A Leen, para reparación de los
kilómetros18, 19 y 20 de la carretera
de Polo. de Gordón a San Pedro de
Luna, y kilómetros 5 al 9 de la de
Ponferrada a Puebla de Sanabria,

45.000 pesetas.
A Pontevedra, para reparación de

la carretera de Puente de Boca a la
Pontevedra a Vigo, 5o.000 pesetas.

A Santander, para reparación de la
carretera de Paradores de Bricia a
Poiiente y Espinilla a Piedras Luen-
gas, 17.500 pesetas.

A la misma, para reparación de
la carretera de Cabuérniga a la Her-
mida (kilómetros 13 al 16), de Pie-
dras Luegas a Tinamayor (i al ro) y
de Cabezón de la Sal a Puerto de
Comillas, 24000 pesetas.

A la misma, paro reparación de la
carretera de Potes a Santa María de
Vakleón, 5.360 pesetas.

A la misma, para reparación de la
carretera de Valladolid a Santander,
3.000 pesetas.

A Zaragoza, para reparación de la
carretera de Gallur a Sangüesa,
31.450 pesetas.

A la misma, pare reparación de la
carretera de la Almolda a da Venta
de los Petrusos y de la de Poleñino
a la de Madrid a Francia, 30.000 pe-
echas.

A la misma, para reparación de la
carretera de Ayerbe a Sádaba, 43.44o
pesetas.

A la miatna, para sustitución del
badén del kikunetro 45 de la carre-
tera de Zaragoza a Teruel, 39.517,10
pesetas.

A la misma, para reparación del
tramo del kliórnetro 6 de la carrete-
ra de Zaragoza a Francia, 42.980 pe-
setas.

Homenaje a un fundo-
nario

Ayer por la mañana se ha verifi-
cado el acto de entrega del pergami-
no que la Asociación Nacional de In-
genieros Agrónomos ofrece coma ho-
menaje a su ilustre compañero señor
Vázquez Humasqué, inspector general
de los Servicios Socielagrarios.

Ofreció el homenaje el presidente
de la Asociación, señor Bajo Matees,
contestando el señor Vázquez
Humas-qué con frases de agradecimientoy
de acendrado compañerismo.

El acto se celebró en el despacho
oficial del señor Vázquez Humasqué,
asistiendo los miembros de la Junta
directiva de la citada Asociación.

Ayer publicó la «Gaceta» la si-
guiente orden de Agricultura:

«En cumplimiento de lo dispuesto
por la ley de 24 de agosto («Gaceta»
del 25) referente a la expropiación sin
indemnización de los bienes rústicos
de las personas naturales y jurídicas
que han intervenido en el complot de
lo de egosto próximo pasado, y a los
fines marcados especialmente en los
artículos 2.°, 3.°, e.° y 5.° de la ex-
presada ley, se s'apene la publicación
de la primera list4.que ha sido for-
mada por el exce.entísimo señor mi-
nistro de la 'Gobernación, de las per-
sonas incursas en las disposiciones de
la mencionada lpy, por haber presta-
do acatamiento o ayuda a los rebel-
des ; lista que ha sido 'ratificada por

Consejo de ministros celebrado el
día e° de los corrientes, y qué em-
p. ezse, ,en don Alfonso de Borbón y
León y termina en den Manuel Paúl
Pagés.

Lo que comunico a V. 1. a los elec-
tos oportunos.

Madrid, io de ootubre de 1932.—
Marcelino Domingo.

Señor inspector general de los Ser-
vicios Socialagrarios.

* * *
He aquí la mencionada relación:
Alfonso de Borbón y León, ex mar-

qués de Squilache, de Madrid ; Frian-
cisco María de Borbón y de Latorre,
ex duque de Sevilla ; Santiago Mu-
guiro y Pierrat, ex conde de Liniers,
de Madrid '• José María Márquez
Castillejos, ex duque de Grimaldi, de Ma-
drid ; Francisco Tuero Guerrero . ex
marqués de los Llanos, de Madrid.;
Joaquín Sentmenat Sarriera, ex mar-
qués de Sentmenat, de Madrid • Pe-
dro Rodríguez del Toro, ex conde de
los Billares, de Madrid; Alvaro Pa-
checo Rubio, ex merques de Gandul,
de Madrid ; Cristóbal González Agui-
lar Fernández, ex marqués de Sauce-
da, de Sevilla ; Carlee Barbería Lom-
billos, ex marqués de Lombillos, de
Madrid ; Juan Jácome y Ramírez de
Cartagena, ex marqués del Real Te-
soro y ex conde de Villarniranda, de
Jerez de la Frontera.

Fernando González Conde, de Ma-
drid; Joaquín Patiño Mesa, ex cande
de las Quemadas, de Madrid; Joaquín
Crespi de Valdaura y Caro, ex mar-
qués de Las Palmas, de Madrid • José
Malcampo Fernández, ex marqués de
San Rafael, ex conde de Joló y ex viz-
conde de Mindanao, de Madrid; Ri-
cardo Duque de Estrada Vereterra,
ex conde de la Vega del Sella, de
Llanes (Oviedo) ; José Goitia Machimba-
rrena, ex marqués de los Alamos del
Guadalete, de Madrid; Fernando Ro-
ca de Togores Caballero, ex marqués
de Torneros, de Madrid ; Diego Zulue-
ta y Queipo de Llano, ex conde de
Casares, de Jerez de la Frootera
Agustín Cabeza de Vaca y Ruiz Sol-
dado, ex marqués de Crópani, de Má-
laga; Rafael Pérez de Vargas y
Qüero, ex conde de la Quintería, ds
Andújar (Jaén) ; Juan Orozco Alvarez
de Mijares, de Madrid; Gabriel de
Benito Ibáñez Aklecoa, de Madrid";
Ricardo Serrador Saldes, de Sala-
manca; Eugenio Sanz de Larín, de
Madrid • Antonio Cano Ortega, de Ma-
drid; Bonifacio Martínez Baños y
Ferrer, de Madrid; Joaquín Alconchet
Luvet, de Alcalá de Henares (Ma-
drid) • Emilio . de Castro Alonso, de
Madrid; Manuel Méndez Queipo de
Llano y Párdo, de Madrid;

Heliodo-ro Rolando Tella Cantos, de Madrid
Jaime Miláns del Bosch, de Madrid

José Martínez Valoro, de Madrid ;
Joviñano Guñón García, de Aranjuez
(Madrid); José Berrocal Carlier, de
Madrid ; Leopoldo Trenor Pardo de
Dombeun, de Madrid • Francisco Ro-
sales Urseleti, de Madrid ; José Maria
Méndez Vigo Rodríguez del Toro, de
Madrid ; Luis Loño Aquaroni, de Ma-
deid ; Carlos Gutiérrez Maturana, de
Madrid ; Agustín Crespi de Valldau-
ra, de Madrid ; Luis Ponte y Manso
de Zúñiga, de Madrid ; Emilio Abar-
ca Millón, de Madrid; Ricardo Fer-
nández García Vinuesa, de Madrid ;
Fernando Cobián y Fernández de
Córdoba, de Madrid •, Luis Díez de
Rivera, de Madrid; José López Gar-
cía, de Madrid ; Gabriel Pozas Pe-
rea, de Vitoria ; Aniceto Ramos
Charcó VillaseñOr, de Madrid ; Mi-
guel Morlán Lobarra, de Madrid ; Ri-
cardo Uhagón Ceballos, de Madrid ;
Enrique Sánchez Ocaña del Campo,
de Madrid; Félix Valenzuela Hita,
de Guadalajara; José Serrano Rosa-
les, de Madrid ; Jaime Arteaga
Falgeras, de Madrid ; Ernesto Fernán-
dez Maqueira, de Alcalá de Henares
(Madrid) ; Antonio Sáinz Fernández,
de Alcalá de Henares (Madrid); Ma-

Se admiten suscripciones a
EL SOCIALISTA a 2,50 pe-
setas en Madrid y a 3 pesetas

en provincias.

dores de la Propiedad a remitir al mi-
nisterio relación de las ancas etisticas
pertenecientes a las personas inclui-
das en esta relación. Además, y con
objeto de intensificar la investigacion,
ha destacado la Dirección de los Ser-
vicios Socialagrarios una brigada de
ingenieros agrónomos afectos a la
misma.

* *
Tan pronto como se conozcan datos

sobre el valor y alcance de las expro-
piaciones los comunicarereas a nues-
tros lectores.

Los republicanos radicales

Según Martínez Barrios,
procede desechar la
idea de un Gobierno ho-

mogéneo
Dentro de breves días se reunirá

en Madrid la Asamblea nacional del
partido republicano radical. Son co-
nocidas dos de las ponencias que se-
rán presentadas en orden a las rela-
ciones de los radicales con el resto de
los grupos republicanos. Firma la
primera don Diego Martínez Barrios.
En eu preámbulo se dice: «El partido
republicano radical es, por su historia,
por su situación y por su organiza-
ción, el más importante de los parti-
dos republicanos españoles, y, sin em-
bargo, le sería imposible aceptar el
Poder para desarrollar desde el Go-
bierno su política peculiar». «Des-
echemos, pues, la idea de un Gabine-
te homogéneo.» En las conclusiones
afirma «que es llegada la hora de
procurar una inteligencia, para gober.
nar, entre los grupos republicanos».
Finalmente estima el ponente que nor-
malmente esa concentración no debe
abarcar al Partido Socialista, al que
asigna una misión de oposición vigi-
lante.

La segunda ponencia la suscribe, a
nombre del Comité ejecutivo, don
Diego Hidalgo y se concreta en estas
tres conclusiones:

«ea Las relaciones del partido ,ra-
cfical con los demás partidos republi-
canos y con el Partido Socialista han
de acomodarse a los términos de res-
peto, comprensión y acercamiento
necesarios a quienes tienen por mi-
sión afirmar, consolidar y defender la
Repúblicana.

2. a Esta pauta ha de acentum-se
con Sos demás partidos republicanos,
de quienes sólo nos separa el matiz,
no la ideología.

3. 5 La pugna de principios; con el
Partido Socialista debe concretarse a
evitar el confusionismo y la sumi-
sión, sin degenerar jamás en lucha
externa de violencia contra personas,
o de Intransigencia contra princiaeos,
que, aunque no se compartan, son
dignos de respeto.»

Propaganda socialista

Importantes mítines en
Ciudadela y Mahón

MAHON, II. —Con enorme asis-
tencia de público ce/ebráronse el pa-
sado domingo importantes actos de
propaganda socialista en Ciudadela y
en este población.

El mintin de aquí tuvo efecto en el
Salón Victoria, y en él tomaron
los camaradas Villaverde, Merdacal
Muerza, Jaume y Pons Castell, que
presidió.—(Diana.)

Los seleccionados de los
ferrocarriles de La Robla a

Bilbao
Nos comunican desde Ponferrada

que en la Compañía ferroviaria La
Robla a Bilbao aún no se ha cum-
plido el decreto del Gobierno de la
República obligando a las Compa-
ñías ferroviarias al reingreso de los
seleccionados por la huelga de agos-
to de 1917.

Lo ponemos en conocimiento de
quien deba saberlo para ver si es
posible hacer cumplir la ley a estas
Empresas, que creen conservar aún
la omnipotencia de los tiempos mo-
nárquicos.

Nuestros colaboradores
---

Una carta de los ca-
maradas de la im-

prenta
Una consideración elemental hacia

los que se afanan con nosotros en la
misma obra, nos obliga a accoder a
su ruego de dar pub'icidad a la carta
que nos <metan. Algunos de ellos lle-
vad catorce y más años poniendo su
esfuerzo—y su inteligencia—al servi-
cio de nuestro diario. Buenos colabo-
radores, cuyo elogio completo habrá
de hacerse, al menos por quien escri-
be estas líneas, en otro momento. Vea
el lector su carta :

«Compañero director de EL SO-
CIALISTA.

Estimado, camarada : Por la reseña
que de la sesión del 'Congreso dell Par-
tido celebrada el eábado por la noche
publica nuestro diario, vemos que ha
tenido usted la gentileza de reconocer
públicamente ante los delegados,
agradeciéndola, la adhesión y colabo-
ración cordial y desinteresada que el
personal gráfico que edita EL SO-
CIALISTA tiene para los que le es-
criben.

Agradecemos en lo que vale el reco-
nocimiento hecho por usted de dicha
adhesión y ayuda, precisamente en los
momentos en que otros camaradas no
han tenido para nosotros ni Id más
mínimo recuerdo.

Al mandarle a usted estas líneas,
que quisiéramos ver publicadas en
nuestro diario, no nos guía otro pro-
pósito que el demoetrarle públicamen-
te nuestro agradecimiento y el de que
se sepa—ya que los que podían be-
berlo hecho lo han silenciado—que el
personal gráfico de EL SOCIALIS-
TA ha tenido buena parte en las des-
velos y, sacrificios que ha habido que
hacer par el periódico.

Fra'ernalmente suyos y de la causa
obrera y socialista, Fernando Espi-
no, Luis Povedano, Luis Fernández,
Manuel Minguez, Valentín Fernán-
dez, Tomás Mirarles, José Gil Mora-
ga, Antonio Cantero, Antonio López,
Cándido Ortega, José López, Eusebio
Villafruela, Lorenzo Cortina, Arturo
Bustamante, Manuel González, José
Bru, Alfredo Sánchez, Andrés Do-
mingo, Fernando Durante, Angel Si-
món, Benito Vázquez, Manuel Busta-
mante.»

Subsidios y "consignas"
Se eetá celebrando en ia Casa del

Pueblo el Congreso de las Artes Blan-
cas. Importante Asamblea obrera, ea
la queestá!] representados buen golpe
de trabajadores del ramo de la ah-
atesseación. Conviene divulgar lo mu-
cho que la Sección de Madrid ha he..
cho en beneficio de sus afiliadas afee=
tados por /a crisis de trabajo. Sabido
es cómo los oposicionistas, yariaate
discreta del comunismo, lntentan es-
pecular con el natural disgusto del
trabajador que se encuentra n para
forzoso. En todas partes donde el pro.
blema se presenta, el comunismo ba-
ta de hacer de las suyas. Promueve
agitaciones, fomenta protestas y rea-
liza, en fin, cuantos actos considera
conducentes a provocar situaciones de
violencia que, las más de las veces,
tienen un desenlace doloroso. Los pa.
redes reciben de tos centros con/tenis-
tas una sola cesa: «¡consignas l»; pe-
ro, eso sí, las reciben en abundancia
extraordinaria. Cada dia, y a veces
cada hora, el trabajador en paro for-
zoso recibe una «consigna». Es un
procedimiento por demás simple y so-
corrido. ¡Allá van «consignas» comu-
nistas! Pero, como es natural, esta
ayuda no resuelve nada, abeolutamen-
te nada, en casa del obrero parado.
tc¿Traes algo?», le interrogan en el
hogar. «SI—responde el trabajador—:
la consigna de luchar incansablemen-
te contra los socialfascistas, que son,
al parecer, los que tienen la culpa de
que yo no trabaje.» Los comunistas
las gastan así. Inútilmente les segui-
rá pidiendo Trotski que tengan un
poco de buen sentido y no hagan el
tonto. Ellos ya no tienen nada que
aprender de Trotski, que es, para un
comunista de las Vistillas, nada mei'.
nos que un contrarrevolucionario.
¡Consignas!, ¡consignas! ¡Allá van
consignas, trabajadores paredos!

Veamos, por contraste, cómo se ha
comportado con sus afiliados en paro
forzoso el Sindicato de las Artes Blan-
cas. Las Secciones madrileñas han
abonado a los parados, en el decurso
del último año, la cifra total de pe-
setas 323.509,15, distribuídas de la si.
guiente manera:

Sección Candeal, 50.015,35 pesetas;
Sección Viena, 78.40o; Sección Frail-
e é s , 663°3 ; Sección Confiteros,
8b.750,80, y Sección Gluten, 42.240.

Lae cifras son, en este caso, lo bas-
tante elocuentes para que se cemen-
ten solas. Se dirá que tales subsidios
no son bastantes a remediar la preca-
ria situación del trabajador en paro
forzoso, y aceptamos que la observa.
ción es justa. Se necesitaría de mayos
sma de dinero para dar satisfacción
completa a los pararlos. Pero ello, le-
jas de ser una diatriba contra el sis-
tema seguido por nuestros compañe-
ros, es 91.1 mejor elogio. Ellos llegare
hasta donde los recursos económicos
se loc onsienten. A ser más ventajosa
su sitaución económica, el subsidio
tendría mayores proporciones. Desde
luego, no es, cano en ce caso de las
comunistas, una palabro. vana. Dife-
rencia de táctica. Diferencia de pro-
cedimientos. En la pelea de los sub-
sidios y las aconsignas» catemos que
'lo que acabrá por imponerse es el
subsidio. Las preocupaciones de los
(trabajadores necesitan deacunrir por
un cauce de realidades; lejos de las
,alucinaciones comunistas, que, al pa-
recer, no tienen fácil remedio. Otza
entidad que se ha portado, con res-
pecto a sus parados, de ten modo sa-
Seefactorio, es el Arte de Imprimir.
De ella necesitaremos hablar en otra
ocasión. Despacio. Ahora nos eSte-

Tinos refiriendo a los trabajadores de
las Artes Blancas, cuyo Congreso, ex-
traordinariamente interesante, afecta
a un buen número de trabajadores,
que conocen a la perfección todo el
valor ,que cabe atribuir a las' consig-
nas comunistas, encaminadas de un
modo principal a derrotar la unidad
obrera, en beneficie>, finalmente, de
'lee clases patronales. Toda una po-
lítica se refine y perfila ces das dos core
ductas que destacaremos : el subsidio
y la consigna. La elección no es du.
dosa. Trescientas yeentiskee mil pese-
tas lleva distribuidas entre los cama-
radas parados el Sindicato de las Ar-
tes Blancas.

LEED
"Los socialistas y la revolución"

Por MANUEL CORDERO
Precio: CINCO pesotas.
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Esteve Botey, condeco-
rado por Francia

La vivienda en Madrid
!•	

No deja de ser interesante exami-
nar la estadística de viviendas que ha

'publicado el Negociado municipal co-
L .rrespondiente. Estos datos, como su-
',pondrá el lector, se refieren solamen-
te a Madrid. Proceden de aquellos que
consignaron los interesados en el úl-
timo empadronamiento. De ellos—de
os dates—deducirnos que existen en

.Madi-id 24.655 fincas, con un total de

.201.626 cuartos de alquiler, más 21.564

porterías. En cuanto al número de
Iviviendas, vale la pena consignar que
casi se ha duplicado desde el año
11910. Entonces sumaban en la capi-
tal de España 144.041. El desarrollo
es norsnal, y probablemente en esa
proporción se ha realizado en las de-
más capitales de Europa. Si fuéramos
a ver cuál ha sido la evolución de la
;.eivienda en su fase económica, es de-

en cuanto al precio de los alqui-
liares, advertiríamos—lo que no pue-
1.4e extraaarreas, atendida la capacidad
Iadquisitiva de la peseta—que el des-
setsvoinsimiento se ha hecho con daño
notorio para la vivienda modesta o
;proletaria. Este tipo de vivienda ha
'eresurinuido paulatinamente en forma
quepreocupa, según sabe todo el mun-
do, a la minoría socialista municipal.
arasladasnos aquí unas cifras que dan
tidea de lo que puede representar ma-
flana y de lo que representa hoy para
',1sa clase trabajadora esa ley fatal del
,desarrollo de la vivienda en el régi-
Smen capitalista, si no la ataja una
política popular que destruya la tra-

. 1yectoria inquebrantable de la oferta y
?a demanda. En 1910 hay en Madrid
9o.595 viviendas que rentanal año de
4120 a 600 pesetas. En 1920 quedan
32-000 en números redondos. En 1930
son ya 72.000, y dos años más tarde,
esto es, en 1932, descienden a 59.o1o.
Por lo visto. asee hallamos de seguir

El Gobierno de la República (Fran-
cesa, a propuesta de su ernbajador en
Madrid, ha conferido las Palmas Aca-
démicas al catedrático de la Escuela
Superior de Bellas Artes den Fran-
cisco Esteve Batey, por la labor cul-
tural desarrollada con ocasión de la
reciente Exposición de Grabado

Francés organizada en el Museo Nacio-
nal de Arte Moderno por la Agrupa-
ción Española de Artistas Grabadores,
que preside.

Un festival a beneficio
de los tipógrafos pa-

rados
El próximo domingo, a las aneasen

punto de la mañana, se celebrará en
el teatro Pavón un festival, organiza-
do por la Cultural Deportiva Gráfica
y patrocinado por el Arte de Impri-
mir, a beneficio de ira afiliados a esta
organización. E1 programa es intere-
santísimo: intervendrá la Banda Re-
publicana, el Cuadro Artística de la
Cultunal Deportiva Gráfica, elementos
de la compañía del Circo de Price y el
bailarín "Palitos".

Las invitaciones pueckei r erscogeree
en 'la Secretaría 57 (Casa del Pueblo)
los días 13, 14, y 15. de siete a nue-
ve, y de diez a doce de la noche en la
Secretaría del Pavón F. C., los mis-
mos días.

dad.

EL SOCIALISTA.— Telefon° tic la
Redacción: 4 1 3 7 8



Continúa sin decidirse el asunto de
los concejales del artículo 29

LAS CORTES CONSTITUYENTES

A las cuatro y cinco el camarada
BESTEIRO, que preside, pronuncia
la frase de ritual: «Abrese la sesión.»

Hay muy pocos diputados en los ee-
caños. Tampoco las tribunas están
goacurridas.

En el banco azul, el ministro de
Estado.

Se aprueba el acta de la sesión
anterior.

Ruegos y preguntas.
El camarada ALVAREZ ANGULO

se dirige al ministro de la Guerra,
para denunciarle irregularidades co-
metidas en la Caja de recluta de Ube-
da, relacionadas con el Ayuntamiento
de Baeza.

Protesta de que para sancionar este.
asunto se haya nombrado un juez mi-
litar—que fué de/egado gubernativo
Con la Dictadura—, ya que, según la
Coustitución, los militares no tienen
jurisdkción más (píe en los delitos De-
tante/ate castrenses, y este de que se
tiata corresponde al fuero civil.

Dirige otro ruego al ministro de
Agricultura, insistiendo en que es pre-
ciso proceda de una etauera rápida a
la extinción del cuerpo de guardería
rural de Baeza, que constituye tus foco
de caciquismo y que tomó parte de
una manera activa en el movimiento
faccioso de agosto.

Se queja de que el señor Domingo
no haya cumplido sus promesas de re-
solver este asunto.

Y por último solicita de la Comi-
salón de Hacienda traiga a decisión de
la Cámara' el proyecto presentado por
'la minoría socialista de que se conce-
da un crédito de diez millones de pese-
tas para remediar las caiamidades pú-
Micas. Hay muchas provincias, entre
ellas Jaén, vivamente interesadas en
que se alivie su difícil situación.

Pregunta también al ministro de la
Gobernación en qué situación se en-
cuentran loa miembros del Bloque
Agrario de Salamanca, que aconseja-
ban a dos patronos que no sembrasen.
Inquiere del ministro si es que tienen
bula los burgueses, porque los prote-
jan diputados agrarios.

El compañero GONZALEZ RA-
MOS: Denuncia que el Día del Ejér-
cito se izó en la Escuela de prácticos
del puerto de Alicante, por dos veces
consecutivas, la bandera de la monar-
quía, dando con ello lugar a que se
produjera una ruidosa protesta por
parte de los obreros.

Solicita del ministro de la Goberna-
ción ordene a todos los gobernadores
civiles recojan toda clase de emble-
mas, insign:as y retratos que existan
ta los Centros oficiales y escuelas na-
cionales.

Protesta de que algunos funciona-
rios de los Ayuntamientos sean per-
seguidos por orden y capricho de los
gobernadores civiles. En cambio, se
autoriaa el funcionamiento de un
Ayuntamiento corno el de Monforte
del Cid. que no tiene un solo acto le-
gal en su actuación, además de es-
tar rég ido por un ex upetista, cele de-
tenta la farmacia del pueblo. Este in-
dividuo se las da de antirreligioso,
y se «come a los frailes en la calle»;
pero_ tiene el corazón de Jesús en su
tasa, pasa que le libre de las malas
tentaciones.

Dice también que, a juzgar por lo-
hechos, el audi or de Guerra de Va-
lencia no Se ha enterado de que hay
una ley de amnistía, en la que están
incluidos los llamados delitos de «in-
sulto a la tuerza armada». Así, se de
dica a perseguir a los ciudadanos el
Ilamedo Alfredo Barrena, cuino si las
leyes no le afectasen.

Insiste en rogar al ministro de Ha-
cienda que conmute el pago dé 2o pot
loo per contribución rústica, dando fa
ciudades a los Ayuntamientos y sin
fijarles línittes de recaudación.

El camarada BESTEIRO: Serán
trasmitidos a los respectivos minis-
tros los ruegos del señor González
Ranas.

El señor FIGUEROA O'NEILL se
adhiere el ruego de nuestro compañe-
ro Alvarez Angulo sobre la rápida tra-
mitaeión del crédito de lo millones de
pesetas para remediar calamidades pú-
blicas.

Habla aismisrno de /as dificultades
económicas pos- que atraviesa -la Uni-
versidad de Murcia.

Y concluye con otro ruego al minis-
tro de Estado, relacionado con la ex-
portación a Inglaterra de productos
españoles.

El. señor ZULUETA contesta que
merced a las acertadas gestiones de
nuestro embajador, ha mejorado bas-
tante la situación, sin que hasta el
momento haya un acuerdo en firme
que permita contestar de una manera
tetegórica al ruego dell señor Figueroa.
El camarada MOLPECERES:
pedido la palabra para relatar en
muy pocas los sucesos ocurridos en
la villa de Olmedo (Valladolid), en
la que el despotismo y el poco tacto
de un capitán de la guardia civil des-
ató las iras de un pueblo de natural
pacífico, estando a punto de provo-
car inat catástrofe en la que hubiera
mucha. víctimas, la que no se produ-
jo gracias a la sensatez y cordura de
que dió pruebas aquel vecindario.

Los días r y 2 se celebraron corri-
das de novillos, sin que ocurriera na-
da digno de mencionarse. El día 3,
estando presente el capitán de la
guardia civil, se celebró una becerra-
da, que pronto se convirtió en una
verdadera capea, sin que dicho cePi-
tan hiciera riada por Impedido.

Luego que se hubo terminado, apa-
-roció súbitamente el capitán mencio-
nada llamado don Jesús López La-
pueote, en la plaza pública, cuando
estaba totalmente llena de gente, y
mandó disparar a los guardias a sus
¿Menee, a pesar de que la gente es-
taba en actitud pacífica. Después,
este capitán •se entregó a toda clase
de deeafueros, shr atender las indi-
caciones del alcalde, cuya autoridad no
respetó.

Pide sanciones para este capitán.
También formula un ruego para que

ele pague al veterinario don José
María Gómez, de Ribadavia (Orense),
que hace cuatro años que ato cobra
sus haberes.

El compañero ROJO denuncia irre-
gularidades de toda índole cometidas
per el juez municipal de Canillejas,
quien se ha creído que puede campar
4 sus anchas, como si fuera el duefio
y señor del pueblo.

Cita varios casos para demostrar
estas irregularidades, producidas tam-
bién por enemistad del referido juez
municipal con el teniente de alcalde
y con les concejales republicanas y so-
cialistas.

Se da el caso peregrino de que el
juez municipal esté incurso en respon-
sabilidades tales, que fué procesado en
une ocasión, y al recobrar la libertad,
lo primero que hizo fué dectetar el
procesamiento del alcalde y los tenien.
tes de alcalde socialistas y republi-
canos.

Pide la inmediata destitución de
este individuo, que administra justi-
cia diciendo a los contendientes i «Te-
néis que pagar tantas pesetas de cos-
tas, y el pleito do resolvéis en la ca-
lle como os dé la gana.»

El camarada CABRERA pide se
prescinda de una lápida que existe en
la Escuela de Minas, en L que se con-
meenora a dos ingenieros muertos en
una revuelta en Almadén, y en la que
se hace constar que dichos señores
fueron asesinados por los obreros.

Es injusto que se haga recaer sobre
estos trabajadores, después de seten-
ta ralos, una mancha corno lo que con-
signa ia lápida.

Después se queja de que el minis-
tro de Agricultura no haya contesta-
do a un ruego qup le dirigid por es-
crito sobre la posible exportación de
vinos eepañodes a Norteamérica, con
motivo de la abolición de la lee seca.

(Entre el camarada Prieto.)
BESTEIRO: Queden terminados los

ruegos y preguntas.
Orden del día.

Se aprueba definitivamente un pro-
yecto de ley facultando al ministro de
Hacienda para fijar la tributación de
los autocamiones franceses que pene-
tren en España en tráfico de mercan-
ciase.

Y otro incluyendo en la tarifa se-
gunda del impuesto sobre honores y
condecoraciones la categoría de ofi-
cial.

Los concejales del articulo 29.
Se reanuda el debate sobre este pro-

yecto de ley, por el que te .an a des-
tituir los concejales elegidos por el
artículo 29.

El señor SANCHEZ COVISA, co-
rno presidente de la Comisión, da lec-
tura del dictamen en la forma en que
nuevamente lo ha redactado la Co-
misión.

En él se introducen las siguientes
modificaciones:

En los pueblos en que al hacerse la
destitución quedaran tres o más con-
cejales de elección popular, éstos Cons-
tituirán la Comisión gestora; si hu-
biere menos de tres, las Comisiones
gestoras las elegirán los gobernado-
res.

Se extraña de que el señor Ossorio
y Gallardo sostenga que deben man-
tenerse estos Ayuntamientos, elegidos
con amaños y coacciones, y, en cam-
bio, no acepte la aplicación del ae-
tículo 46 de. la ley Municipal.

Mantiene el antiguo dictamen.
(Entra el camarada De los Ríos.)
El señor GUERRA DEL RIO : Di-

ce que estamos ante una nueva re-
d-loción del artículo, y pide ¡otro!
aplazamiento de la discusión para dar
tiempo a quo los radicales puedan
presentar enmiendas, máxime cuando

el ministro de la Gobernación no es-
tá presente.

El camarada BESTEIRO: Aunque
no esté presente, por indisposición, el
señor Casares Quiroga, el jefe del
Gobierno ha anunciado que asistirá
a a sesión.

La suspensión se acordará si la Cá.
mara lo estima así. Pero reglamenta-
riamente no procede si el nuevo dic-
tamen no significa una completa mo-
dificación, y no solamente una apli-
cación de las enmSendas del señor
Ossorio.

El señor OSSORIO Y GALLAR-
DO: Se muestra conforme con el
aplazamiento, por crece que así se
llegará a un acuerdo.

E señor ALGORA: Se lamenta de
que los radicales hayan variado e: cri-
terio ya expuesto en otras sesiones,
de que deben celebrarse elecciones.
No cree que deba suspenderse el de-
bate. Dice que ha habido pasteleo.
(Risas y rumores.)

El señor GUERRA: La minoría ra-
dical no ha cambiado de criterio. Lo
que pasa es que el señor Algora no
se entera. Ahora ha querido disparar
contra sus antiguos amigos, tomándo-
nos a nosotros de mingo.

El señor SANCHEZ COVISA: Ac-
cediendo a la petición de la minoría
radical, rodamos a la Presidencia sus-
penda el <rebate.

El 'camarada BESTEIRO: Así se
acuerda. Mañana será repartido el
nuevo dictamen para la discusión en
la sesión de la tarde.

El señor ALGORA: Con mi voto
en contra. (Risas.)

La ley de Términos municipales.
El compañero BESTEIRO:

Dictamen de la Comisión de Trabajo sobre
la propoeición de ley relativa a la de-
rogación de la de ro de noviembre de
1931, en la parte returente al empleo
de los braceros vecinos del Municipio
en los trabajos agrícolas. El dicta-
men do la Comisión es contrario a la
proposición, o sea sitie pide subsista
la ley. Hay un voto particular del se-
ñor Madariaga.

El señor MADARIAGA: Pide se
suspenda la discusión, fpor no estar
presente el ministro.

El camarada CARRILLO: No es
precisa la permanencia del ministro
para que se discuta el proyecto. La
Comisión puede contestar las impug-
naciones que se hagan y defender el
dictamen.

En el mismo criterio coincide el se-
ñor PALOMO.

No obstante, y como no es seguro
que el ministro de Trabajo pueda asis-
tir a la sesión, se suspende ésta defi-
nitivamente.

Se fija el orden del día para el jue-
vea, y se levanta la sesión a las seis
menos cueree

Información política
La sustanciación de un expediente de

ruina de unas Escuelas.
Por intervención de nuestros cama-

radas Durán, de Plasencia, e Iglesia.,,
de Portugalete, se ha resuelto el ex.
pediente incoado por la declaración de
ruina de unas 'escuelas hechas durante
L Dictadura, y que no prestaron sao
vicio.

Se condena a los contratistas a que
ejecuten les reparaciones que el Con-
sejo de Instrucción pública considere
n e arias; y si los contratistas se
n , en, Incautarse el Estado de la
fianza, y, con su importe, efectuar las
abras, siguiéndoseles, naturalmente,
el procedimiento judicial a que hubie-
re lugar.

En el expediente se pida la separa-
ción del servicio del arquitecto encar-
gado de la inspección.
Los naranjeros piden que se prote-

ja la exportación de naranja.
Ha llegado a Madrid una numteosí-

sima comisión de naranjeros levanti-
nos para solicitar del Gobierno que
proteja la exportación de naranja,
pues el régimen de contingente ac-
tualmente en vigor supone casi la rui-
na total de las regiones afectadas.
España exporta de este producto cer-
ca de mil millones de pesetas, y, de
proseguir dicho régimen de contin-
gente, no supondría solamente la pér-
dida de ese capitel, sino un desequi-
librio en el balance comercial espa-
ñol.

Para intentar la solución de este
important ) asunto; el diputado señor
Cantos ha visitado a los ministros de
Estado y Agricuitura. El señor
Zulueta recibirá el jueves, a las siete de
la tarde, a una comisión de exporta-
do-res levantinos para tratar del
as u n te).
El asunto de los baldíos de Albulquer-

que.
Se halla en Madrid una comisión de

vecinos de Alburquerque (Badajoz),
con el propósito de asesorar al Go-
bierno de la enorme importancia que
para aquel vecindario reviste el asunto
de los llamados baldíos de Alburquer-
que.

El deseo de esta Comisión es que
tinadas a la creación de unos grupos
en un asunto en el que se plantean
problemas jurídicos y de economía so-
cial, antes de adoptar resolución de-
finitiva, no sólo se escuche a los ve-
cinos y propietarios, sino que, por
personas capacitadas, se 'haga un es-
tudio detallado.sobre las pruebas apor-
tadas.
Gestiones en favor de los intereses

locales de Bilbao.
Ha tegresado a Bilbao la represen-

tación de aquel Ayuntamiento que
vino a Madrid a tratar diversos asun-
tos de interés local.

En lo que se relaciona a la Escuela
de Ingenieros Industriales, el director
general de Enseñanzas Técnicas ofre-
ció imprimir la mayor rapidez en L
solución del referido expediente. Fue
tema extenso de la entrevista la as-
piración dé Bilbao acerca de la crea-
ción de las Escuelas elemental y su-
perior de Trabajo, de modo que dichas
enseñanzas queden ampliadas en toda
su extensión en aquella, villa.

Otro extremo de los tratados en la
entrevista fué l creación de seis es-
cuelas: dos de niños, dos de niñas y
dos de párvulos. A este respecto nues-
tro director general de Primera en-
señanza, camarada Llopis, ofreció las
aportaciones que se requieran para
cuando el Ayuntamiento de Bilbao
disponga de los locales necesarios.
Liopis ratificó la resolución do nues-
tro camarada Dé los Ríos acerca de

i a aubvención de 400.000 pesetas, des_
escolares, subvención que será eleva-
da en breve, tras el cumplimiento de
determinados trámites administrati-
vos.

Los comisionados bilbaínos visita-
ron fina:mente, a nuestro camarada
Prieto, quien prometió ocuparse con
interés del expediente en trámite de
la reanudación de las obras do la es-
tación del Norte de Bilbao, e hizo pre-
sente a los visitantes su constante pre-
ocapación- por la rápida puesta en
n ha de los trabajos do construc-
ta ,1 del edificio de dicha estación, y
de urdes sus servicios. 	 .

La labor parlamentaria.
Nuestro camarada Besteiro dijo ano-

che a los periodistas que el plan para
mañana era el mismo de ayer.

—Es decir—agregó--, ruegos y pre-
guntas. Si para ese día estuviera ya
repuesto el señor Casares Quiroga,
que lo deseo muy de veras, quizá se
pusiera a debate alguna interpelación.
Después iría el proyecto re:ativo a la
sustitución de los concejales designa-
dos por el artículo 29, y, por último,
iría el otro proyecto que se refiere a
las fronteras municipales para los tra-
bajos agrícolas.

Un informador le pregunta cuándo
continuaría la discusión del proyecto
de Incompatibilidades, y contestó que
seguramente después de los anteriores
proyectos,

Otro ,periodista preguntó a Besteiro
ei la conferencia que había celebrado
con el presidente del Consejo tenía al-
gún alcance parlamentario o políti-
co, a lo que contestó nuestro cama-
rada:

—De nada de esos aspectos hemos
tratado, y mucho menos que lo tra-
tado se traduzca en modificar el plan
de labor parlamentaria. Es sencilla-
mente que, debido a la ausencia del
señor Azaña, hacía algún tiempo que
no nos habíamos visto,. y hoy, apro-
vechando que da sesión terminó pron-
to, hemos hablado brevemente, pero
sin importancia política.
Regreem del presidente de la Repú-

blica.
El presidente de la República, se-

ñor Alcalá Zamora, regresó anoche
a las nueve, a Madrid, acompañado
de su séquito.

El presidente se dirigió a su do-
micilio particular.

El secretario general de la Presi-
dencia de da República, don Rafael
Sánchez Guerra, se dirigió al domici-
lio de su padre, donde pudo compro-
bar que d estado de saíud de éste
no es grave como se había dicho.

Los servicios de Hacienda.
Ayer se reunió la Comisión de Ha-

cienda. Trató del proyecto de ley de
reorganización de servicios del depar-
tamento de Hacienda, estudiando la
base 5. a Al llegar a la base 6. a se
acordó que acuda a información pú-
blica sobre dicha base una represen-
tación de los recaudadores.

Clases en Unión Repu-
blicana Femenina

En la Secretaría de esta Sociedad,
Marqués de Cubas, 23, todos los días
laborables, de siete a ocho, continúa
abierta la matrícula para las asigna-
turas de Francés, Inglés, Alemán, Ta-
quigrafía, Contabilidad, Historia y
Geografía.

Las clases empezarán a funcionar
el día is del corriente.

CASTILLA

La estancia del Pre-
sidente en Burgos
BURGOS, 11.—A las dos de la ma-

drugada se retiró a descansar el pre-
sidente, en unión de los señores Gira!
y Sánchez Guerra. En el dormitorio
preparado para el señor Alcalá Za-
mora se colocaron los magníficos ta-
pices. de la iglesia de San Esteban.

Esta mañana, a las diez, salió el
presidente con su alquile en automóvil,
para visitar el histórico convento de
Huelgas. A la una visitó el nuevo y
Suntuoso edificio de la Sociedad re-
creativa del Círculo de la Unión. Des-
pués acudió .a un banquete que se ce-
lebraba en su honor en la . Escuela de
Trabajo, con asistencia de 800 . comen-
sales.—(Febus.)

Conflicto obrero resuelto.
SEGOVIA, io.—El conflicto plan-

teado can caracteres inquietantes en-
tre los patronos y obreros del pueblo
de Donhierro, y que amenazaba ex-
tenderse a toda la comarca, se ha re-
suelto satisfactoriamente mediante la
aprobación de unas bases de trabajo
que han sido firmadas por en delega-
do del gobernador, por el alcalde y
por loe representantes de dos patronos
y de los obreros.—(Febus.)
La intransigencia de los patronos

uveros de Tarancón.
TARANCON, zo.—Tras de varios

días de. forceko entre patronos y
obreros sobre los precios a los trabaja-
dores en la recolección de uvas, Ile-
góse a un acuerdo. Ya había comen-
zado la vendimia. Entre las bases
aprobadas figura la de dar empleo
Preferente a los obreros vecinos de
rarancón.

Para conseguir que los obreros lo-
graran los salarios establecidos ha si-
do necesario que recurrieran al gober-
bernador

.
 y al ministro, ya que los pa-

tron.os no estaban dispuestoS e con-
ceder la jornada legal, ni aun los pre-
cios de años anteriores.

Este año durará mucho la vendi-
mia, porque hay gran cantidad de
uva. Los precios a que se pagan las
uvas son tos siguientes : blanca, a i2
pesetas los roo kilos, y la negra, a
A la reunión de los radicales santan-

derinos faltaron sesenta Comités.
SANTANDER, re—Se ha reunido

la asamblea provincial del partido ra-
dical, al que sólo asistieron 46 repre-
sentantes de comités, notánckee la fa l

-ta de más de 6o. Esta reunnIn debió
presidirla el señor Guerra del Río, pe.
ro no pudo hacerlo por la lesión su-
frida por su señora k.-uando venía k.
Santander. Se trató de la intervención
de los señores Guerra del Río, Do
rronsoro y Quiñones de León en la
política del partido local. A pesar de
que la comisión organizadora haeía
sostenido el criterio de no formar par-
te del Comité, se adoptó la resolución
de don Gabino Tira. Fueron elegidos
para presidente, vicepresidente y se-
cretario del Comité provincial, respec-
tivamente, don Isidro Mateo Ortega,
Alonso Velarde Blanco y Manuel Pe-
ral. Designados los tres igualmente
para asistir al Congerso nacional.--
(Febus.)

El Consejo de Minis-
tros de ayer
Notas de ampliación.

La mayor parte del Consejo de mi-
nistros se dedicó al estudio del proyec-
to de ley, que fué aprobado, creando
el impuesto sobre la renta. El proyec-
to, según nuestras referencias, no es
extenso ; pero dada su trascendencia,
dió motivo a un estudio muy detenido
de todos sus artículos.

Se hizo del proyecto una minuciosa
disección, para conocer en toda su
amplitud su verdadero alcance. El Tm.
puesto sobre la renta, según frase grá-
fica de un ministro, viene a ser lo
que los ingleses llaman u.n «superpax».
E.s decir, que en realidad, es un im-
puesto comelernentario de los existen-
tes, razón por la cual, en su inicia-
ción, no será aplicado a los pequeños
rentistas, sino que se tomará como
punto de partida del impuesto la ren-
ta de 100.000 pesetas anual.

No nos ha sido posible conocer la
escala gradual; pero, según parece, co_
tresponde dicha escala a un capital
inicial de des millones de pesetas.

Los ministros con quienes hablaran
los periodistas se mostraron reserva-
dos acerca de los tipos del impuesto,
pero parece ser que la escala gradual
será pequeña, con lo cual se hace posi-
ble que la creación del referido im-
puesto sea hecha con firmeza.

El proyecto será leído a la Cámara el
mismo día que los presupuestos; pro-
bableroente el próximo viernee.

Después se ocupó el Consejo de te..
talizar las cifras de los presupuestos
generales del Estado.

Por lo que respecta al de Instruc-
ción pública, aunque se hacen algu-
nas reducciones, éstas no afectan a
su estructura, lo cual permitirá que
aunque sea con alguna estrechez ee
puedan desarrollar los planes proyec-
tados por el ministro de Instrucción
pública.

Nuestro camarada De los Ríos, co-
mo ministro de Instrucción pública,
invitó a almorzar a los profesores
franceses Martinenchy y Carrais, ca-
tedrático el primero de la Universi-
dad de París y el segundo del Insti-
tuto de Poitiers, que han asistido a
los actea conmemorativos de la Uni-
versidad de Granada. También asis-
tieron al Almuerzo el subseenetario
del ministerio de Instrucción públi-
ca, señor Barnés (don Domingo) y
don Pedro Salinas.

LEVANTE

Conclusiones de los
agricultores

VALENCIA, re—Han sido eleva
das al Gobierno las' conolusiones apro-
badas en la Asamblea de agrieulturea
arrendatarios aparceros v medianerus
• la tierra. En ellas se se-licita que en
la ley de arrendamientos se consigne
que las rentas podrán pegarse en trat-
ti,lioci o en especie ; que -cara por sede
años prorrogables la duración minan
de les contratos; que se prohiba con,
signar en letras, pagarés o documexi-
tos que no sea el contrato mismo, el
importe de la renta ; que se prohibmi
los desahucios por falta ae pago y i( 9
subarrendamientos can !laxo; que se
alsone,a los colonos las mejoras útiea
hechas en das flacas: que en los u:re-
tratos de aparcería se tenga.en cuca-
ta la aportación de Las partes; que
pueda rebajarse la renta en caso de
pérdida del producto por fuerza ma
yor ; que en caso de venta ce una fince
51 conceda a los arrendatarios derecha.
de retracto; que se prorreguen to.k.
los contrates de arrendanuento cele
lentes hasta que Lis Coaes aprueben
la ley de arrendamiento; etre • trece
con urgencia los limados cribase-. de ;a
propiedad rústica; ese la designación
de la parte patronal en los jiu adea
niixtos de trabajo rural a efectúe p>
los cultivadores directos la tierra
que Contra los falles de ;os Jurado,
quepa apelación ; que se cencedu a :o»
labradores o:asilaos eara la conexa de
semillas; que se fijé el puedo tope Pte
ra el trigo de so pesetas , l as ,en ki-
los ; que sean reintegrados a eus
cas todos los ,arrendataries que a par-
tir del eo de sep iembre del 31 han sl.
do desahuciados por falla de pago.

Huelga de obreros del campo.
VALENCIA, II.— El gobernador cie

vil, con fuerzas de asalto, ha salido
para el pueblo de Alcántara del Jú-
car, donde hay planteada una huelga
de obreros del campo, para tratar de
resolverla.
Detenidos por guardar armas de fuego

MULA, 11.--Esta mañana, en vir-
tud de una denuncia por descubri-
miento cle armas de fuego y explosi-
vos en gran cantidad, fueron deteni-
dos, e ingresaron en la cárcel, el pro-
pietario, don Miguel Artero Abril, y
varios dependientes suyos.

Se cree que los detenidos odedecen
órdenes de significados monárquicos
de Mula.—(Febus.)

El paso del Graff
Zeppelin

TANGER, /1.—A las once y media
de la noche pasó volando a muy es-
casa altura sobre Tánger el «Conde
Zeppelin, que llevaba un reflector en.
cendido, hacia tierra. Después de pa-
sar sobre la ciudad aceleró la marcha
y dirigió el rumbo hacia el Atlántico.

Accidente de automóvil
VITORIA, tr.—En :a carretera de

Vitoria a San Sebastián, un automó-
vil de la matrícula de Bilbao, condu-
cido por su dueño Jacinto Oliva, que
iba acompañado de su esposa y dos
hijos, intenta adelantar a otro camión
que iba delante.

Al hacer el viraje, el coche chocó
contra un árbol y resultó Jacinto con
grandes contusiones v uno de su,.
hijos con la fractura de una pierna.
Los restantes ocupantes del vehículo
resultaron ilesos.—(Febus.)

Los empleados de
Banca de Mérida

MERIDA, re—Ayer celebraron re-
unión los empleados de Banca, a la
que asistieron don Manuel Márquez.
presidente de la Federación de Ban-
cos de la pravincia; y el tesorero de la
misma, don Etilegio Jiménez. Se nom-
bró una comisión. organizadora de lel,
actos que se celebrarán el día 30 de!
corriente mes, para los que hay gratt
animación. Se espera que concurrirán
a la asamblea compañeros de Sevilla
y Córdoba, cuya federación se ha eo-
lidarizado con la de esta región.—(Fe-
bus.)

Los extremistas pro-
mueven alborotos en

Alhama de Granada
MALAGA, r.—En el pueblo de Al.

harna de Granada, un grupo de ex.
trentistas cortó los cables de la lie
eléc'rica e incendió la casa del juez
de inatrucción, una droguería y otro
comercio.

En dicha -localidad reina inquietud.
•Se han practicado vadea detencio-

nes, pero se cree que los autores de
los sucesos h a n logrado huir. —
(Diana.)



Sexta sesión: — En medio de gran
entusiasmo hicieron uso de la palabra
los siguientes delegados internacio-
nales • Isaac Gondsmil, secretario de
los Panaderos de Holanda ; Joseph
Lamoers, secretario de los Trabajo-
dores de la Alimentación de Bélgica ;
Jean Schifferstein, secretario de la
U. I. A., Zurich ; August Savoir, se-
cretario de la Federación Francesa de
Trabajadores de la Alimentación ;
Edword Backers, presidente de la Fe-

deración de la Alimentación de Ale-
mania.

Todos ellos pronunciaron interesan-
tes discursos, respondiéndoles, en nom_
bre de la Federación de Artes Blan-
cas, el camarada Cordero. Fueron • en-
tusiásticamente ovacionados, dándose
vivas a la Internacional, al Socialis-
mo y a la Unión General de Traba-
jadores.

La indisposición del
señor Casares Quiroga

A primera hora de la tarde recibió
a los periodistas el subsecretario de
Gobernación, señor Esplá, el cual ma-
nifestó que las noticias recibidas acu-
san tranquilidad completa.

Añadió que se dirigía al domicilio
del señor Casares para visiarle, pues
la dolencia del ministro era una indis-
posición pasajera, pues ésta se debe a
una fluxión en la boca.

CATALUÑA

El conflicto de los
"rabassaires"

EN PRAGA

El Congreso Internacional de las
Juventudes Socialistas

. Han dado comienzo en Praga las
sesiones del IV Congreso Internado-
nal de las Juventudes Socialistas eu-
ropeas.

La importancia de este Congreso
se desprende de la sola enunciación
de dos de los principales temas que
en él van a ser examinados: la crisis
económica mundial y el peligro de la
guerra.

Si en la clase obrera hay un sec-
tor que sufra con mayor intensidad
los males que se derivan de los dos
azotes mencionados, es, seguramente,
el que se halla constituido por la
parte más joven del proletariado. De
entre los as millones de parados que
hay en el mundo, ena fuerte propor-
ción corresponde a la juventud, y en
cuanto a Ta masa de los ejércitos, su
totalidad está integrada por la juven-
tud.

Está, pues, hasta justificado que
la Internacional de Juventudes So-
cialistas, compuesta en la actualidad
por 234.907 afiliados, se ocupe pre-
ferentemente de cuestiones que afec-
tan a los jóvenes de modo tan di-
recto.

La Humanidad sufre durísimamen-

te a causa de la crisis económica
universal, y la situación política es
oscura y se ve amenazada constan-
temente por el aspectos fatídico de la
guerra. Los avances del fascismo po-
nen en serio peligro la democracia
y el Socialismo.

Hasta ahora nos hallamos muy le-
jos de ver el desarrrje de los pueblos.
La Conferencia del !Desarme de Gine-
bra no ha logrado todavía un resulta-
do eficaz por la desconfianza mutua
de las potencias, que impide la instau-
ración internacional económica y poli-
:ice, único modo de llegar a una paci-
ficación efectiva.

¿Cómo negar importancia al Con-
greso de los jóvenes socialista  inter-
nacionales? La juventud, repetimos,
es da más afectada por la crisis : millo-
nes de adolescentes carecen de ocupa-
ción y el porvenir se les ofrece total-
mente negro. En el régimen económi-
co actual des sera a la mayor parte
dificilísimo encontrar ocupación.

Por eso el movimiento de los jóve-
nes socialistas se encuentra ligado al
movimieno obrero como medio de
desarrollar su actividad de propagan-
da y de educación política.

LA CRISIS DE TRABAJO EN MADRID

Las Directivas de la Casa del Puebla
examinan el problema

Hacen explosión dos
petardos, cuando acu-
dían unos obreros al

trabajo
Se trata de un acto de saboteo.

Aproximadamente a las nueve de
da mañana de hoy, cuando entraban
al trabajo las siete brigadas de jor-
naleros que 'trabajan en las obras del
Cuarto Depósito del Canal, sitas cer-
ca del Hotel del Negro, término de
Chamartín de da Rosa, hicieron ex-
plosión dos petardos de gran potencia,
que habían sido colocados en otras
tantas máquinas extractoras de tie-
rra. Ambas máquinas sufrieron gran-
des desperfectos, y resultó con lesio-
nes en un brazo el obrero Dionisio
Gredilla, que fué alcanzado por un
trozo de metralla.

Entre los obreros produjo gran im-
presión el suceso, hasta el punto de

LA DE LOS MINEROS
Sesión de constitución.—Ayer, a las

diez de la mañana, en la Casa del
Pueblo, inició sus deliberaciones el
VII Congreso de mineros. Asisten

'como delegados al mismo los com-
pañeros Florentino Martínez Torner,
Agustín Marcos, Crescencio Bilbao y
Remigio Pozas Delgado, por el Sin-
dicato Minero de Huelva; Antonio
Fernández y Vicente Panizo, por el
**Castellano •, Antonio Cañizares Peñal-
ba, por el de Puertollano; César Fer-
nández, ipor el de Santander; Juan
Palomino, por el de La Carolina;
Francisco de Mora y Carmelo Cár-
denas, por el de Almadén • Federico
Montesinos y Pedro Nevado, por el
de Córdoba; Inocencio Burgos y
Graciano Antidia, por el de Asturias;
Miguel Ranchal y Francisco Sán-
chez, por el de Villanueva del Du-
que; Manuel Armesto, Víctor Gómez
y Constantino Turiel, por el de Viz-
caya; Juan Palomino, del de Lina-
res. Están representados 50.000

En representación de la Federacian
están presentes los camaradas Ramón
González Peña, Belarmino Tomas,
Manuel González Peña y José Po-
nado.

Fué nombrado presidente del Con-
greso el compañero Constantino Tu-
riel, y secretarios, Miguel Ranchal e
Inocencio Burgos.

Ocupada la presidencia por Turiel,
y tras un saludo a los congresistas,
se pasó al nombramiento de Ponen-
cias, quedando designadas en la for-
ma siguiente:
• Revisión de cuentas.—Trujillo, Po-
zas y Sánchez.

Peticiones al Gobierno, Manuel Ar-
mesto, Palomino, Montesinos, Antu-
ña y Cárdenas.

Reclamaciones a los patronos.—
Nevado, Gómez, Víctor y Calleja.

Régimen interior.—Cañizares, Mar-
eos Agustín y Mora.

Éducación y propaganda.—Fernán-
dez

'
 Barriuso y Turiel.

Se levantó la sesión, acordando ce-
lebrar las sesiones sucesivas alter-
nando con las sesiones que celebre
el Partido y la Unión General de
,Trabajadores.

Reunión de Ponencias.—Por la tar-
de se reunieron las diferentes Po-
nencias designadas, con objeto de
preparar les trabajos del Congreso.
LA DE LOS OBREROS EN PIEL,

Ha dado comienzo el VIII Con-
greso de la Federación Nacional de
Obreros en• Piel, con asistencia de
44 delegadas, que representan a 5.769
afiliados. Como delegados fraternales
asisten representantes de la Federa-
clan de Comisionistas, Empleados de
Oficina, Dependientes Municipales,
Espectáculos Públicos,, Federación de
la Madera, Ferroviarios, Edificación,
Gráfica Española, Unión General de
Trabajadores, Vestido y Tocado,
Sidero-Metalúrgica, Peluqueros y Bar-
beros y Gas y Electricidad.

Primera sesión. — El presidente,
Francisco López Rodríguez, abre la
sesión con un discurso de salutación,
en el que pone de relieve los progre-
sos de la Federación.

Se procedió seguidsimente al nom-
bramiento de Mesa interina, siendo
designados : presidente, el compañe-
ro Pomares, y secretarios, José Mar-
tínez Martínez y Vicente Pérez. El
presidente agradeció, en breves pa-
labras, su designación, haciendo uso
de la palabra el compañero Sánchez
Llanca.

Se procede al nombramiento de
Mesa definitiva, y, después de varias
propuestas, son elegidos por mayoría
de votos Máximo Rico, de Monóvar,
y Fernando Juárez, "de Madrid, como
presidente y vicepresidente, ratificán-
dose el nombramiento de los secreta-
rios interinos.

El compañero Juárez propone que
en cada sesión se designe el presi-
dente, y ante unas consideraciones
que hicieron los compañeros Sánchez
Lames, Máximo Rico y López, de
Villena, quedó desechada la prepues-
ta. A continuación se pasa al nom-
bramiento de Ponencias, siendo ele-
gidos: para Estatutos, por ma yoría de
votos, aos delegados de Elda, Villena,
Pamplona, Bilbao y Petrel ; para
Propaganda, 'Madrid, Sax, Villena,
Almansa y Vall de Uxó ; para Peti-
ciones a aos Poderes públicos, Elche,
Madrid, Bilbao, Pamplona y Elida ;
Ponencia de Salario  y crisis de tra-
bajo, Madrid, Segovia, Almansa, aal-
ma de Mallorca y Eache; Jurado,:
Mixtos, Pozuelo de Alarcón, Madrid,
Valencia, Elda y Elche; Congresos
internacionales, Madrid, Vall de Uxó,
Elche y Pozuelo de Alarcón; Varios
y conflictos, Petrel, Almansa,

Monovar, Salamanca y Madrid.
Al llegar a esta ponencia, el com-

pañero Sánchez Llenes ruega a los
camaradas de la Sección de Calzado
de Madrid que se abstengan de tomar
parte en la Ponencia cuando se trate
del asunto de los expulsados de disha
Sección, por tratarse de un caso de
'clericadeza, en el cual no deben tomar
parte, ya que serían juez y parte en
11 asunto.
; El compañero Guillén, de Madrid,
•e muestra conforme con estas ma-
nifestaciones, y promete que no to-
marán parte nada más que con el
objeto de informar en este asunto;
pero en el enunciado de Varios que
abarca la ponencia intervendrán con
Iodos sus derechos.

Asuntos urgentes y de prensa.—E1
compañero Sánchez Llenes dice al
Congreso que el Comité ha estimado
pie debiera nombrarse una Ponencia
ton este titulo al objeto de que pu-
liera recogerse el gran ambiente que
hay en las Secciones acerca de nues-
tro órgano en la prensa, que exami-
nara esta cuestión y propusiera al
Congreso algo que pudiera redundar
en beneficio del boletin para hacer
más eficaz la propaganda y labor edu-
cativa que realiza. También podría
determinarse que esta Ponencia tra
tase y dictaminase, antes de presen-
tarse al Congreso, todas las propues-
tas que por las Secciones se hagan
pon carácter urgente.

El compañero Guillén se muestra
ionforries con esta propuesta, y por
insuamidael se acuerda en el Congre-
so presentar la elección de esta
Ponencia, que recae en los compañeros
agoeatesre La Carolina, Guarnicione-

ros de Madrid, Segovia y Palma de
Mallorca.

Se procede a elegir la Ponencia re-
visora _de cuentas, recayendo el nom-
bramiento en los compañeros de Al-
mansa, Elda, Villena, Oviedo y Guar-
nicioneros de Madrid.

Se entra a examinar el quinto pun-
to del orden del día, y son aprobados
sin discusión los siguientes enuncia-
dos de le Memoria: Toma de pose-
sión del Comité nacional, Justicia, et-
cétera, hasta llegar al de Ingreso en
la Internacional, al que el compañe-
ro Guillén, de Madrid, pide algunas
aclaraciones ampliatorias, que le son
dadas por el camarada Sánchez Lle-
nes, dándose por conaorme el com-
pañero Guillén.

En el punto referente al Patronato
de trabajo a domicilio, también el ca-
marada Guillén pide explicaciones al
Comité, y éste le informa ampliamen-
te, con le que el Congreso aprueba
también este punto de gestién del Co-
mité.

Seguidamente se pasa a elegir los
secretarios para la sesión siguiente,
y se suspende la sesián a las dos de
la tarde, acordándose reunirse maña-
na, a las diez de la mañana, para
dejar la tarde de hoy a las Ponencias
para emitir dictamen.
LA DE LOS OBREROS DE LAS

ARTES BLANCAS

Tercera sesPón..— Preside Fallase
García, y actúan de secretarios Hi-
ginio Llanos, de Vitoria, y Santos de
la Asunción, de Avila.

Se pone a debate el problema de la
base múkiple. Felipe García defiende
su voto particular. Montero apoya el
dictamen de la mayoría, y se produce
un debate, en el que intervienen va-
dos compañeros.

Puesto a votación el voto particu-
lar de Felipe García, es rechazado
por unanimidad. Se aprueba ea dic-
tamen de la Ponencia con una ligera
adición del camarada Cordero.

Cuarta sesión.—Preside García, y
como secretarios actúan Enrique Pé-
rez Suárez, de Madrid, e Hilario Ro-
dríguez, de Barcelona.

Se pone a discusión la Ponencia de
Escuelas profesionales. Después de
intervenir los compañeros Carvajal,
Montero y Henche, se aprueba el dic-
tamen, con una modificación de los
primeros, que dice: «Creadas en el
país las Escuelas profesionales, en lo
sucesivo no podrán emplearse en las
distintas especialidades otros obreros
que los que obtengan certificado de
aptitud de las referidas escuelas.»

Se acuerda que la Ponencia de Pro-
paganda dictamine nuevamente so-
bre el periódico «En Marcha».

Ponencia de jefes molineros.—Car-
los Jurado hace una información so-
bre lo que ésta significa, y el com-
pañero Tomás hace el contra a la to-
talidad, fundándose en que los jefes
molineros deben ingresar en las So-
ciedades respectivas de molineros, ya
creadas, para poder ingresar en la
Federación.

Intervienen varios camaradas, y se
aprueba íntegramente el dictamen.

Ponencia de varias.—Carvajal ex-
plica el alcance de la ponencia. Se
aprueban íntegramente los puntos t.°
y 2.°, así como también otros varios,
con diversas enmiendas. Intervienen
algunos compañeros más en relación
con el dictamen, y se nombra una
Comisión de tres congresistas para
que examine diversas proposiciones
que ha rechazado la Ponencia. Tam-
bién se acuerda solicitar que el con-
trol obrero se establezca en todas las
industrias, cualquiera que sea el nú-
mero de trabajadores.

Legislación social. — Beraza pide
unas aclaraciones al punto t.^ de la
ponencia. Le contestan Díaz Alor y
Carvajal, y después de amplia dis-
cusión, se aprueba el punto 1.°, con
una adición de Rufino Cortés, que
dice «que si en alguna localidad, al
llevarse a efecto el cumplimiento de
la lev, causare perjuicios a alguna
Sección. y por cuya causa quedaran
obreros parados, éstos sean ingresa-
dos • en las restantes Secciones bde la
localidad».

En el punto 2.°, y a propuesta del
compañero Carlos Jurado, se acuerda
añadir que en las industrias que ten-
gan turnos continuos será de seis
horas la jornada máxima:

En el punto 3.°, y a propuesta de
los compañeros Beraza y Jurado, se
acuerda añadir: «A excepción de Pa-
naderos y Molineros, que será a los
dieciocho años.»

Quina .sesión.—Se da cuenta de
varias adhesiones y saludos al Con-
greso. Se aprueba la ponencia sobre
Jurados mixtos, y se discute sobre
varios asuntos. •

Sindicación obligatoria. — Después
de intervenir varios compañeros, la
Ponencia retira su dictamen.

Municipalización del pan.—Vicente
Diez invita a Cordero a que ilustre
al Congreso sobre el encauce de este
proyecto, para que los delegados ten-
gan una orientación clara sobre el
particular.

El compañero Cordero no cree en
tal eficacia, y dice que esto corre pa-
ridad con una proposición 'que vendrá
luego, y que encajará perfectamente,
y recurre a la Ponencia para que re-
tire este dictamen y se adhiera a la
proposición.

Los compañeros Flecha, de a.féri-
da, y Cortés y Carvajal, de Madrid,
en nombre de la Ponencia, retiran la
enmienda.

Fábricas de harinas.—Se aprueba
el dictamen de la Ponencia, y se acuer-
cia- solicitar que se nacionalice la com-
praventa tele] trigo, creándose para
ello d correspondiente Monopolio del
Estado.

, Otras honencias.—Tras largo de-
bate, se aprueban, con varias enmien-
das, las ponencias sobre fabricación
de pan para los Asilos, Utilidades,
adiciones a la ponencia de Varios,
Peticiones a los Poderes públicos, San-
ciones, Cuentas Y reorganización de
Secretaría.

BARCELONA, gobernador
civil ha dicho a los periodistas que en
Las diversas comarcas vitivinícolas es
necesario arreglar el conflicto de los
«rabassaires», por estar ya recogida la
cosecha de da uva y no poderse aprove-
char por las discusiones entre propie.
tarios y aparceros.

Los vocales del Jurado mixto de Vi-
Ilafranca estuvieron ayer en el Gobier-
no civil para trata( de entrevistarse
con el ministro de Agricultura, sabedo-
res de que iba a ir a dicho centro ofi-
cial, pero como el señor Domingo lle-
gó muy tarde al Gobierno civil y tenía
que marchar inmediatamente a Ma-
drid, no pudo recibirles. Agregó el go-
bernador que entre los propietarios y
aparceros de San Palio de tardad se
estaban haciendo negociaciones para
llegar a un acuerdo. Anoche celebra-
ron una reunión, que terminó de ma-
drugada, y en ella el gobernador pro-
puso que, sin que los propietarios re-
nunciaran a ninguno de sus derechos,
se conviniera que los aparceros reti-
rasen el 25 por I00, y no el SO, de los
frutos que corresponden a los propieta-
rios, a resultas de los acuerdos del Ju-
rado mixto.

Los representantes de los «rabassai-
res» pidieron un plazo para consultar
con sus compañeros, y hoy han tele-
foneado ad gobernador diciendo que
aceptan la fórmula por él propuesta.

Un periodista preguntó al señor
Moles si el Jurado mixto había dictado

al Gobierno sin mayoría parlamenta-
ria. ¿Es que vamos a renunciar a
la acción politica? ¿No putscle llegar
un momento en que tengamos un
núcleo fuerte en la Cámara, que,
aunque no sea mayoría, se vea pre-
cisado a tomar el Gobierno? ¿Y no
habrá que pensar entonces en reque-
rir a los elernensos más afines para
realizar una obra sobre un programa
concreto? ¡Ahl Eso no puede negar-
se. Pm una norma de estrategia po-
tísica no debemos hiaaotecar nuestro
pensamiento ni la actuación pzu-a el
mañana.

Las dificultades del Poder.

Hay camaradas que dicen: Cola-
borar, no. El Poder para los socialis-
tas. Pero, ¿qué es el Poder? En esta
etapa de colaboración nos hemos en-
terados bien. Para muchos, el Poder ea
tener el Gobierno. ¡Qué va a ser eso
el Poder político! Eso es tener unos
compañeros en cargos que son los
más provisionales en los ministerios.
Pero un Gobierno socialista, con ma-
yoría socialista, se encontraría con
una-burocracia que no es socialista,
que es enemiga nuestra; con una
fuerza pública, que también es ene-
miga nuestra; con una magistratura,
que es antisocialista. Se encontraría
con instituciones que no. sería posible
sustituir de la noche a la mañana- Y
¿sería eso ocupar el Poder? Fijaros
mucho en esto, compañeros. Sería te-
ner un Gobierno completo con iguales
inconvenientes que ahora tenemos con
la participación. Mientras el capita-
lismd tenga en' su poder la llave de
la producción, ¿qué podría hacer un
Gobierno socialista si el capitalismo
le boicoteara? ¿Qué íbamos a hacer
airando viéramos que loe Altos Hor-
nos u otras Empresas comenzaran a
echar, con razón o sin ella, hombres
a la calle, para provocar el paro? F ues
estos obreros serían los primeras en
pedir que los socialistas abandonaran
el Gobierno, culpándonos de la situa-
ción de hambre y de miseria a que
les había lanzado el capitalismo.
(Grandes aplausos.)

Esto de boicotear se ha hecho en
gran proporción cuando había sólo
participación ministerial. No nos ha-
gamos, pues, ilusiones, porque no es
tan fácil ocupar el Gobierno. Muchas
veces yo me encontraba con las pro-
testas de los compañeros del campo,
hasta cierto punto justas, pidiendo
que se limitara el empleo de las má-
quinas, que les lanzaba al parca Yo
no she firmado nunca ninguna dispo-
sición que evitara. el empleo de la
máquina; pro, a continuación, me lie-
gaban las protestas de los compañe-
ros que se ocupan en la confección de
máquinas para el campo, que me de-
cían,que estaban parados porque los
obreros del campo se negaban a que
se utilizaran las máquinas que ellos
construían.

Es más, hay otro problema pare-
cido. Los socialistas somos enemigos
del militarismo, y debemos seguir
siéndolo Siempre. Pero si acordára-
mos ahora que cesara la fabricación
de armas, quedarían muchos miles
de obreros en la calle. Eso hay que
ir transformándolo cuidadosamente.
Otro problema: Se han licenciado cer-
ca da 14.000 jefes y oficiales del ejér-
cito, y ahora yo recibo todos los días
las quejas de los empleados de ofici-
nas, que dicen que estos licenciados
les hacen la competencia en el tra-
bajo, en la jornada y en los salarios.

De tal manera, que a todos a quien.
se licencie, se lea dé pensión, porque
si no buscarán trabajo, y lo harán
más barato que los profesionales. Es-
to lo digo solamente para que vosotros
vayáis comprendiendo las dificultades
que se presentan para llevar a la prác-
tica muchas cosas.

La abnegación y la voluntad
de los rusos no han podido
suprimir el régimen del sala-

riado.

un momento determinado se puede
hacer una alianza que beneficie a
nuestras ideas.

Yo creo que esto no es
reformismo. Porque allí donde esté el Partida
Socialista, se notará siempre su ac-
tuación • No se dice que damos un• 4matiz socialista a la República? Pues
eso se dice porque estamos nosotros;
allí. Y si no estuviéramos, no adiaría-
mos dónde habría ido a parar la
República.

(Una clamorosa ovación, que se
prolonga durante largo rato, premia
el discurso elocuente del camarada
Largo Caballero.)

Unas palabras de Fer-
nando de los Ríos

La presidencia : El camarada De
1.075 Ríos me ruega le permita hablar
breves, instantes.	 ,

De los Ríos: Yo voy a pron un.
ciar dos palabras para decir que re.
nu:noio a intervenir en esta discu-
sión, porque considero que está ola-
cientemente discutido y no quiero
restar un solo momento la labor de
este Congreso. (Aplausos.)

Se procede a votación
nominal

La presideneaa anuncia que va a
ser puesta a votación da enmienda
del compañero Indalecio Prieto.

Corno el camarada Rojo solicita
votación nominal, el compañera) De
Francisco manifiesta que es precio)
atender a la solititud, y así ee hace.

Distribución de ejem-
plares de la Consti-

tución
El compañero De Francisco mane

fletara que por indicaciones del cama-
rada Prieto catan a disposición de
los delegados numerosos ejemplares
de la Constitución dl Estado espa-
ñol, y que con sólo , pasor una nota
a la presidencia les seran entregaa
dos.

La enmienda de Prieto
aprobada por 23.718

votos
Verificada la votación, el camarada

De Francisco da cuenta al Corterveu
del resultado de la misma, según el
cual han votado en pro de la enmien.
da del compañero Indalecio Prieto
23.718 afiliados, y en .contra,

Queda, por tanto, aprobada, levao-
tánclose la .sesión a las tres de la
tarde, para continuarla a las cinco.

Diputados que se justi-
fican

El compañero Andrés Domingo
' Martínez, diputado socialista por 'fo.
ledo, nos envía una nota en la que
justifica su ausencia del Parlamento
el día que se votó la concesión del
sufragio a los veintiún años, (lidera.
do que $e hallaba en Linares, dete-
nido por aquella Agrupación Socia-
lista para acompañar a un delegado
del ministerio de In Gobernación en-
viado con el fin de emitir informe
sobre la catástrofe ocurrida el día 25
de septiembre en aeuella población.

Recibimos una indicación del ca-
marada Fernández Villarrubia des..
mintiendo su ausencia de la votación
correspondiente a la sesión parlamen.
taria del 6 de octubre.

que se negaron a entrar al trabajo,
alegando no sería imposible la calo
te.ncia de más petardos ocultos, que
podían estallar, causando las consi.
guierates desgracias. Fue preciso que
acudieran los guardias de asalto, que
practicaron un minucioso registros con
resultado negativo.

Los agentes de policía de la Irriga.
da Social han comenzado a practicar
averiguaciones, tendentes a la deltas).
alón de dos autores del hecho. Se cree
que se trata de un acto de saboteo
como consecuencia de <Me una de loa,
máquinas extractoras de arena rinde
un 'trabajo superior al de treinta ose-
ros.

Intereses de Galicia
Los diputados socialistas por La

Coruña, ¡Orense y Pontevedra, ea
unión de los delegados obreros de las
cuatro provincias gallegas que asisten
al Congreso Socialista, visitaron ayer
a nuestro camarada Prieto, en el des-
pacho de ministros de la Cámara,
para hablarle de la continuación de
las obras del ferrocarril La Coruña
Orense-Zamora.

En relación con este asunto, los co.
másionados salieron con lea esperan?*
de que será resuelta esta cuestiam, cpui
tanto afecta a los inastwes de Gali-
cia, de un modo favorable y de x*,
asaltados positivos.

Prieto expuso (también su criterio
favorable e destinar la mayor can-
tidad posible para caracteres, caminos
vecinales y otras obras públicas de

Convocados por nuestro camarada
Edmundo Lorenzo, se reunieron ayer
en una de las secciones del Congreso
los diputados gallegos de todos los
matices políticos, para tratar de la
situación que crea al departamessto
de El Ferrol el nuevo presupuesto de
Marina en lo que afecta a constata-
dones navales.

A la reunión asistió la Comisión
de obreros parados de El Ferrol, que
se halla en Madrid para tratar-de-ese
aatinto.

Se adoptaron acuerdos encamina.
dos a evitar nuevos despidos y en
relación con la readmisión de los pa•
radies.

Mañana, jueoes,	 tsmoklist, ata>

vamente.

EN LA CASA DEL PUEBLO

Las Asambleas nacionales
obreras

los acuerdos tomados, y el gobernador
contestó que únicamente había dado
normas generales que después no han
sido acatadas por los aparceros.

Nuevamente ha estado en el Gobier-
no civil una Comisión de alcaldes, pro-
pietarios v «rabassaires» de la comar-
ca del Pla del Bagés, acompañados
del diputado señor Selva. Este ha ex-
plicado a los periodistas que la re-
unión celebrada ayer en la Generali-
dad entre propietarios y aparceros no
había dado resultado satisfactorio, por
lo que se proponía pedir al goberna-
dar que se llegase a un acuerdo pa-
recido al adoptado en San Pablo de
Ordal.

Este año, en el Pie del Bagés la co-
a.

secha ha sido inmejorable, a diferen-
cia de lo ocurrido en otras comarcas,
pudiendo calcularse el valor de la co-
secha en unos seis o siete millones de
pesetas.

Acerca de una denuncia.
BARCELONA, ti.—Un periodista

preguntó al gobernador si tenía fun-
damento la denuncia que ayer hada
el semanario «La Rambla,,, en un re-
portaje acerca de haberse encontrado
sesenta armas de fuego con motivo
de un registro efectuado en el Círcu-
lo del Liceo.

El señor Moles contestó que era
cierto que se habían encontrado esas
armas en un armario reaervado para
manicura, si bien las armas pertene-
cían al Somatén y estaban en mal
uso. Agregó el gobernador que había
una autorización dada por carta por
un gobernador para el uso de estas
armas, y que tenía la seguridad de
que la Junta ignoraba la existencia
de las mismas, siendo sólo conocedor
de ello un viejo conserje de la casa.
Como conseauencia de este registro,
han sido sometidos a expediente los
policías que realizaron otro anterior-
mente, sun encontrar las armas.—(Fe.
bus.)

Del a esinato del guardia Ureña.
BARCELONA,, a t..—Esta mañana,

en la brigada social, ha sido sometido
a un largo interrogatorio Serapio Pe-,
rez Esquío, detenido, como ya se ha
dicho, por repartir y fijar pasquines
subversivos en los cuarteles a haber
sido encontradas en su poder algunas
bombas.

Parece que el interrogatorio iba en-
caminado a obtener noticias concre-
tas de dónde procedían los explosi-
vos ocupados.

Serapro ha manifestado que le fue
ron entregados por tinos individuos a
los cuales no conoce ni recuerda. Agre-
gó que guardaba los explosivos por-
que así se lo habían pedido; pero sic
intención de emplearlos en nada.

Negó después en absoluto que tu-
viera que ver nada en el asesinato del
guardia Ureña, manifestando que ni
siquiera recuerda el incidente que con
él dicen que tuvo.

Parece que en los demás extremos
que fué interrogado se encerró en un
mutismo absoluto, limitándose a de-
cir que nada sabía.

La policía continúa efectuando ges-
tiones para descubrir a los posibles
complicados en el hallazgo de los ex-
ploeivoe; pero hasta este momento no
se ha practicado nisaguisa nueva
detencien.—(Febus.)

DEL CONGRESO DEL PARTIDO

Final de la sesión de hoy por
la mañana

con el mismo objeto al jefe del Go-
bierno, para hacerle alguaes peticio-
nes en relación con el angustioso pro-
blema.

A continuación, el compañero Sa-
borit hace resaltar con especial inté-
rés la cantidad de proyectos en pers-
pectiva -de ejecución, encaminados a
evitar la prolongación de la crisis
pero hace saber, al mismo tiempo,
que . la lentitud con que en el Ayun-
tamiento de Madrid se tratan los ex-
pedientes lanp .de que laa iniciativas
Puestas en práctica con objeto de re-
solver la crisis tomen forma con la
prontitud que fuese de desear s_ y juo
atice que da tardanza en resolver el
problema no es imptitabte a la mino-
ría socialistaoa a los camaradas que
se están preocupando de este asunto,
sino a la lentitud con que se mueve
el engranaje burocrático municipal.

Las palabras de Saborit causaron
muy grata 'impresión en lo-a reuradoe
esperándose de la .actividad de todos
que muy en breve puedan ponerse en
práctica las fórmulas acordadas en
relación con el vital problema que se
ha tratado.

Parlamento. Incluso se pidió el quo-
rum y triunfamos.

Yl ahora catamos haciendo el órga-
no, porque sin él no se podrá hacer
Ita funcion. ¿Os vais a hacer la ilu-

sión de que con los delegados de Tra-
bajo se va a cumplir Sa legislación
social? No seáis tan cándidos. Por-
que el capitalismo aquí, y fuera de
aqui, no cumplirá nunca las leyes.
Eso somos nosotros los que tenecnos
que hacerlas cumplir.

Cuando hablaban antes unos
compañeros, parecía que habías-me; co-
metido un delito con legislar

'
 porque

esta legislación no se cuimple. Pero,
¿qué es lo que íbamos a hacer ? Lle-
var 'leyes a la «Gaceta» en beneficio
de da clase trabajadora para luego
procunar que se cumplieran.

Se ha hablado aquí de los Jura-
dos mixtos como lo pudrían haber
hecho nuestros enemigos. Y yo afir-
mo que de cien casos, noversta y cin-
co están resueltos por el ministerio
a favor de la clase trabajadora. Lo
que pasa es que los es favorneoidos se
callan y no dicen una palabra, y des
cinco perjudicados protestan y dicen
que la legislación no sirve para nada.
También se dijo que los presidentes
de Jurados mixtos no cumplían con
su deber, y yo he de decir ante el
Congreso que el 95 por iota fallan en
justicia. Y si hay cinco en cada cen-
tena que no lo hacen, se les sitie
expediente, al cual se fía la sanción
a imponer.

Hay un problema del que uxlasvía
no se ha ocupado nadie. Observa-
ríais ayer por la tarde que yo no es-
tuve en el Parlamento. ¿Sabéis dón-
de estuve? Pues firmando más de eoo
expedientes de revisión de rentas. Y
de esos, la casi totalidad en favoi-
de los infelices arrenslatarice. Y yo
digo que una de las medidas más re-

siden-arias de la República es la
revisión de rentas. Por eso la burgue-
sía se opone tanto a ellas y la com-
bate.

El concepto expresado aquí sóbre
los Jurados mixtos no lo tiene ni Gil
Robles. Mientras los elementos reac-
ciónarios se muestran dispuestos a dar
la batalla a los Jurados mixtos de la
propiedad rústica, porque creen que
es una gobernación socialista disimu-
lada, : es lamentable que haya afilia-
dos al Partido Socialista con una opi-
nión (que tienen derecho a defender),
petro que perjudica grandemente a
nuestro organismo. Se decía antes que
los Jurados mixtos han de ser nues-
tres. Y yo digo que si son ,nuestros,
dejan de ser mixtos. La tendencia de
mis legislaciones es que no intervengan
para nada los gobernadores civiles en
cuestiones sociales. Y rnien aras que
nosotros rae tengamos en nuestras ma-
nes los medios de gobierno, tendre-
mos que estar en contacto con la bur-
guesía para luchar. Y desgraciados el
día que abandonemos esos puestos.

El Partido Socialista
no es reformista.

En resumen, la proposición del
compañero Prieto me parece la más
acertada. El Partido Socialista no es
reformista, ni sus hombres tienen ese
espíritu. Y ahí está la historia del
Partido para demostrarlo, diciendo
que siempre ha roto la legalidad cuan-
do ha convenido a nuestras ideas.
Pero es que, además, en la situación
que está la masa obrera española se-
nos deshonraría, sino que, además,
ría inútil ir al reformismo, que no sólo
destrozaría nuesteas fuerzas. Nadie
ha pensado en ir a revisar las doctri-
nas. Se trata sólo de una cuestión
de táctica. Y es preciso estar vigilan-
tes para ver la forma de actuar. Pero
sin hipotecar nunca nuestra conduc-
ta, cerrando la posibilidad de que en

¿Consecuencias de la tragedia?

Se suprime el puesto
de la guardia civil

de Arnedo
Y los reaccionarios protestan.

ARNEDO, 12.—Ha sorprendido ex-
teea dinariarnente el que haya sido or-
denada, por teaégrafo, la supresión del
puesto de la guardia civil de ésta. En-
tre los elementos Industriales, comer-
ciantes, propietarios y agricultores se
están llenando pliegos de firmas para
elevarlos al ministro de la Goberna-
ción, para que, con toda urgencia, sea
restablecido el puesto.

El alcalde se ha puesto al habla con
el gobernador, pidiendo:e apoye tal pe-
tición.—(Febus.)

Esta mañana, en Madrid
En el salón teatro de la Casa del

Pueblo se reunieron ayer las Juhtas
directivas de todas las Sociedades ah?
domiciliadas y las de aquellas que,
por no disponer de local, tienen esta-
blecidas lea Secretarías en otros lu-
gares.

El objeto de da reunión fué, entre
otros puntos del urden del día, tratar
de la crisis de trabajo existente en
Madrid.

Presidió el compañera. Juan José
Rubio, de Tramoyistas, y actuaron
de secretarios Campus del Sindicato
de Obreros y Empleados de Comer-
cio, y Módenes, de Olidos Varios.

El camarada Trifón Gómez, en
nombre de la Junta administrativa,
dió cuenta extensamente de las ges-
tiones realizadas por aquélla, en re-
lación con la crisis de trabajo, en
cumplimiento del Mandato que red-
bió, en el rries de marzo del año ac-
tual, del Pleno de delegados, con el
fin de buscar posibles fórmulas. que
ezninoraran los efectos del paro. Re-
fiere lo tratado por la Junta con. las
minorías socialistas del Ayuntamien-
o, Diputación Provincial y Parla-
mento, así como de las visitas hechas

El compañero Jiménez de Asúa ha-
blaba ayer de las dos vertientes. Una
es la de la clase erabiajadora, a la que
no se ha dado satisfacción, según sus
deseos. Y eso se ha ratificado hoy,
remachándolo, por algunos compañe-
ros. Quisiéramos saber cuándo el
Partido Socialista ha dicho a nadie que al
triunfar la República se les iba a dar
satisfacción. Asúa decía que a los que
van a dos pueblas se les vuelve la es-
palda, porque hay ministros socialis-
tas. Y añadía que no pueden aguar-
dar. Pero ¿a qué van a aguardar?
Porque ellos no esperan nada. Lo que
ocurre es que en el régimen capitalista
no se puede dar satisfacción a las pe-
ticiones de los trabajadores. Y en el
résamen socialista, tampoco. Es pre-
ciso llevar esto a todos los rincones
de España donde haya un trabajador.
Y hay que decirle además que la as-
piración del Socialismo es la desapari-
cian del salnriado, de la explotación
del hombre por el hombre. Y que en
Rusia, a pesar de los años que llevan
luchando, existe el régimen de salario
y la explotación de los trabajadores,
no obstante el esfuerzo de aquellos
hombres, cuya voluntad y abnegación
quisiaromos nosotros para cuando lle-
gue la hora definitiva de... (Una cla-
morosa ovación, que se prolonga du-
rante varios minutos, impide escuchar
el final del parrafo.) Esó sí que es
ruestión de principio; eso sí que es
marxismo.

La legislación social.

Yo presenté la reorganización del
ministerio. Y todos recordaréis que la
minoría radica/ presentó gran cantidad
de votos particulares. Y corno entones
110 se podía discutir más que una ley,
si n simultanearla cosi otra, de aquel
proyecto hice dos leyes. Es decir, una
ley 'y un decreto: la ley de delegados
provinciales de trabajo y el decreto de
reorganización del ministerio. Todos
sobéis que la ley de delegados de tra-
bajo ha sido la más combatida en el
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